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IV  INTRODUCCIÓN 


te  de  los  pueblos,  que  antes  se  resentía  del 
aislamiento  feudal,  se  hace  solidaria;  la  Eu- 
ropa, que  marcha  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción, modifica  la  del  Oriente  y  la  extiende 
en  el  Nuevo  Mundo;  aquí,  con  los  inmensos 
recursos  de  un  suelo  dilatado  y  virgen,  se 
abre  á  la  cultura  el  mas  brillante  porvenir 
bajo  instituciones  democráticas  y  humani- 
tarias. 

Extensión  de  la  historia  moderna. — Co- 
locada entre  el  fin  de  la  edad  media  y  el 
principio  de  la  época  contemporánea,  la 
historia  moderna  admite  mas  ó  menos  ex- 
tensión, según  la  manera,  como  se  fijan  am- 
bos límites;  lo  que  depende  de  la  base  adop- 
tada para  dividir  los  tiempos.  Mas  á  noso- 
tros, que  no  podemos  perder  de  vista  las 
relaciones  de  la  historia  general  con  la  de 
"América,  nos  conviene  extender  la  moder- 
na desde  el  descubrimiento  de  Colon  á  fines 
del  siglo  quince,  hasta  la  revolución  fran- 
cesa de  1789:  el  primer  suceso  puso  el  con- 
tinente americano  en  relaciones  con  el  mun- 
do civilizado,  y  el  segundo,  que  habia  sido 
preparado,  en  parte,  por  la  reciente  eman- 
cipación de  los  Estados  Unidos,  fué  la  eau- 
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sa  mas  eficaz  para  la  independencia  de  las 
demás  colonias  europeas. 

Conforme  á  la  extensión  indicada,  la  his- 
toria moderna  se  encerrará  en  los  siglos 
diez  y  seis,  diez  y  siete  y  diez  y  ocho,  abra- 
zando aproximadamente  trescientos  años 
y  compensando  sus  reducidos  períodos  con 
su  dilatación  en  el  espacio,  que  al  fin  viene 
á  ser  la  tierra  entera.  Su  división  principal 
corresponde  á  esos  tres  siglos,  en  que  la  mar- 
cha de  la  civilización  se  caracteriza  por  la 
preponderancia  de  ciertas  potencias  é  ins- 
tituciones. 

Caracteres  de  los  períodos  modernos. — 
En  el  siglo  diez  y#  seis  la  España,  que  ha 
.vigorizado  su  espíritu  militar  en  la  larga 
cruzada  contra  los  moros  y  que  dispone  de 
los  tesoros  de  América,  da  la  ley  al  mundo; 
Carlos  V  y  Felipe  II  ejercen  la  preponde- 
rancia, que  los  reyes  católicos  han  prepara- 
do con  la  poderosa  organización  de  la  mo- 
narquía española,  y  precipitan  su  decaden- 
cia con  el  abuso  de  la  fuerza  y  con  el  es- 
tablecimiento del  absolutismo.  Al  miámo 
tiempo  las  bellas  artes,  que  brillan  en  Ita- 
lia, ejercen  señalado  influjo  sobre  la  cultu- 
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formas  de  idolatría,  cultivaban  las  ar- 
tes de  la  paz  y  sufrían  todas  las  dema- 
sías del  despotismo.  Entre  esos  pueblos 
se  distinguían  los  de  Sumatra,  Java  y 
las  Molucas  por  su  floreciente  comer- 
cio, principalmente  de  especierías;  el 
Imperio  del  Japón  ofrecía  la  dinastía 
sagrada  de  los  Dairis  anterior  al  cris- 
tianismo, respetada  del  Taicun  ó  sobe- 
rano militar,  una  población  numerosa, 
enérgica  y  actiya  y  extraños  senti- 
mientos de  honor;  los  Chinos,  habían 
restaurado  sus  antiquísimas  institucio- 
nes bajo  la  dinastía  nacional  de  los 
Mings:  y  los  numerosos  Príncipes  de 
la  India  vivían  en  la  opulencia,  domi- 
nando en  riquísimos  países  á  aldeanos 
miserables ,  industriosos  ,  debilitados 
por  su  división  en  castas  y  entregados 
á  supersticiones  crueles  ó  ridiculas. 

Pueblos  musulmanes.  —  El  espíritu 
mercantil  de  los  árabes,  el  ardor  reli- 
gioso de  los  primeros  mahometanos  y 
las  conquistas  de  los  califas  y  prínci- 
pes Ghaznavidas  habían  propagado  el 
islamismo  por  el  Asia  oriental  y  en  las 
islas  de  la  Malesia.  En  el  Indostan 
los  musulmanas  formaban  una  décima 
parte  de  la  población,  y  al  principiar 
los  tiempos  modernos  echaban  las  ba- 
ses del  imperio  del  Gran  Mogol,  al  que 


MODEENA  11 


estaban  unidos  por  débiles  lazos  de 
obediencia  diversos  principados  con  el 
nombre  de  Nababs,  si  sus  gefes  eran 
creyentes,  y  de  Bajas,  si  permanecían 
infieles.  El  islamismo  contaba  tam- 
bién varios  Estados  independientes  en 
el  Turquestan;  el  imperio  de  los  Sqfies, 
que  habia  levantado  en  Persia  Ismael, 
descendiente  de  Ali;  el  reino  de  los 
Mamelucos  dominantes  desde  los  de- 
siertos de  Libia  hasta  las  orillas  del 
Tigris,  y  fuera  de  otros  pequeños  seño- 
ríos en  el  Asia  occidental  las  vastas 
posesiones  de  los  Turcos  otomanos.  El 
despotismo ,  las  sectas  religiosas  de 
sonnitas  y  schitas,  la  poligamia  y  el 
sensualismo  debilitaban  estas  pobla- 
ciones, no  obstante  la  energía  pasaje- 
ra, que  á  varias  de  ellas  prestaban  el 
fanatismo,  el  espíritu  guerrero  y  una 
poderosa  organización  militar. 

Conquistas  de  los  portugueses.— 
Un  pueblo  cristiano  colocado  en  la  ex- 
tremidad occidental  de  Europa,  redu- 
cido en  territorio  y  habitantes,  iba  á 
sobreponerse  á  millones  de  idólatras  y 
musulmanes  en  las  remotas  costas  del 
Oriente,  dominando  en  la  extensión  de 
cuatro  mil  leguas,  la  navegación  y  co- 
mercio de  las  Indias.  Doblado  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  por  Vasco  de  Ga- 
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bian  muerto  violentamente.  El  impe- 
rio germánico,  que  por  su  anarquía  ter- 
ritorial y  política  habia  estado  amena- 
zado de  disolución,  se  sostenía  por  el 
ascendiente  de  la  casa  de  Austria,  á  la 
que  Maximiliano  I,  poco  feliz  en  la 
guerra,  habia  hecho  la  primera  de  Eu- 
ropa con  las  alianzas  matrimoniales. 
La  Suiza  estaba  separada  de  hecho, 
gobernándose  con  instituciones  demo- 
cráticas. 

La  unión  de  Calmar  habia  sido  rota 
entre  los  pueblos  escandinavos  á  me- 
diados del  siglo  quince.  Carlos  Canut- 
son,  administrador  del  reino,  fué  pro- 
clamado rey  de  Suecia  y  no  obstante 
los  esfuerzos  del  gobierno  danés  era 
imposible  restablecer  la  unidad  mo- 
nárquica. La  Dinamarca,  que  conser- 
vaba el  dominio  de  la  Noruega,  era  la 
nación  preponderante  en  el  Báltico. 

La  Polonia  seguía  preponderando 
entre  los  eslavos,  sin  mejorar  su  cons- 
titución anárquica  ni  la  situación  so- 
cial, con  gran  riesgo  de  su  independen- 
cia y  porvenir.  La  Rusia,  que  seguía 
organizándose  y  extendiéndose  bajo  los 
duques  de  Moscou,  no  obstante  su  in- 
mensa extensión,  ejercía  poca  influen- 
cia por  su  despoblación,  su  aislamiento 
y  su  barbarie. 
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De  los  Estados  del  Danubio  era  el 
principal  Hungría,  la  que  de  baluarte 
de  la  cristiandad  bajo  Matías  Corvino, 
iba  á  convertirse  en  campo  de  triunfos 
para  los  turcos  y  no  obstante  el  espíri- 
tu nacional  de  los  Madgiares,  debia 
quedar  subordinada  al  Austria.  La 
Moldavia,  V alaquia,  Bulgaria,  Servia, 
Bosna  y  Croacia,  no  queriendo  reu- 
nirse á  los  húngaros  para  rechazar 
á  los  enemigos  del  nombre  cristiano, 
habían  caido  casi  completamente  bajo 
la  dominación  de  los  turcos. 

El  Imperio  Otomano  se  habia  repo- 
sado bajo  Bayaceto  II,  quien  heredó 
de-  su  padre,  Mahomet  II,  el  amor  á 
las  letras  sin  la  exaltación  guerrera; 
pero  las  necesidades  de  su  situación 
militar  le  obligaban  á  combatir  ya  en 
Asia,  ya  en  Europa;  y  el  genio  turbu- 
lento de  los  genízaros  iba  á  traer  lar- 
gas guerras  bajo  el  terrible  Selim  y 
Solimán  el  magnífico. 

Centealizacion  política.  —  Una  re- 
volución política  de  suma  trascenden- 
cia tendía  á  convertir  casi  todos  los 
Estados  en  monarquías  absolutas  de 
hecho  ó  de  derecho.  Los  nobles  mas 
poderosos  y  turbulentos  se  trasforma- 
ban  en  cortesanos  sumisos  ó  en  oscuros 
propietarios,  ya  arruinándose  con  el 
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•lujo,  ya  gastando  su  energía  en  la  inac- 
ción y  en  los  placeres.  La  representa- 
ción nacional  dejaba  de  convocarse,  ó 
si  se  reunian  los  parlamentos,  las  Cor- 
tes y  los  Estados  generales,  era  para 
secundar  los  proyectos  del  monarca. 
En  la  residencia  del  soberano  se  con- 
centraba la  vida  nacional  y  su  persona 
absorbía  los  poderes  públicos:  prevale- 
cía la  justicia  del  rey,  peleaban  los  ejérr 
citos  reales,  se  acataban  las  órdenes 
regias,  se  hacían  grandes  erogaciones 
para  acrecentar  la  real  hacienda,  los 
principales  caminos  se  llamaban  rea- 
les* toda  la  máquina  administrativa 
recibía  el  impulso  de  losministros,  se- 
cretarios ó  consejeros  del  rey ,  y  el 
soberano  iba  á  recibir  el  título  de  ma- 
jestad, reservado  antes  ^con  razón  al 
Todopoderoso.  Si  esa  centralización 
política,  favoreciendo  la  causa  del  or- 
den y  los  esfuerzos  concertados  permi- 
tía á  las  naciones  gozar  de  tranquilidad 
interior  y  llevar  á  cabo  grandes  empre- 
sas; también  comprimía  las  libertades 
públicas,  dificultaba  los  progresos  de 
la  sociedad,  daba  ocasión  á  las  malas 
artes  de  una  política  ambiciosa,  multi- 
plicaba las  guerras  exteriores  en  el  in- 
terés exclusivo  de  las  familias  reinan- 
tes, y  creaba  funestas  rivalidades  entre 
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naciones,  llamadas  á  progresar  por  es- 
fuerzos comunes. 

Movimiento  de  las  ideas. — Mien- 
tras el  desarrollo  del  absolutismo  em- 
barazaba el  libre  movimiento  de  la  ci- 
vilización; la  cultura  intelectual  por 
un  esfuerzo  contrario  esparcia  la  vida 
por  todas  partes,  superaba  todos  los 
obstáculos,  llamaba  á  la  actividad  to- 
das las  fuerzas  y  por  su  influencia  cre- 
ciente en  las  creencias,  en  las  convic- 
ciones, en  el  movimiento  económico  y 
en  las  instituciones  políticas  habia  de 
traer  las  grandes  revoluciones  libera- 
les de  la  época  contemporánea.  El  en- 
tusiasmo despertado  por  el  renacimien- 
to; las  luces  propagadas  por  la  prensa; 
el  valor  comunicado  á  las  fuerzas  po- 
pulares pGr  las  armas  de  fuego;  el  in- 
menso teatro  abierto  .á  la  acción  euro- 
pea con  el  descubrimiento  del  Nuevo 
mundo;  el  aumento  del  bienestar  por 
.  el  comercio  marítimo;  la  viva  sobreexci- 
tación de  los  espíritus  por  mil  ideas 
nuevas  y  por  mas  altas  aspiraciones; 
todo  debia  hacer  á  los  pueblos  mas  osa- 
dos, mas  capaces  de  mejorar  su  situa- 
ción y  mas  impacientes  de  vida  pro- 
pia. En  el  antagonismo  de  los  monar- 
cas, que  aspiraban  á  absorber  el  esta- 
do, y  de  los  pueblos,  que   debían  serlo 
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todo,  existía  el  principio  de  una  lucha 
duradera  y  se  encerraban  las  dolor  o  - 
sas  alternativas  de  un  absolutismo 
enervante  y  de  revueltas  violentísi- 
mas. 

CAPITALO  III. 

La  América. 

Estado  general  de  améeica. — Fue- 
ra del  imperio  de  los  Incas  y  de  Méji- 
co, la  mayor  parte  de  la  América  per- 
manecía extraña  al  movimiento  de 
la  civilización;  su  escasa  población 
vagaba  por  inmensas  soledades  cubier- 
tas de  bosques  vírgenes  ó  de  praderas 
naturales;  sus  caudalosos  rios  solo 
eran  surcados  por  la  piragua  del  sal- 
vaje; no  habia  naciones  organizadas 
en  un  gran  cuerpo  político,  con  cos- 
tumbres regulares  artes  desarrolla- 
das, ideas  fijas  é  instituciones  dura- 
deras. 

Las  tribus  se  componían  en  general 
de  un  corto  número  de  familias,  en  las 
que  la  mujer  era  la  esclava  del  varón, 
los  hijos  se  criaban  duramente  y  per- 
dían en  la  tierna  juventud  el  respeto 
á  sus  padres.  El  sentimiendo  de  la 
propiedad  era  muy  débil,  manifestán- 
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dose  principalmente  en  el  apego  de  la 
tribu  al  territorio,  donde  cazaba  y  don- 
de estaban  depositados  los  huesos  de 
sus  mayores. 

Las  guerras  eran   casi    continúas 
entre  las  tribus  vecinas,   suscitadas  á 
veces  por  disputas  de   caza,   á  veces 
por  arrebatarse  mujeres  para  su  ser- 
vicio ú  otros  prisioneros  para   sus  in- 
humanos festines  y  mas  comunmen- 
te por  el  deseo  de  venganzas  implaca- 
bles; se  hacían  no  en   campo   abierto, 
sino  por  sorpresa,  con  armas  arrojadi- 
zas ó  contundentes  y  con  suma  cruel- 
dad; solo  se  reservaban   ciertos  cauti- 
vos^sea  para  llenar  las  bajas  de  la  po- 
blación, sea  con  el  objeto  de  darles  una 
muerte  dolorosa,  cuyos  tormentos   ar- 
rostraban ellos  con  impasibilidad  ad- 
mirable. Fuera  de  los  caudillos  esfor- 
zados, á  los  que  se  obedecia  durante  la 
campaña,  no  habia  ninguna  autoridad 
acatada,  ningún   encargado   de   desa- 
graviar á  los  ofendidos,  que  solían  ha- 
cerse justicia  por  su  mano. 

Las  ideas  religiosas  imperfectas  ó 
incoherentes  eran  una  mezcla  de  su- 
persticiones degradantes,  con  poco  ó 
ningún  culto;  sin  embargo  las  mas  de 
las  tribus  hablaban  del  ser  supremo 
con  el  nombre  del  Gran  Espíritu  ú 
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otros  venerados  y  creían  en  la  vida  fu- 
tura, que  imaginaban  parecida  á  la 
actual. 

Cuando  no  andaban  desnudos,  se 
cubrían  los  salvajes  con  una  simple 
túnica  ú  otro  vestido  mas  corto,  sin  de- 
jar de  adornarse  con  el  arreglo  de  sus 
cabelleras,  ó  con  plumages,  colgadu- 
ras en  las  orejas,  mejillas,  narices  ó 
labios,  pinturas  en  todo  el  cuerpo  ú 
otros  atavíos  caprichosos.  Muchos  bus- 
caban la  belleza  con  la  prolongación 
ó  aplazamiento  del  cráneo,  que  procu- 
raban en  la  primera  infancia,  ó  desfi- 
gurando otros  órganos.  Solían  untarse 
con  grasas  ó  teñirse  con  achiote,  no 
tanto  por  ornato, .  sino  cuanto  para 
conservar  la  salud  ó  precaver  la  pica- 
dura de  insectos.  Moraban  en  sencillí- 
simas cabanas,  sobre  los  árboles,  y  á 
veces  en  grutas  naturales.  No  se  ser- 
vían de  animales  domésticos,  ni  de  úti- 
les metálicos;  sus  utensilios  eran  va- 
sijas de  madera  ó  de  barro.  Los  mas 
incultos  buscaban  una  subsistencia 
precaria,  recogiendo  raices  ó  frutos  sil- 
vestres, reptiles  ó  tierra  para  lastrar- 
se el  estómago.  Un  gran  número  aña- 
día á  esos  recursos  tan  eventuales  la 
abundante  pesca,  que  suministraban 
los  ríos  y  los  lagos,  y  en  la  que  .solían 
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desplegar  ya  la  destreza,  ya  el  ar- 
te cíe  embriagar  los  peces.  La  caza  era 
un  medio  de  subsistencia  mas  emplea- 
do, que  suponía  mayor  actividad  y  cul- 
tura, sobretodo,  cuando  iba  acompa- 
ñada de  algunos  trabajos  agrícolas  pa- 
ra proporcionarse  plantas  muy  ali- 
menticias,' como  el  maiz,  la  yuca  ó  el 
plátano. 

La  mayor  habilidad  y  paciencia  de 
los  salvajes  brillaban  en  la  construc- 
ción de  las  canoas,  que  á  veces  eran 
la  obra  de  muchos  años:  las  mayores 
se  construían  con  troncos  de  árboles 
lentamente,  ahuecados;  otras  eran  de 
cortezas  diestramente  ajustadas,  de 
cañas,  huesos  de  ballena  cubiertos  con 
pieles,  de  totoras  ó  de  los  materiales 
mas  aptos,  que  el  suelo  proporciona- 
ba. La  destreza  en  manejarlas  exce- 
día en  mucho  al  arte  desplegado  para 
construirlas  y  siendo  los  navegantes 
-intrépidos  nadadores,  las  conducían 
por  escollos  y  rápidas  con  éxito  admi- 
rable. 

En  ciertos  lugares  favorecidos  por 
influencias  físicas  ó  morales  habiáin  he- 
cho los  americanos  mayores  adelantos, 
asi  en  las  instituciones  políticas,  como 
en  los  demás  ramos  de  la  civilización. 
En  la  mesa  de  Cundinamarca,  de  tem- 
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piado  clima  y  donde  había  aparecido 
el  civilizador  Bochica,  formaron  los 
Muiscas  un  verdadero  reino  con  admi- 
nistración regular,  tribunales,  gran- 
des poblaciones,  habitaciones  cómodas 
propiedad  bien  reconocida,  vestidos 
convenientes,  campos  cultivados,  cor- 
te magnífica,  culto  pomposo  y  creen- 
cias sistemadas.  Los  Natchez  estable- 
cidos alas  orillas  del  Misisipí respeta- 
ban á  su  jefe,  como  hijo  del  sol;  se  sa- 
crificaban ciegamente  por  él;  con  un 
cuerpo  acatado  de  nobles  habían  orga- 
nizado el  despotismo  y  sostenían  en 
sus  templos,  decorados  con  cierta  mag- 
nificencia, un  fuego  perpetuo  como  ho- 
menaje al  astro  del  dia.  En  la  Florida 
y  en  las  grandes  Antillas  la  autoridad 
de  los  Caciques  era  permanente  y  he- 
reditaria. La  confederación  Helos  Arau 
canos  al  Sur  de  Chile  y  las  de  las  Iro- 
queses  y  otras  naciones  norte  america- 
nas estaban  organizadas  para  la  de- 
fensa común.  Ademas  ya  en  la  profun- 
didad de  las  selvas,  ya  en  regiones  ele- 
vadas se  descubrían  vestigios  de  una 
cultura  extinguida. 

Todo  hace  creer,  que  los  americanos 
procedentes  del  Alta  Asia  al  través  del 
estrecho  de  Behering  ó  llegando  del 
sur  por  las  islas  del  Pacífico,   habían 
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poblado  el  Nuevo  Continente  en  di- 
versas épocas,  algunas  remotísimas, 
con  diversos  grados  de  cultura,  y  que 
esta  se  habia  extinguido  ó  debilitado, 
ya  por  la  penosa  travesía  terrestre  ó 
marítima,  ya  por  diversas  catástrofes 
de  la  sociedad  ó  del  suelo.  La  civili- 
zación del  Perú  y  Méjico  descubría 
elementos  asiáticos  é  indígenas. 

Imperio  de  los  incas. — En  el   suelo 
privilegiado  del  Perú  existía   una  an- 
tiquísima cultura,  de  que  daban  mues- 
tras las  ruinas,  la  extensión  del  terre- 
no cultivado,  las  tradiciones  y  los  idio- 
mas. Diversas  tribus,  venidas   en  va- 
rias épocas,  entre  las  que   sobresalían 
los  aymaraes  del  Collao,  los  quechuas 
próximos  al  Apurimac,  los  huancas  de 
Jauja  y  los  Chinchas  de  la  costa  for- 
maron algunos  focos   de  civilización 
con  el  culto  del  Ser  Supremo  bajólos 
nombres  de  Viracocha,  Con  y  Pachaca- 
mac,  mezclado  de  idolatrías;  y  tuvie- 
ron una  agricultura  adelantada,  otras 
industrias,  uso  de  geroglíficos,  gobier- 
no de  Curacas  y  construcciones  muy 
notables.  Mas  el  aislamiento,  la  s  riva- 
lidades y  otras  causas  de  retroceso  im- 
pidieron á  los  peruanos   formar  una 
gran  nación,  hasta  que  en  el  siglo  do- 
ce echo  Manco  Capac  en  el  Cuzco  las 
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bases  del  admirable  y  vastísimo  impe- 
rio de  los  Incas. 

Manco  Capac,  que  probablemente 
era  hijo  de  un  Curaca  de  las  cercanías, 
apareció  en  el  sitio  de  la  futura  eapi- 
pal  del  imperio,  anunciándose  como 
hijo  del  sol  y  enviado  por  su  divino 
padre  para  propagar  su  culto  civiliza- 
dor y  la  dominación  de  su  estirpe. 
Enseñaba  las  artes  de  la  vida  civil, 
mientras  su  esposa  y  hermana  Mama 
ocllo  instruía  á  las  mujeres  en  el.  hila- 
do, el  tejido,  la  costura  y  los  deberes 
domésticos.  Fundó  con  el  ascendiente 
de  sus  luces  y  de  sus  beneficios  un  pe- 
queño señorío,  cuyo  centro  fué  el  Cuz- 
co. Sus  sucesores  hasta  el  fin  de  la 
edad  media  fueron,  según  la  tradición, 
Cinchi  Eocca,  Lloque  Yupanqui,  Mai- 
ta  Capac,  Capac  Yupanqui,  Inca  Bo- 
ca, Yahuar  Huaccae,  Viracocha,  Pa- 
chaeutec,  Inca  Yupanqui,  Tupae  Inca 
Yupanqui  y  Huaina  Capac,  que  elevó 
la  dominación  imperial  á  la  cumbre 
de  la  grandeza. 

Los  primeros  Incas  avanzaron  con 
la  prudente  calma  de  los  misioneros  for- 
mando un  reducido  estado  en  torno  del 
Cuzco.  Maita  Capac  sometió  el  Collao 
y  los  valles  de  Arequipa  y  Moquegua. 
Las  conquistas  emprendidas  por  sus 
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sucesores  en  el  norte,  levantando  con- 
tra ellos  á  tribus  belicosas,  comprome- 
tieron la  civilización  imperial,   la  que 
fué  restaurada  y  engrandecida  por  Pa- 
chacutec,  ya  con  poderosas  institucio- 
nes, ya  con  la  sumisión  de   los  serra- 
nos hasta  Cajamarca  y  de  los  costeños 
hasta  los  confines  de   Piura.  Los  últi- 
mos Incas  se  enseñoriaron  de  Chile  y  del 
reino  de  Quito.  El  imperio,  á  que  lla- 
maron la  Tahuantisuyu,  (los  cuatro  li- 
najes juntos)  llegó  á   ser  mas   vasto, 
que  el  de  los  romanos;    contó   mas  de 
diez  millones   de  subditos,    que  goza- 
ban de   bienestar   y '  reposo;  era  atra- 
vesado por   caminos  monumentales; 
donde  quiera  ofreció  magníficos   edifi- 
cios para  el  culto   y  para  el  soberano, 
y  ostentó  en  su  grandiosa  capital  la 
fortaleza  de  Sacsahuaman,   el  templo 
de  Coricancha  y  magnificos  palacios. 
Las  conquistas  de  los  Incas  erande- 
.bidas  á  la  superioridad  de  su  cultura,  á 
la  constancia  en  las  empresas, á  su  or- 
ganización militar  y  á  su  política  há- 
bil y  benéfica;  las  preparaban  con  las 
alianzas,  la  mediación  y  los   halagos; 
sorprendían  con  la  grandeza  de  sus 
obras;  se  mostraban  clementes  con  los 
rendidos  y  terribles  contra  los  obstina- 
dos; al  fin  consolidaban  su  dominación 
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con  la  tolerancia  de  los  usos  locales, 
con  colonias  militares,  tomando  por 
rehenes  á  los  Curacas  ó  á  sus  hijos, 
introduciendo  prudentemente  sus  ins- 
tituciones y  derramando  sus  benefi- 
cios. 

El  gobierno  de  los  Incas  era  un  so- 
cialismo, que  no  toleraba  ociosos,  ni 
mendigos,  reglamentaba  todas  las  prác- 
ticas de  la  vida  y  todo  lo  hacia  pender 
de  la  voluntad  sagrada  de  los  hijos  del 
sol.  Los  bienes  y  el  trabajo  debian  ser- 
vir á  las  necesidades  del  Estado  y  es- 
taban organizados  conforme  á  su  des- 
tino social.  Las  tierras  pertenecían  al 
sol,  al  Inca,  á  los  curacas  y  á  las  co- 
munidades, distribuyéndose  las  últi- 
mas anualmentente  entre  las  familias 
por  topos.  El  trabajo  recaia  exclusiva- 
mente sobre  el  pueblo  y  para  aliviar  la 
fatiga  se  estableció  la  mita  ó  votación 
de  servicio.  El  casamiento  se  hacia  se- 
gún el  beneplácito  del  gobierno,  con- 
certando, las  parejas  dentro  del  pro- 
pio linaje  ó  aillo.  No  era  lícito  cam- 
biar la  clase  de  vestido,  ni  el  vaijar 
sin  licencia,  estar  ocioso,  mentir,  to- 
mar lo  ageno,  y  los  delitos  se  castiga- 
ban con  sumo  rigor.  La  marcha  de  la 
administración  se  facilitaba  con  la  ado- 
ración delinca,  el  prestigio  de  la  no- 
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bleza,  un  numeroso  y  bien  sistemado 
cuerpo  de  empleados,  los  conocimien- 
tos estadísticos,  que  se  llevaban  por 
quipos  ó  cordones  de  varios  colores  y 
nudos,  los  chasquis  ó  correos,  los  bue- 
nos caminos,  las  colonias,  la  generali- 
zación de  la  lengua  quechua,  el  espíritu 
de  comunidad  y  el  dócil  carácter  de  los 
Indios. 

El  culto  dominante  era  el  del  sol  con 
templos  magníficos,  esi^ecialmente  el 
de  Coricancha,  fiestas  espléndidas,  nu- 
merosos ministros,  aellas,  ó  vírgenes  es- 
cogidas por  su  hermosura  ó  nobleza  y 
odios  ó  beatas.  Traia  consigo  el  culto 
de  la  luna,  las  estrellas,  el  arco  iris  y 
el  illapa  ó  rayo.  Todos  los  dioses  na- 
cionales tenían  su  templo  en  el  Cuzco 
y  en  las  respectivas  provincias;  cada 
tribu  sus  ídolos  .y  cada  individuo  sus 
conopas  ó  fetiques  de  su   confianza. 

La  nobleza  era  instruida  por  los 
Amautos  en  escuelas  públicas  y  se  edu- 
caba para  los  cargos  de  la  paz  y  la 
guerra,  recibiendo  solennemente  la  in- 
vestidura del  huaraco  ó  entrada  en  la 
adolescencia.  La  literatura  mostraba 
sus  adelantos  en  los  discursos,  canta- 
res y  obras  dramáticas.  La  música  era 
melancólica  y  muy  expresiva.  Hay  di- 
bujos notables  por  el  colorido  y  delica- 
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dezade  los  perfiles.  La  escultura  ade- 
lantó menos.  La  arquitectura  se  hace 
admirar  por  la  regularidad,  solidez  y 
grandeza  de  sus  construcciones.  Elde- 
sarrollo  de  la  agricultura  se  manifes- 
taba en  la  variedad  de  cultivos,  ande- 
nes, hoyas,  cercos,  acueductos  y  abo- 
nos. Entre  las  manufacturas  sobresa- 
lían las  obras  de  alfarería,  plateria  y 
tejidos.  El  comercio  interior,  aunque 
muy  reducido,  presentaba  ferias,  ba- 
lanzas con  pesas  graduadas  y  por  mo- 
neda el  agí,  la  sal  ú  otro  producto  de 
uso  general.  Para  el  exterior  se  nave- 
gaba en  grandes  barcas  ávela  y  remo. 
Las  costumbres  fueron  sumamente 
dulces  y  raros  los  grandes  crímenes. 
No  obstante,  que  hasta  el  .trabajo  se 
convertía  en  fiesta  y  que  la  chicha  ale- 
graba los  corazones,  la  melancolía  re- 
saltaba en  las  relaciones  sociales;  ya, 
danzaran,  ya  cantaran,  siempre  llora- 
ban los  indios;  y  las  huacas,  destina- 
das al  reposo  después  de  la  muerte, 
se  encuentran  cerca  de  las  poblaciones 
ó  en  las  mismas  casas,  siendo  tan  ad- 
mirables, como  los  campos  cultivados 
para  sostener  la  vida. 

Imperio  de  Méjico. — Antes  de  que 
los  Aztecas  fundaran  en  la  mesa  de 
Anahuae  el  imperio  de  Méjico,  habían 
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adelantado  allí  las  artes  de  la  vida  ci- 
vil los  Toltecas,  tal  vez  herederos  de 
una  cultura  mas  antigua;  habiendo 
perecido  ó  desaparecido  entre  otros 
pueblos  á  consecuencia  de  la  peste  y 
del  hambre,  fué  ocupado  su  lugar  por 
el  pueblo  feroz  y  rudo  de  los  Chichi- 
mecas,  al  que  suplantaran  tribus  mas 
ilustradas  de  diversa  índole  y  con  el 
nombre  general  áe  Nahvaltecas.  Some- 
tidos al  principio  á  la  Acolhuas,  una 
de  ellas,  los  pobres  é  inertes  Aztecas 
se  emanciparon  al  conocer  su  propio 
valor;  á  mediados  del  siglo  trece  fun- 
daron la  ciudad  de  Tenochtitlan  ó  Mé- 
jico, y  medio  siglo  después  establecie- 
ron un  imperio  feudal,  cuyos  prime- 
ros jefes  eran  los  reyes  de  Tacuba, 
Tescuco  y  Méjico,  subordinados  en  la 
guerra  al  último.  El  feudalismo  esta- 
ba organizado  con  señoríos  graduales, 
la  monarquía  era  electiva  y  en  toda  la 
sociedad  dominaba  elespíritu  guerrero. 
-La  organización  militar  se  presen- 
taba muy  adelantada;  las  guerras  eran 
continuas,  ya  para  extender  el  imperio, 
ya  para  hacer  prisioneros,  de  los  que 
se  sacrificaba  anualmente  un  número 
espantoso  con  refinada  crueldad;  la  ca- 
beza y  el  corazón  se  ofrecían  á  la  divi- 
nidad y  la  carne  se  vendía  en  los  mcr- 
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cados  públicos  para  bárbaros  festines. 
El  Emperador  Ahuitzot  solemnizó  la 
construcción  del  principal  templo,  que 
había  durado  cuatro  años,  degollando(1482 
60,000  prisioneros  hechos  en  los  últi- 
mos combates;  130,000  cabezas  huma- (1486 
ñas  recordaban  las  víctimas  sacrifica- 
das en  aquel  teocali.  Las  figuras  de 
serpientes,  tigres  y  otros  animales  des- 
tructores, que  adornaban  el  santuario, 
sus  ídolos  monstruosos  y  las  austerida- 
des de  los  sacerdotes,  que  no  contentos 
con  ayunos  y  otras  mortificaciones  , 
ofrecían  su  propia  sangre,  correspon- 
dían á  culto  tan  inhumano. 

La  ferocidad  de  costumbres,  que  la 
religión  sostenía,  aunque  daba  á  los 
mejicanos  un  carácter  mas  bárbaro,  que 
el  de  los  salvajes,  no  impidió,  que  hi- 
ciesen grandes  adelantos  en  otros  ra- 
mos de  cultura.  La  administración 
pública  estaba  regularmente  organiza- 
da; la  jerarquía  feudal  no  obstaba  pa- 
ra que  la  justicia  se  administrase  con 
imparcialidad  á  nobles  y  plebeyos;  la 
policía  era  bien  atendida;  las  contri- 
buciones fiscales,  que  se  percibían  en 
frutos,  recaían  sobre-  los  propietarios, 
manufactureros  y  vendedores;  la  tierra 
se  dividía  entre  el  gobierno,  propieta- 
rios libres,  feudos  y  comunidades;  los 
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bienes  muebles  podían  trasmitirse  por 
herencia  y  por  toda  clase  de  transac- 
ciones: el  comercio  interior  era  activo, 
y  en  los  mercados  habia  comestibles, 
telas  de  algodón,  objetos  de  lujo  y  to- 
da clase  de  manufacturas;  no  faltaban 
inspectores  para  vigilar  el  precio  y  ca- 
lidad de  las  mercaderías,  ni  jueces  pa- 
ra decidir  los  altercados.  En  la  vastí- 
sima plaza  de  Méjico  habia  también 
tiendas  de  medicamentos,  casas  de  co- 
mida y  para  cortarse  el  pelo. 

La  educación  de  los  mejicanos,  que 
se  distinguía  por  la  severidad,  inspira- 
ba la  paciencia,  repitiéndola  máxima: 
has  venido  al  mundo  para  sufrir.  La 
instrucción  general  era  práctica.  Las 
artes  adelantaban,  siendo  de  admirar 
las  tejidos,  las  obras  de  platería,  bellos 
mosaicos  hechos  con  conchas  ó  plumas 
y  sobre  todo  los  cuadros  históricos. 
Todo^se  representaba  con  pinturas  de  la 
realidad  ó, alegóricas  y  con  algunos  ge- 
roglíficos,  especialmente  para  los  nú- 
meros. 

La  capital,  cuya  extensión  compa- 
raba Cortés  á  la  de  Sevilla  ó  Córdoba, 
tenia  una  situación  semejante  á  la  de 
Venécia;  sorprendió  á  los  españoles 
con  sus  jardines  flotantes,  sus  grandes 
calzadas  y  sus  acequias  de  agua  dulce, 
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traída  de  muy  lejos;  ostentaba  entre 
otros  palacios  el  de  Motezuma,  cuyos 
patios  daban  entrada  á  mil  aposentos, 
algunos  vastísimos,  con  rico  madera- 
men, mármoles  y  piedras  preciosas;  se 
engrandecía,  en  parte,  con  inmensos 
almacenes  militares,  en  parte  con  tem- 
plos que  equivalían  á  ciudades,  y  en 
sus  fiestas  brillaba  una  magnificencia 
oriental. 

Entre  otras  muestras  de  la  civili- 
zación mejicana,  se  admiraban  altas 
pirámides  perfectamente  orientadas  y 
calendarios  semejantes  á  los  de  algu- 
nos pueblos  asiáticos.  Dividían  el  año 
en  veinte  meses  de  á  diez  y  ocho  dias, 
añadiéndole  cinco  dias  inútiles  ó  per- 
didos. 
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CAPITULO   I. 

Primeras  guerras  de  Italia,  1494— 151& 

Expedición  de  cáelos  viii. — La  be- 
lla, rica,  ilustrada  y  alegre  Italia  exci- 
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taba  la  ambición  de  los  franceses,  es- 
pañoles, suizos  y  alemanes;  todos  se 
prometian  una  envidiable  y  fácil  presa 
por  lo  muy  debilitada,  que  la  dejaban 
las  disensiones,  la  falta  de  espíritu  mi- 
litar, la  inmoralidad  política  y  la  cor- 
rupción social;  los  mismos  italianos  se 
arrojaban  espontáneamente  en  los  bra- 
zos de  los  extranjeros,  llamándoles  cie- 
gamente á  intervenir  como  auxiliares 
en  sus  contiendas  civiles.  Luis  el  mo- 
ro, que  después  de  haber  usurpado  la 
regencia  habia  reducido  á  mal  disimu- 
lada prisión  á  su  sobrino,  Juan  Galea- 
zo,  duque  de  Milán,  recelando  hallar 
un  vengador  en  el  rey  de  Ñapóles,  Fer- 
nando I,   invitaba   á  Carlos   VIII   de 
Francia  á  revindicar  los  derechos  de 
la  dinastía  angevina.   Igual  invitación 
le  dirigían  los  barones  napolitanos,  de 
los  que  un  gran  número  habían  sido 
convidados  por  el  pérfido  monarca  á 
.un  banquete  en  palacio  para  ser  sepul- 
tados en  el  golfo.   El  cardenal  de  la 
Royere  y  otros  Príncipes  de  la  Iglesia 
solicitaban  también  al  rey.de  Francia 
para  libertarse  del  Papa  Alejandro  VI, 
escándalo  del  mundo  católico,  tirano 
de  los  Estados  Pontificios  y  padre  de 
César  Borgia,  quien,  bello,  esforzado, 
elocuente  y  sin  sentido  moral,  era  un 
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tipo  de  perversidad  diabólica.  El  do- 
minico Jerónimo  Savonarola,  devoto 
republicano,  no  pudiendo  convertir  con 
su  fogosa  elocuencia  á  los  florentinos, 
y  lamentando  la  inminente  ruina  de  la 
Italia  entera  por  la  pérdida  de  la  li- 
bertad y  del  espíritu  cristiano,  anun- 
ciaba y  hasta  cierto  punto  preparaba 
la  invasión  francesa,  clamando  desde 
el  pulpito  ";oJi  Italia/  ¡oh  Roma!  van 
á  venir  los  bárbaros  hambrientos  como 
leones...  y  la  mortandad  será  tan  gran- 
de, que  los  sepultaremos  gritarán  por  las 
calles,  ¿quien  tiene  muertos?  Y  uno  entre- 
gará su  padre  y  otro  su  hijo...  ¡Oh  Ro- 
ma! te  repito,  que  hagas  penitencia,  y 
vosotras  también,  haced  penitencia  Ve- 
necia  y  Milán! ..." 

De  carácter  fogoso  y  de  imaginación 
novelesca  el  joven  Carlos  VIII,  que  so- 
ñaba en  reconquistar  á  Constantino- 
pla  y  en  libertar  de  nuevo  el  Santo  Se- 
pulcro, acogió  con  ardor  las  invitacio- 
nes y  secundado  por  una  nobleza,  ávi- 
da de  proezas,  fortuna  y  placeres,  em- 
prendió locamente  una  expedición  á(1494 
Italia,  celebrando  antes  tratados  des- 
ventajosos con  Fernando  el  católico, 
Enrique  VII  y  el  emperador  Maximi- 
liano para  asegurarse  la  tranquila  po- 
sesión de  la  Francia.     Su  numeroso, 
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aunque  mal  disciplinado  ejército,  su 
imponente  tren  de  artillería  y  los  auxi- 
liares italianos  convirtieron  su  mar- 
cha en  un  triunfo  continuo  y  brillante. 
Luis  el  moro  salió  á  recibirle  y  por  ase- 
gurarse el  Milanesado  envenenó  á  su 
sobrino;  Pisa,  que  le  esperaba  como 
libertador,  le  acogió  con  entusiasmo; 
aunque  Savonarola  le  miraba  como  el 
azote  de  Dios,  facilitó  su  entrada  triun- 
fal en  Florencia;  la  adhesión  de  los  ro- 
manos le  abrió  las  puertas  ele  la  capi- 
tal cristiana;  Alejandro  VI  le  dio  en 
rehenes  á  su  hijo  César,  que  se  escapó, 
y  á  Zizim,  hermano  del  sultán  Baya- 
ceto,  prenda  imaginaria  de  las  conquis- 
tas en  Oriente,  y  víctima  inmediata  del 
veneno;  en  Ñapóles  entró  rodeado  de 
un  pueblo  entusiasta,  que  hacia  caer 
sobre  su  caballo  una  lluvia  de  flores. 
Ebrio  de  contento  y  esperanzas,  se  pro?; 
clamó,  ademas  de  rey  de  Ñapóles  y  Je- 
.rusalen,  emperador  de  Oriente,  y  se 
entregó  á  saraos,  galanterías  y  fiestas. 
Sus  compañeros  de  armas,  entregán- 
dose también  á  los  deleites,  se  apode- 
raron de  los  mejores  feudos  y  se  casa- 
ron con  las  herederas. 

Entretanto  Venecia,  alarmada  por 
su  independencia,  concertaba  una  liga 
de  italianos,  fortificada  con  la  alianza 
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de  Fernando  el  católico,  Enrique  VII 
y  el  emperador  Maximiliano.  Garlos 
había  gastado  los  recursos  propios  y 
extraños  en  locas  disipaciones;  había 
tenido,  que  contraer  empréstitos  muy 
onerosos,  y  que  pedir  para  empeñar 
los  diamantes,  que  la  duquesa  de  Sa- 
boya  acababa  de  lucir  en  el  baile;  en 
Florencia,  á  la  que  pretendía  imponer 
contribuciones  á  la  fuerza,  recibió  una 
enérgica  repulsa  con  las  siguientes  pa- 
labras del  gonfalonero  Capponi:  "si 
mandáis  tocar  los  tambores,  nosotros  to- 
caremos las  campanas"  Para  conjurar 
su  ruina  hubo  de  emprender  eí  regreso 
á  Francia,  se  dio  por  satisfecho  con 
que  la  furia  francesa  desbaratase  en 
Fornovo  las  mal  armadas  huestes  ita-(1405 
lianas,  y  á  poco  tuvo  el  dolor  de  que 
la  guarnición  dejada  en  Ñapóles  su- 
cumbiera á  los  ataques  de  una  epide- 
mia y  del  Gran  Capitán.  El  murió  de 
un  accidente,  cuando  proyectaba  una 
nueva  expedición  á  Italia.  Savonarola, 
que  por  sus  vehementes  predicaciones 
y  sus  tendencias  políticas  habia  irrita- 
do contra  sí  al  Papa-  y  á  la  nobleza, 
fué  quemado  como  falso  profeta,  y  al(1498 
oir  cerca  de  la  hoguera,  que  se  le  sepa- 
raba de  la  Iglesia,  exclamó,  de  lalnili- 
tante,  esperando  pasar  luego  á  la  triun- 
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fante.  Santa  Catalina  de  Sena,  San 
Felipe  Neri  y  otras  almas  piadosas  le 
veneraban  como  mi  santo. 

Guerras  de  luis  xii. — Al  aturdido 
Carlos  VIII,  muerto  sin  hijos,  sucedió 
Luis  XII,  quien  por  su  carácter  bon- 
dadoso obtuvo  el  nombre  de  padre  del 
pueblo  y  con  motivo  de  agravios  pri- 
vados, cuando  solo  era  duque,  dio  la 
bella  respuesta:  "el  rey  de  Francia  no 
venga  las  injurias  hechas  al  duque  de 
Orleans."  Sin  embargo,  repitió  la  de- 
sastrosa expedición  á  Italia  con  mayo- 
res quebrantos  y  con  principios  igual- 
mente brillantes:  reclamaba  el  Mila- 
nesado^  por  los  derechos  de  su  abuela 
Valentina  Visconti;  y  como  Luis  el  mo- 
ro era  detestado;  para  derrocarle  bas- 
tó, que  el  ejército  francés  pasara  los 
Alpes;  mas  habiendo  encargado  el  go- 
bierno al  aventurero  italiano  Tribuido, 
los  desaciertos  de  este  provocaron  una 
reacción  en  favor  del  duque,  quien  re- 
cobró el  poder  por  poco  tiempo.  Los 
suizos,  que  habian  de  sostenerle  en 
Novara,  viendo .  en  las  filas  francesas 
1500)á  sus  compatriotas,  se  defeccionaron  y 
uno  de  ellos  le  entregó  á  sus  persegui- 
dores. Llevado  á  Francia,  sufrió  una 
larga  prisión  y  murió  el  dia,  en  que  se 
le  anunciaba  la  libertad. 
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No  contento  Luis  XII  con  la  pose- 
sión del  Milanesado,  quiso  tener  parte 
en  el  reino  de  Ñapóles,  dividiéndolo 
con  Fernando  el  católico.  La  ocupa- 
ción proyectada  no  ofreció  dificultad, 
porque  Federico  II,  á  quien  se  iba  á 
despojar,  entregó  sin  recelo  las  princi- 

t__  ..-i ,  _i  n r\ — ix. —     ¿~ 

jütties  piazas  m  vjtjlcui  oapitctn,  creyén- 
dole un  fiel  aliado,  y  al  reconocer  la 
perfidia,  de  que  era  víctima,  no  quiso 
oponer  una  vana  resistencia.  Mas  la(1501 
discordia  estalló  pronto  entre  los  espo- 
liadores,  quienes  se  disputaron  la  po- 
sesión de  algunas  ciudades  y  el  cobro 
de  los  derechos,  que  pagaban  los  gana- 
dos trashumantes,  la  mas  pingüe  en- 
trada de  aquel  reino.  Gonzalo  de  Cór- 
doba ,  que  se  habia  visto  obligado  á 
sostenerse  en  la  Barleta,  contra  fuer- 
zas mayores,  una  vez  aumentadas  las 
suyas,  acabó  con  las  francesas  en  las 
brillantes  jornadas  de  Seminara,  Ce- 
rignoles  y  Garegliano,  no  obstante  el 
valor  heroico  de  Bayardo,  el  caballero 
sin  tacha  y  sin  miedo. 

Dando  por  "definitivamente  perdido 
el  reino  de  Ñapóles,  procuró  el  monar- 
ca francés  consolidar  su  dominación 
en  Milán,  celebrando  tratados,  algunos 
de  ellos  con  la  versatilidad  y  perfidias 
características  de  aquel  tiempo.    El 
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cardenal  de  la  Eoveré,  que  con  el  nom- 
bre de  Julio  II  ocupaba  el  solio  ponti- 
ficio, patriota  exaltado  y  anciano  beli- 
coso, queria  libertar  la  Italia  de  bár- 
baros y  arrancar  antes  á  la  república 
de  Venecia  las  posesiones  usurpadas 
^n  la  Eomania.  Con  tal  objeto  forma 

1508)la  liga  de  Cambray,  uniéndose  á  Luis 
XII,  Fernando  el  católico,  el  empera- 
dor Maximiliano  y  algunos  pequeños 
príncipes  italianos^  todos  los  coligados 
estaban  quejosos,  porque  los  venecia- 
nos, objeto  de  envidia  por  su  prosperi- 
dad, explotaban  todas  las  contiendas 
en  su  provecho  y  no  participaban  del 
religioso  odio  á  los  turcos,  teniendo 
por  divisa,  seamos  venecianos  y  después 
cristianos.   Atacados  por  los  franceses 

1509)en  Agnadel,  hubieron  de  abandonar  el 
campo,  y  sintiéndose  impotentes  para 
defender  sus  posesiones,  alzaron  el  ju- 
ramento de  fidelidad  á  sus  subditos. 
Mientras  éstos  tomaron  á  punto  de  ho- 
nor el  conservarse  fieles,  ellos  espera- 
ron, que  una  defensa  vigorosa  dentro 
de  sus  hogares,  les  daria  tiempo  para 
ver  deshecha  una  liga  de  suyo  frágil. 

En  efecto,  Julio  II,  que  habia  reco- 
brado las  posesiones  de  la  Santa  Sede 
y  aspiraba  á  la  libertad  de  Italia,  para 
la  que  convenia  conservar  el  pee! 
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Venecia,  formó  contra  los  franceses  la(1511 
llamada  Liga  Santa,  en  la  que  hizo  en- 
trar á.  los  tres  monarcas  rivales  de  la 
Francia,  á  los  suizos  y  á  los  venecianos. 
El  rey  de  Francia  que  se  habia  pro- 
puesto deponer  al  Santo  Padre,  levantó 
«ontra  sí  á  los  católicos  por  su  conci- 
liábulo de  Pisa.  Gastón  de  Foix,  joven 
duque  de  Nemours,  sostuvo  el  honor  de 
las  armas  francesas  y  murió  vencedor 
en  la  batalla  de,  Ravena.  Mas,  fuera(1512 
de  una  pérdida  tan  sensible,  el  ejérci- 
to francés  habia  experimentado  tales 
quebrantos,  que  al  ser  felicitado  Luis 
XII  por  la  victoria,  exclamó:  deseo,  que 
mis  enemigos  tengan  victorias  semejan- 
tes. En  realidad,  sus  tropas  habian 
perdido  los  brios;  en  Novara  se  dejaron 
derrotar  por  los  suizos,  y  en  la  misma 
Francia,  donde  eran  atacadas  por  los 
ingleses  y  alemanes,  dieron  lugar  á 
que  su  derrota  de  Guinegate  se  llamara 
la  batalla  de  las  espuelas,  porque  no 
habian  hecho  sino  correr.  Julio  II, 
que  no  obstante  la  tiara  y  sus  muchos 
años  habia  entrado  con  coraza  al  asal- 
to de  la  Mirándola,  era  tenaz  en  su(1511 
odio,  y  en  su  agonia,  se  le  oyó  repetir: 
no  mas  franceses  en  Italia.  Los  suizos(1513 
hahian  restablecido  en  Milán  á  Maxi- 
miliano Sforza,  hijo  de  Luis  el  moro. 
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Reconquista  del  milanesado  por  los 
franceses. — A  Luis  XII,  á  quien  las 
prolongadas  fiestas  de  su  matrimonio 
con  María,  hija  de  Enrique  VII,  ale- 
gre niña  de  diez  y  seis  años,  abrieron 
prematuramente  el  sepulcro,  sucedió 
í1  raneiseo  I,  de  arrogante  figura,  vale- 
roso, el  mas  cumplido  caballero  de  la 
Europa,  sediento  de  gloria  y  de  place- 
res. Arrastrado  por  su  propio  genio  y 
por  la  nobleza,  que  se  envanecia  de 
tenerle  por  gefe,  no  temiendo  ser  hos- 
tilizado por  grandes  monarcas  separa- 
dos ya  de  la  liga,  ni  por  el  nuevo  Papa 
León  X,  mas  amante  de  las  bellas  ar- 
tes, que  de  la  guerra,  renovó  las  funes- 
tas expediciones  á  Italia,  á  la  cabeza 
de  un  brillantísimo  ejército  con  ilustres 
capitanes.  Aunque  los  suizos  empuja- 
dos contra  él  por  el  fogoso  cardenal  de 
Sion  guardaban  los  pasos  délos  Alpes, 
logró  atravesarlos  por  un  desfiladero, 
echando  puentes  sobre  el  abismo,  aba- 
tiendo rocas  y  abriendo  galerías;  sor- 
prendió las  mejores  avanzadas  italia- 
nas y  derrotó  á  los  valerosos  hijos  de 
1515)la  Helvecia  en  la  batalla  de  Marinan, 
que  fué  llamada  la  batalla  de  los  gigan- 
tes: los  intrépidos  montañeses  habían 
repetido  sus  ataques  á  la  artillería,  ar- 
mados de  espadas  y  lanzas,  durante 
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dos  dias,  y  solo  cedieron  al  verse  aco- 
metidos de  frente  por  los  artilleros,  al 
costado  por  la  caballería  y  á  espaldas 
por  la  vanguardia  de  venecianos.  El 
rey  se  hizo  armar  caballero  en  el  cam- 
po del  honor  por  las  manos  de  Bayar- 
áo;  celebro  con  los  suizos  ÚS  tratado 
de  paz  perpetua,  asignándoles  la  suma 
anual  de  700,000  escudos,  con  la  con- 
dición de  suministrarle  cuantos  solda- 
dos necesitara;  preparó  un  Concordato 
con  León  X  aboliendo  las  apelaciones, 
espectativas  y  reservas;  y  ajustó  la 
paz  de  Noyon  con  Carlos,  nieto  de  los 
reyes  católicos  que  entonces  sucedia 
á  Fernando.  Con  un  avenimiento  ge- 
neral pudieron  creerse  terminadas  las 
guerras  de  Italia,  tan  poderosa,  como 
próspera  la  monarquía  francesa,  el  re- 
nacimiento, que  la  contienda  habia  he- 
cho conocer,  pronto  á  difundir  por  to- 
da la  Europa  luces  apacibles,  y  el  co- 
mercio de  las  Indias,  que  principiaba  á 
á  florecer,  en  via  de  derramar  por  do 
quiera  inestimables  ventajas.  Rivali- 
dades de  Carlos  y  Francisco,  los  dos 
monarcas  mas  poderosos,  y  disensio- 
nes religiosas  entre  los  pueblos  mas 
cultos,  habían  de  dificultar  por  largos 
años  los  progresos  de  la  ilustración  y 
del  bienestar  común. 
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CAPITULO  II. 

Rivalidad  de  Carlos  V  y  Francisco  I 

1510—1547. 

Predominio  de  cáelos  v. — El  rival 
del  caballeroso  y  brillante  rey  de  Fran- 
1500)cia  habia  nacido  en  Gante  del  matri- 
monio de  Felipe  el  hermoso,  hijo  del 
emperador  Maximiliano  con  Juana  la 
loca,  hija  de  los  reyes  católicos:  era 
delicado,  flaco,  macilento  y  de  expre- 
sión melancólica;  pero  bajo  su  inferio- 
ridad física,  ocultaba  un  espíritu  supe- 
rior y  dominante.  Admitido  desde  la 
edad  de  quince  años  á  los  Consejos,  se 
distinguía  por  el  conocimiento  de  los 
negocios,  por  la  penetración  viva  y  por 
el  buen  juicio.  Activo  y  esforzado,  es- 
taba pronto  á  marchar  á  donde  fuera 
•necesaria  su  presencia ,  atravesando 
mares  ó  tierras  y  apareciendo  tan  se- 
reno en  el  campo  de  batalla,  como  há- 
bil en  el  gabinete.  Circunspecto,  cons- 
tante en  sus  designios  y  de  una  políti- 
ca firme/sin  dejar  de  ser  flexible,  acep- 
taba los  consejos  é  imponía  su  volun- 
tad. Tomó  y  pudo  sostener  el  título  de 
majestad  con  el  plus  ultra;  porque  fué 
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secundado  por  Pescara,  Lannoy,  Lei- 
va,  Colonna,  Doria,  el  duque  de  Alba 
y  otros  grandes  guerreros,  que  solían 
ser  también  grandes  hombres  de  Esta- 
do, y  dispuso  de  los  tercios  de^Castilla, 
que  Gonzalo  de  Córdoba  habia  hecho 
invencibles,  y  de  la  nobleza  española, 
cuya  alma  era  para  Dios,  como  su  bra- 
zo para  el  rey.  Dueño  de  los  Paises 
bajos  por  muerte  de  su  padre,  de  la(1506 
España  con  sus  vastos  dominios  por(1516 
la  del  rey  católico  y  por  la  demencia 
de  su  madre,  de  Austria,  al  fallecer  su 
abuelo,  y  del  imperio  por  la  eleccion(1519 
hecha  meses  después,  pudo  decir  sin 
jactancia,  que  el  sol  no  se  ponia  en  sus 
dominios.  Si  nunca  aspiró  á  la  mo- 
narquía universal,  pareció,  que  por  lo 
menos  pretendía  ejercer  la  supremacía 
de  Carlomagno  en  el  interés  de  la  uni- 
dad religiosa  y  política  de  la  Europa. 

La  realidad  del  poder  no  correspon- 
día á  tan  imponentes  apariencias.  Los 
vastos  dominios  estaban  separados  en 
parte  por  grandes  distancias,  y  en  par- 
te por  celos  internacionales.  Ademas, 
como  el  Perú  y  Méjico  dieron  por  de 
pronto  al  fisco  mas  esperanzas,  que  te- 
soros, faltaron  á  menudo  los  recursos 
para  sostener  grandes  ejércitos,  y  la 
falta  de  paga  hizo  frecuentes  las  peli- 
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grosas  insubordinaciones.  Los  flamen- 
cos, que  eran  ricos,  no  querían,  que  sus 
iranquicias  municipales  sufriesen  que- 
brantó. Los  electores  habían  compro- 
metido á  Carlos  V  en  una  expresiva 
capitulación,  á  proteger  la  cristiandad, 
la  paz,  la  bula  de  oro,  los  derechos  y 
la  libertad  de  cada  Estado,  á  no  alis- 
tar tropas  fuera  de  Alemania,  no  usar 
otras  lenguas,  que  el  latin  y  el  alemán, 
no  dar  los  empleos  á  extranjeros,  des- 
truir las  ligas  comerciales  y  residir  lo 
mas  del  tiempo  en  Alemania.  Los  cas- 
tellanos habían  pedido  primero  en  las 
Cortes  y  luego  con  las  armas  en  la  ma- 
no la  vuelta  del  rey,  cuando  se  ausen- 
tó á  tomar  posesión  del  cetro  imperial, 
el  respeto  á  los  derechos  nacionales  y 
á  los  fueros  de  las  ciudades,  emplea- 
dos españoles  y  economía  en  los  gas- 
tos; siempre  otorgaron  con  repugnan- 
cia los  subsidios,  si  bien  quedó  arrai- 
gado el  poder  absoluto  con  el  desgra- 
ciado fin  de  los  comuneros. 

Esparta  habia  visto  con  sumo  dis- 
gusto el  desaire  inferido  al  eminente  Ji- 
ménez de  Cisneros  ,  que  después  de 
consolidar  la  autoridad  pública  intimi- 
dando á  los  turbulentos  grandes  con  el 
aparato  de  los  cañones  y  de  hacer  re- 
conocer al  joven  monarca  estando  viva 
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su  madre,  habia  sido  despedido  por 
Carlos  V  desde  el  camino  con  las  frías 
palabras,  de  que  podia  retirarse  á  su 
diócesis.  La  regencia  nacional  del  gran 
hombre,  que  sobrevivió  pocas  horas  á 
tal  muestra  de  ingratitud,  fué  ocupada 
por  el  preceptor  del  emperador,  futuro 
Papa  Adriano;  la  España  quedó  en  po- 
der de  duros  flamencos,  ávidos  de  en- 
riquecerse, y  los  intereses  españoles  se 
vieron  sacrificados  á  las  pretensiones 
exteriores  de  una  dinastía  extranjera. 
Las  Comunidades  de  Toledo,  Z añora 
y  otras  muchas  ciudades  se  levantaron 
para  defender  los  antiguos  fueros  y 
acaudilladas  por  el  noble  Juan  Padilla, 
otros  caballeros  y  el  Obispo  Acuña  con 
todo  su  clero,  sacaron  de  su  retiro  á 
Juana  la  loca  para  gobernar  á  nombre 
de  la  reina.  Mas  la  nobleza,  inclinada 
de  suyo  al  emperador,  se  decidió  con- 
tra los  patriotas,  que  aspiraban  á  un 
gobierno  popular,  suprimiendo  privile- 
gios de  clases  en  las  cargas  públicas; 
el  ejército  de  las  Comunidades  fué  der- 
rotado en  Villalar,  y  los  principales 
gefes  sufrieron  el  último  suplicio.  Pa-(1522 
dilla  escribió  pocas  horas  antes  subli- 
mes cartas  á  su  esposa  D.a  María  Pa- 
checo, y  á  Toledo,  su  patria.  Su  com- 
pañero de  infortunio,  oyendo  al  prego- 


MODEENÁ  & 


ñero  gritar,  que  los  degollaban  por  trai- 
dores, exclamó:  "mientes  tú  y  aun  quien 
te  lo  manda  decir:  traidores,  no,  pero 
celosos  del  bien  público,  sí,  y  defensores 
de  la  libertad  del  reino:'  Padilla  le 
aconsejó  la  resignación,  diciendo:  se- 
ñor Juan  Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear 
como  caballero,  y  hoy  de  morir  como 
cristiano:'  Doña  Maria  Pacheco,  mos- 
trando al  pueblo  el  tierno  hijo  del  ajus- 
ticiado, se  sostuvo  heroicamente  en 
Toledo,  y  después  de  un  largo  asedio 
logró  refugiarse  en  Portugal.  Carlos 
V  después  de  los  primeros  rigores,  pu- 
so término  á  las  persecuciones,  dicien- 
do á  los  que  le  denunciaron  ciertos  co- 
muneros: "mejor fuera,  que  les  avisarais 
de  mi  llegada  para  que  pudieran  ocid- 
tarse." 

Hacia  el  mismo  tiempo  se  habían 
levantado  las  germanias  ó  hermanda- 
des formadas  en  el  reino  de  Valencia 
para  reprimir  los  abusos  de  la  noble- 
za. Por  el  valor  de  algunos  artesanos, 
que  las  acaudillaron  y  porque  el  go- 
bierno no  les  fué  decididamente  hostil 
á  los  principios,  se  conservaron  un  po- 
co tiempo  poderosas.  Mas  su  aisla- 
miento é  indisciplina  las  hicieron  su- 
cumbir con  el  consiguiente  escarmien- 
to de  sus  cabecillas. 
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Los  grandes  quisieron  á  su  vez  opo- 
nerse á  las  exigencias  de  la  corona; 
pero  no  hallándose  sostenidos  por  las 
ciudades,  el  emperador  pudo  sin  difi- 
cultad excluirlos  de  la  representación 
nacional  bajo  el  pretexto,  de  que  no  de- 
bian  votar  cargas  de  que  estaban  esen- 
tos.  Desde  ese  tiempo  reducidas  las 
Cortes  á  un  corto  número  de  Diputa- 
dos sin  influencia,  fueron  un  vano  si- 
mulacro. La  España  deslumbrada  pol- 
la gloria  imperial,  que  era  en  gran 
parte  obra  suya,  sacrificaba  sus  liber- 
tades, población,  industria  y  carácter 
á  estériles  laureles. 

Primera  guerra  entre  francisco  i  y 
cárlos  v. — Aun  duraba  el  levantamien- 
to de  las  Comunidades,  cuando  rivali- 
dades de  gloria,  vanidad  é  interés  pre-  . 
cipitaron  á  Francisco  I  en  nina  lucha 
desigual  con  Carlos  V.  Habia  preten- 
dido el  imperio  comprando  á  los  elec-(1519 
tores,  y  estos  prefirieron  á  su  rival,  in- 
teresado en  defender  el  Austria  contra 
los  turcos,  siguiendo  el  dictamen  de 
Federico  el  sabio,  que  renunció  la  pe- 
sada y  envidiada  corona.  En  la  entre- 
vista, que  ambos  soberanos  tuvieron(1520 
no  lejos  de  Calais  con  Enrique  VIII, 
rey  de  Inglaterra,  en  el  célebre  campo 
llamado  de  paño  de  oro,  mieníi 
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Francia  disgustaba  al  huésped  inglés 
con  su  lujo  y  gallardia,  Carlos  le  ga- 
naba con  deferencias  y  ofreciendo  á  su 
favorito,  Wolsey  la  tiara  pontificia  en 
la  próxima  vacante.  El  uno  reclamaba 
el  Milanesado  como  feudo  imperial  y 
la  Borgoña,  como  arrebatada  ásu  abue- 
la, la  hija  de  Carlos  el  temerario;  y  el 
otro,  sin  renunciar  á  ninguna  de  sus 
posesiones,  pretendia  la  corona  de  Ña- 
póles y  el  homenaje  feudal  por  los 
Paises  bajos. 

Impaciente  ó  imprevisor,  inició  Fran- 
cisco la  guerra,  favoreciendo  á  Enrique 
de  Albret,  que  reclamaba  la  Navarra 
española,  á  los  Comuneros  j  á  otros 
enemigos  del  emperador.  Este  logró 
rechazar  los  ataques  en  todas  partes, 
y  aun  fué  ahuyentado  del  Milanesado 
Lautrec,  que  lo  gobernaba  á  nombre 
de  la  Francia,  con  aplauso  de  los  ita- 
lianos irritados  por  la  insolencia  ex- 
tranjera y  muriendo  de  gozo  León  X 
al  saber  la  expulsión  de  los  franceses. 

Entretanto  sufria  el  rey  de  Francia 
una  gran  contrariedad  con  la  defección 
del  Condestable  de  Borbon,  distingui- 
do capitán  y  el  primer  señor  del  reino, 
á  quien  la  reina  madre  Luisa  de  Sabo- 
ya  habia  precipitado  en  la  traición, 
despojándole  por  los  tribunales  de  gran- 
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des  bienes  hereditarios,  porque  le  ha- 
bia  reusado  su  mano.  Lautrec ,  que 
habia  vuelto  al  Milanesado  con  mayo- 
res fuerzas,  debia  también  á  la  mala 
voluntad  de  la  poderosa  señora  la  falta 
de  recursos  para  pagar  á  los  suizos, 
que  gritando  dinero,  licencia  ó  batalla, 
le  hicieron  sufrir  un  gran  descalabro 
en  el  ataque  á  la  Bicoca.  Boñtiivet,(1522 
otro  favorito,  fué  vencido  también  en 
Biagrasa  y  Komagnono.  Bayardo,  que(1524 
por  estar  herido  el  último  gefe,  man- 
daba la  retirada,  recibió  un  tiro  mor- 
tal, y  viendo  al  Condestable,  que  se  mos- 
traba pesaroso  de  su  desgracia,  excla- 
mó: "no  es  ámí  á  quien  hay  que  compa- 
decer, porque  muero  como  hombre  de 
bien,  sino  á  vos,  que  peleáis  contra  vues- 
tro rey  y  vuestra  patria." 

El  traidor  se  lisonjeaba  con  que  sus 
compatriotas  se  echarían  á  sus  pies 
con  las  llaves  en  la  mano  y  la  cuerda 
al  cuello  con  solo  disparar  tres  caño- 
nazos. Pero  Marsella,  resistiendo  un 
sitio  de  cuarenta  dias,  ló  obligó  á  re- 
tirar hábilmente  su  ejército.  Por  es- 
te tiempo  pasaba  el  rey  los  Alpes  con 
50,000  hombres  en  perfecto  equipo  de 
guerra,  ocupaba  la  Alta-Italia,  y  en- 
viando 12,000  para  reconquistar  á  Ña- 
póles, sitiaba  á  Pavia,  bien  defendí- 
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da  por  Leiva  con  solo  6,000.  Dio  con 
su  obstinación  en  el  sitio  á  Borbon  y 
Pescara  tiempo  de  llegar  con  refuer- 
zos, y  queriendo  oponer  la  bravura  del 
paladín  á  la  ciencia  de  la  "guerra,  ea- 
1525)yó  prisionero  en  Pavía,  después  de 
perder  la  flor  de  su  hueste.  Entonces 
escribió  á  su  madre:  "Madama,  mi  in- 
fortunio es  tan  grande,  que  solo  me  han 
quedado  el  honor  y  la  vida:'  De  estas 
palabras  se  compuso  el  dicho  heroico: 
todo  se  ha  perdido,  menos  el  honor. 

Trasladado  á  Madrid  el  rey  prisio- 
nero y  no  recibiendo  la  generosa  aco- 
gida,  que   esperaba,   se  enfermó  tan 
gravemente,  que,  temiendo  por  su  vida, 
fué  á  visitarle  el  emperador  y  á  ofre- 
cerle consuelos.    No  por  eso  dejó  de 
imponerle  la  paz  humillante  llamada 
1526) de  Madrid,  exigiéndole,  que  enviara  sus 
hijos  en  rehenes,  renunciara  á  todas 
sus  pretensiones,  aceptara  las  de  Gar- 
los y  se  comprometiera  á  fuertes  pagos 
^concesiones  al  Condestable.  Este  ha- 
bía sido  mirado  por  los  leales  grandes 
de  España  con  tal  desprecio,  que  invi- 
tado el  marqués  de  Yillena  á  hospe- 
darle, dijo,  que  cumpliría  la  voluntad 
del  emperador,  pero  que  al  retirarse 
Borbon,  quemaría  el  palacio  mancha- 
do con  la  residencia  de  un  traidor. 
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Segunda  guerra  entre  francisco  i 
y  cárlos  v. — Una  vez  en  territorio  fran- 
cés, saltó  Francisco  I  de  gozo  y  golpeó 
con  sus  pies  la  tierra,  en  que  se  veia 
rey  libre.  Poco  cuidadoso  de  salvar  el 
honor  de  su  palabra,  empeñada,  pro- 
curó, que  la  nación  anulase  el  tratado 
de  Madrid  y  rompió  las  hostilidades/(1526 
confiado  en  que  en  esta  segunda  guer- 
ra le  sostendrían  el  nuevo  Papa  Cle- 
mente VII,  los  florentinos,  venecianos 
y  otros  muchos  italianos,  exasperados 
por  las  vejaciones  de  los  imperiales,  el 
rey  de  Inglaterra  y  los  suizos.  Los  po- 
derosos rivales  se  insultaron  y  resol- 
vieron un  combate  singular,  que  no 
tuvo  efecto. 

No  desplegando  la  formidable  liga 
actividad,  ni  concierto,  las  bandas  im- 
periales formadas  de  malhechores  y  de 
furiosos  luteranos  pudieron  devastar 
el  Milanesado  y  amotinándose  por  la 
falta  de  paga,  pidieron  marchar  con- 
tra Eoma,  no  obstante  que  Clemente 
VII  había  pactado  una  tregua.  Al  asal- 
tarla murió  de  un  arcabuzazo  el  con-(1520 
destable  de  Borbon,  que  los  acaudi- 
llaba; y  ciegos  de  cólera  degollaron 
unos  siete  mil  romanos  y  ejercieron 
horrores  mas  espantosos,  que  los  de 
Alarico  y  Genserico:  no   respetaban  el 
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pudor  ni  en  las  esposas  de  Jesucristo; 
profanaban  templos  y  reliquias;    des- 
pojaron de  una   sortija  el  cadáver  de 
Julio  II;  hacian  burla  de  las  cosas  mas 
sagradas;  atormentaban  y  sacaban  en 
paseos  ridiculos  á  los  cardenales;  impo- 
nían rescates   con  asesinatos   y  tortu- 
ras y  exigian  del  Papa  refugiado  en  el 
castillo  de  Sant  Angelo,  400,000  escu- 
dos con  la  amenaza  de  mayores  aten- 
tados.   Carlos  V  hacia  vestir  de  luto  á 
la  Corte  y  ordenaba  rogativas   por  la 
libertad  del  Santo   Padre,    sin  tomar 
por  ella  un  empeño  sincero.  La  indig- 
nación, que  el  saqueo  producía  en  la 
cristiandad,  la  peste  que  grasaba  y  la 
poca  esperanza  de   conseguir   nuevos 
despojos,    dejaron  -libre   á  Eoma   de 
aquella    desenfrenada   soldadesca,  en 
que  se  disputaban  á  porfía  crímenes  y 
presas  alemanes,  españoles  ó  italianos. 
Lautrec  avanzándose  coib  irresisti- 
'  ble  ejército  y  arrollándolo   todo,  ha- 
bía puesto  sitio  por   tierra  á   Ñapóles 
asediada,  desde  el  golfo  por  el  almiran- 
1528)te  Doria.   Aquel  murió   de  la  peste 
que  aniquilaba  su   ejército,  y  el  -  gran 
marino  de  Genova  se   defeccionó,  re- 
sentido no  solo  por  agravios   persona- 
les, sino  por   cuanto  se   queria  dañar 
gravemente  ásu  patria,  protegiendo  el 
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puerto  de  Saona.  Estos  contrastes  iri-    . 
diñaban   á  Francisco   I,  á  la  paz  la 
que  también  deseaba    Carlos  V   para 
estar  mas  desembarazado  contra  tur- 
cos y  herejes,  y  que  fué  celebrada  en 
Cambray  con  el  renombre  de  paz   de(1529 
las  damas,  porque   la  habían  negocia- 
do Margarita  tia  del  Emperador   y  la 
reina  madre.  La  Francia   renunciaba 
al  Milanesado,  pagaba  2.000,000  de  es- 
cudos por  el  rescate  de  los  Infantes  da- 
dos en  rehenes  y  conservaba   la   Bor- 
goña.    Clemente   VII   se  reconciliaba 
con  Caries  V  para  ser  sostenido  con- 
tra lo's  protestantes  y  castigar  á   Flo- 
rencia, que  había  expulsado  á  los  Me- 
diéis, sus  parientes.  La  soberanía  im- 
perial era  reconocida  en  la  Alta  Italia, 
conservando  en  Milán  á  Maximiliano 
Sforza. 

Gloria  de  Carlos  v. — En  paz  con 
franceses  é  italianos,  recorría  Carlos 
V  sus  vastos  dominios  con  el  prestigio 
del  vencedor,  con  la  dulzura  del  políti- 
co y  con  las  simpatías  del  que  defiende 
el  mundo  cristiano.  La  Italia  ensalzaba 
con  entusiasmo  su  moderación  y  afa- 
bilidad:Ela  Alemania,  que  al  aproximar- 
se él  veia  alejarse  á  los  Turcos,  reunía 
al  afecto  por  el  héroe  nacional  la  gra- 
titud por  el  libertador;  todos  los  pue- 
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blos  se  complacían  al  oírle  hablar  su 
idioma.  La  cristiandad  siguió  con  el 
mayor  interés  su  gloriosa  expedición 
á  Túnez,  en  la  que  después   de   venci- 

1535)dos  los  piratas  berberiscos  y  de  haber 
tomado  á  viva  fuerza  el  fuerte  de  la 
Goleta,  libertó  á  20,000  cautivos. 

Teeceba  guerra  entre  francisco  i 
y  carlos  v. — Mientras  el  Emperador 
se  hacia  perdonar  las  mayores  faltas, 
arrancando  bendiciones  á  los  que  an- 
tes le  habían  maldecido;  Francisco  I 
se  indisponía  con  todos  los  cristianos 
ya  buscando  la  alianza  de  Clemente 
VII  mediante  el  matrimonio  de  su  so- 
brina Catalina  de  Mediéis  con  el  Delfín 
,ya  uniéndose  á  los  protestantes,  ora 
entrando  en  tratos  con  los  Turcos,  ora 
solicitando  simultáneamente  al  cismá- 
tico Enrique  VIII  y  á  su  enemigo  el 
rey  de  Escocia.  Emprendió  la  tercera 
guerra  alegando,  que  un  enviado  fran- 
ees,  habia  sido  muerto  sin  respeto  al 
derecho  internacional  por  orden  de 
Maximiliano  Sforza,  y  reclamando  apo- 
co elMilanesado,  que  la  muerte  del  Du- 

1535)que  dejaba  vacante.  Su  primer  hecho 
de  armas  fué  la  ocupación  rápida  de 
la  Saboya,  cuyo  Duque,  Carlos  el  bue- 
no, era  pariente  y  aliado  del  Empe- 
rador. 
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Carlos  V,  que  se  hallaba  en  Eoma, 
estaba  tan  seguro  de  la  Victoria,  que 
exclamó  delante  del  Sacro  Colegio  y 
de  los  embajadores  extranjeros:  si  yo 
estuviera  en  el  lagar  del  rey  de  Fran- 
cia, iria  sin  perder  hora  á  implorar  la 
misericordia  de  mi  enemigo  con  las  ma- 
nos atadas  y  la  cuerda  al  cuello"  Inva- 
diendo la  Provenza  para  atacarle  en 
su  propia  casa,  escribia  al  historiador 
Paulo  Jovio:  "no  tienes  maz  que  cortar 
tu  pluma  de  oro,  porque  voy  á  darte  mu 
cha  materia  para  escribir."  Pero  en- 
contró el  territorio  convertido  en  de- 
sierto; Marsella  y  Arles  opusieron  á 
los  invasores  enérgica  resistencia;  el 
hambre  y  las  enfermedades  los  acaba- 
ban y  hubo  de  retirarse  sin  ningun(1536 , 
triunfo,  con  mucha  precipitación,  sa- 
tisfecho de  que  no  le  perseguían  los 
contrarios  por  estar  persuadidos,  de 
que  al  enemigo  que  huye,  debe  ponerte 
puente  de  plata. 

Las  devastaciones,  que  ejercían  los 
Turcos,  aliados  de  Francia,  escandali- 
Eaban  á  los  cristianos  y  mediando  Pau- 
lo III  se  celebró  la  tregua  de  Niza  por(1538 
las  damas,  que  habian  negociado  la  paz 
de  Cambray.  Se  conservó  el  Statuquo 
y  para  consolidarlo  se  avistaron  en 
Aguas  Muertas  el  Bey  y  el  Emperador. 
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La  entrevista  pareció  tan  cordial,  que 
Carlos  V  deseoso  de  reprimir  una  se- 
dición en  Gante,  pidió  y  obtuvo  el  per- 
miso de  atravesar  la  Francia.  Siendo 
bien  recibido  en  Paris,  no  dejó  de  con- 
cebir algunos  recelos  por  su  libertad, 
que  procuró  asegurar,  ofreciendo  entre- 
gar el  Milanesado,  si  nada  se  le  exigia 
en  aquella  crítica  situación,  y  obse- 
quiando á  damas  muy  influyentes.  El 
bufón  del  Eey,  que  acostumbraba  to- 
mar nota  de  todos  los  locos,  dijo,  que 
ya  habia  puesto  entre  ellos  á  Carlos  V 
por  su  imprudente  viaje  y  que  si  se  le 
dejaba  salir  libre,  sustituiría  su  nom- 
bre con  el  de  su  afortunado  rival.  Mas 
Francisco  I  se  condujo  con  una  leal- 
tad caballerosa. 

CüAETA  GUERRA    ENTRE  FRANCISCO  I  T 

carlos  v. — -No  cumpliendo  el  Empera- 
dor su  ofrecimiento  de  Paris  y  aguijo- 
neado siempre  el  rey  por  su  invenci- 
ble animosidad,  aprovechó  para  decla- 
rar la  cuarta  y  última  guerra  una  des- 
gracia militar  y  una  falta  diplomática. 
Carlos  V  habia  querido  renovar  las 
glorias  de  Túnez  con  un  ataque  á  los 
piratas  en  su  guarida  de  Argel,  que  es- 
peraba tomar  fácilmente  atacándolos 
con  500  buques  y  80,000  hombres  de 
desembarco.  La  expedición  emprendí- 
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da  en  el  peligroso  tiempo  del  otoño  y(1541 
desembarcando  en  las  playas  malsa- 
nas y  desprovistas  de  África  con  poca 
previsión,  sufrió  irreparables  quebran- 
tos de  las  tempestades,  desabrigo  y 
armas  argelinas,  y  sus  mal  parados 
restos  hubieron  de  buscar  la  salvación 
con  precipitada  fuga.  Poco  antes  dos 
emisarios  franceses,  que  atravesaban(1540 
el  Milanesado  para  estrechar  la  alian- 
za entre  la  Francia  y  la  Turquia,  fue- 
ron asesinados,  según  se  aseguró,  por 
orden  del  gobernador,  á  fin  de  sustraer- 
les los  despachos,  dejados  ya  en  otra  - 
parte.  Envalentonado  por  el  abatimien- 
to de  su  rival  y  pretextando  vengar  el 
ultrajado  derecho  de  gentes,  ataco  Ffan 
cisco  I  todas  las  fronteras  imperiales,  (1543 
haciendo  sufrir  mucho  á  los  pueblos 
colindantes  de  España,  Italia  y  Paises 
bajos  y  podia  prometerse  mayores  ven- 
tajas de  la  victoria,  que  su  ejército  al-(1544 
eanzó  en  Censóles.  Pero  unidos  Carlos 
V  y  Enrique VIII  invadieron  con  vigor 
la  Francia  y  acercándose  á  Paris  cau- 
saron las  mas  vivas  inquietudes,  asi  á 
los  habitantes  de  la  capital,  como  al 
gobierno.  El  Rey  exclamó:  Dios  mió, 
cara  me  cuesta  la  corona,  que  creí  reci- 
bir de  tí,  como  un  regalo,  y  se  apresu- 
ró á  solicitar  la  paz,  que  fué  ajustada 
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1544)con  el  Emperador  en  Crespi,  quedando 
después  de  cuatro  guerras  las  cosas  en 
su  primer  estado.  Con  el  rey  de  Ingla- 
terra se  celebró   dos   años  después  el 

15 46) convenio  de  Ardres,  pactando  la  de- 
volución de  Bolonia  á  la  Francia  por 
el  pago  de  dos  millones  de  escudos  en 
ocho  años. 

1547)  Ambos  reyes  murieron  al  año  si- 
guiente acabados  por  sus  excesos.  Fran- 
cisco I  se  habia  ilustrado,  protegiendo 
las  letras  y  artes,  desplegando  dotes  ca- 
ballerescas y  haciendo  frente  á  Carlos 
V.  Enrique  VIII,  aunque  también  le- 
vantó grandes  monumentos  fué  un 
déspota  libertino  y  cruel,  que  jugó  en 
la  contienda  europea  un  papel  muy 
secundario.  Habia  tomado  por  divisa: 
"aquel,  á  quien  yo  defiendo,  es  el  amo;" 
varió  de  partido  para  apoyar  al.  que 
veía  mas  débil,  venció  al  rey  de  Esco- 
cia y  solo  obtuvo  efímeras  ventajas  en 
Francia.  Su  gobierno  es  principalmen- 
te conocido  por  el  vergonzoso  cism&de 
Inglaterra. 
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CÁfITÜLO  III. 
Solimán  el  magnífico.— 1520— 1566. 

Podek  de  los  tuecos. — En  el  mis-(1520 
mo  año,  en  que  Carlos  V  se  cenia  la 
corona  imperial  en  Aix  la  Chapelle,  to- 
maba la  cimitarra  en  Stambul  Soli- 
mán el  magnifico,  quien,  por  las  di- 
sensiones religiosas  y  políticas  entre 
los  Príncipes  Cristianos,  puso  en  gra- 
ves peligros  á  la  Alemania  y  al  litoral 
de  Italia  y  España.  Desde  la  toma  de 
Constantinopla  no  habia  cesado  de  es- 
tar la  cristiandad  en  fundados  sobre- 
saltos. Mahomet  II,  que  habia  jurado 
su  exterminio  atacándola' en  Eoma, 
como  su  centro  y  tenia  ya  ocupado  á 
Otranto,  se  habia  visto  detenido  en 
tierra  por  los  defensores  de  Belgrado  y 
en  el  mediterráneo  por  los  caballeros  de 
San  Juan  que  defendian  á  Eodas;  sor- 
prendido por  la  muerte  dejó  el  ya  formi- 
dable imperio  otomano  al  místico  Baya- 
ceto  II,  que  primero  hubo  de  sofocar  la 
rebelión  de  su  hermano  Zizim,  luego 
fué  desgraciado  en  la  lucha  con  los  Ma- 
melucos y  al  fin  se  vio  depuesto  por 
su  higo  Selim;  y  en  el  camino  del  des- 
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t ierro,  murió  envenenado  por  un   mé- 
dico judio;  pero  no  obstante  su  carác- 
ter pacífioo  y  desgracias  en  Asia  avan- 
zó los  límites  de  la   Turquía   europea 
ocupando  ambas  orillas  del  Danubio. 
Según   la  bárbara  ley  turca,    que  pre- 
tendía asegurar  la  paz   de   la  monar- 
quía con  el  fratricidio,   el   feroz  Selim 
mandó  matar  á  sus  hermanos   desha- 
ciéndose, por  la  mano  del  verdugo.,  de 
Achmet,  quien  había  osado  resistirle. 
El  tigre  dio   después   dos   saltos,  uno 
contra  los  Sofies  de  Persia,  otro  contra 
los   Mamelucos   de   Egipto:    antes  de 
dar  er primero,    ordenó  la   muerte  de 
'  cuarenta  mil  schitas,  que   se  hallaban 
entre  los  turcos,  y  marchando  contra 
el   Shah  Ismael,   alcanzó  una  terri- 
ble  victoria  en  Tauris,  en  la  que  per- 
dió cuarenta   mil   de  sus   genízaros  y 
pudo   extender   su  dominación  hasta 
el  Tigris.  Los  esforzados^  mamelucos 
fueron  derrotados  en  Alepo  con  espan- 
toso estrago,  y  los  que  después  de  una 
enérgica  resistencia   se   rindieron .  en 
Egipto,  desaparecieron  en  la  horrible 
carnicería  del  Cairo.  Dueño  Selim  de 
la  Siria  y  del  valle  del  Nilo,  recibidas 
del  Califa  Motawakel  las  llaves  de  la 
Meca  junto  con  el  estandarte  de  Maho- 
ma   y  habiendo  hecho  construir  una 
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poderosa  escuadra,  dirigía  contra  el 
occidente  sus  crueles  miradas,  cuando 
murió  de  peste  cerca  de  Constantino- 
pla,  en  el  sitio,  donde  nueve  años  an-(1520 
tes  se  habia  levantado  contra  su  pa- 
dre. 

Solimán,  que  sucedía  al  sanguina- 
rio  Sclim,  participaba  de  la  crueldad 
de  los  héroes  turcos:  en  su  largo  rei- 
nado de  cuarenta  y  seis  años  hizo  ma- 
tar diez  descendientes  suyos  y  varios 
de  sus  principales  servidores.  Pero  se 
distinguía  mas  ventajosamente  por  su 
espíritu  vasto  y  profundo,  un  genio 
guerrero  igual  al  de  Mahomet  II  y  un 
amor  á  la  Cultura,  que  no  era  inferior 
él  de  ninguno  de  sus  mas  ilustrados 
abuelos:  protegió  las  letras  y  las  artes; 
levantó  magníficas  construcciones  en 
Constantinopla,  Jerusalen  y  otras  ca- 
pitales; se  rodeó  de  poetas  y  el  mismo 
cultivó  la  poesía;  dio  un  código  penal, 
creó  el  cuerpo  de  Bostangis  ó  jardine- 
ros para  la  guardia  de  los  sultanes, 
aumentó  y  reformó  el  de  los  geníza- 
ros;  leía  á  menudo  los  comentarios  de 
Cesar,  y  en  trece  expediciones,  que  di- 
rigió por  si  mismo,  procuró  elevar  á 
su  apogeo  el  imperio  otomano.  Supo 
también  rodearse  de  eminentes  conse- 
jeros y  hombres  de  guerra,   traidor.- 
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tos  se  distinguieron  Ibrahim  hijo  de 
un  marinero  de  Parga,  elevado  de  la 
esclavitud  á  gran  vivir  y  amigo  de  su 
soberano;  Bustem,  tan  esforzado  como 
docto;  el  gran  marino  Piali;  Dragut 
temido  en  todos  los  mares,  y  Kheredin 
Barbaroja  hijo  de  un  alfarero  deLes- 
bos,  que  junto  con  su  hermano  Horuc 
habia  subido  de  oscuro  pirata  á  jefe  de 
ios  Estados  Berberiscos,  los  cuales  pu- 
so para  mayor  seguridad  bajo  el  pro- 
tectorado de  la  sublime  puerta. 

Expediciones  de  solimán  contra  los 
cristianos. — Para  dominar  en  el  Da- 
nubio y  en  el  Mediterráneo  se  apresu- 
ró Solimán  á  conquistar  á  Belgrado  y 
Bodas.  La  negativa  de  los  húngaros  á 
pagarle  el  tributo  le  sirvió  de  pretexto 
para  ataear  aquel  baluarte  de  Euro- 
pa, que  ya  no  contaba  con  defensores 
como  Juan  Huniada  y  sin  embargo  no 
1521)logró  tomarlo,  sino  con  el  sostenido 
fuego  de  trescientos  cañones  y  después 
de  veinte  asaltos.  Contra  la  isla  llevó 
300  embarcaciones  y  200,000  hom- 
bres. El  anciano  Villiers  de  Isle  Adans 
que  solo  podia  oponerle  600  caballe- 
ros y  6,000  soldados,  resistió  _  durante 
seis  meses,  y  no  se  rindió  sino  des- 
pués de  haber  perdido  casi  todos  sus 
heroicos  compañeros  y  hecho  perecer 
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unos  100,000  sitiadores.  El  mismo 
sultán,  admirando  la  grande  alma  del 
Maestre  de  San  Juan,  dijo:  me  duele 
obligar  á  ese  cristiano  á  que  á  su  edad' 
abandone  su  casa  y  sus  bienes.  Los  ca- 
balleros fueron  á  dar  nuevas  pruebas 
de  heroísmo  en  la  isla  de  Malta,  que 
les  fué  cedida  por  Carlos  V. 

Después  de  realizadas  algunas  re- 
formas en  las  leyes  y  en  el  ejército, 
emprendió  Solimán  una  nueva  expe-(1526 
dicion  contra  Hungria  y"  en  las  llanu- 
ras de  Mohaez  destrozó  30,000  Madgia- 
res,  cuyo  heroismo  fué  impotente  con- 
tra 100,000  turcos  y  300  cañones.  Por 
sucesor  del  Eey  Luis  II,  muerto  entre 
sus  fieles  subditos,  dejó  á  Juan  Zapa- 
ya,  waivoda  de  Transilvania;  y  como 
Fernando  de  Austria,  que  tenia  dere- 
cho á  la  corona,  contaba  con  los  votos 
del  pueblo  y  estaba  sostenido  por  su 
hermano  el  Emperador,  derribase  por 
dos  veces  al  favorecido  de  los  infieles; 
renovó  sus  empresas  el  sultán  cada 
dia  con  mayores  fuerzas,  devastó  mas 
y  mas  el  pais,  y  por  dos  veces  quiso 
tomar  á  Viena.  La  capital  del  Austria, 
que  entre  otros  distinguidos  caballeros 
acudieron  á  defender  el  valeroso  conde 
de  Solms  y  el  entendido  español  Pe- 
dro de  Navarro,  rechazó  en  la  primera 
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invasión  veinte  asaltos;  de  la  segunda 
se  vio  libre  por  la  aproximación  de 
Carlos  V  con  150,000  soldados  escogi- 
dos, á  quienes  no  osaron  aguardar  los 
musulmanes.  Sin  embargo,  Fernando 
de  Austria  aceptó  una  paz  humillante, 
reconociendo  un  padre  en  el  jefe  de  los 
creyente  y  un  hermano  en  su  favorito 
Ibrahim.  La  toma  de  Túnez  por  Car- 
los V  hizo,  que  se  repitieran  las  des- 
tructoras invasiones  para  vengar  en 
Occidente  los  reveses  sufridos  por  los 
berberiscos;  el  apoyo,  que  prestaba 
Francisco  I  á  la  sombra  de  un  llamado 
tratado  mercantil,  convertido  luego  en 
alianza  manifiesta,  permitió,  que  los 
ataques  de  los  turcos  por  tierra  se  agrá 
vasen  con  correrías  por  mar,  que  afli- 
gieron á  las  costas  italianas  y  españo- 
las y  causaron  á  Venecia,  por  querer 
conservarse  neutral,  grandes  pérdidas 
en  sus  posesiones  griegas.  Pero  las  vic- 
torias del  Almirante  Doria,  quien  ame- 
nazó á  Constantinopla,  y  otros  con- 
trastes obligaron  á  los  musulmanes 
á  celebrar  una  segunda  tregua.  Ya  pa- 
ra sostener  al  hijo  de  Zapoya,  ya  em- 
pujado por  su  genio  guerrero,  empren- 
dió Solimán- en  sus  últimos  años  nue- 
vos ataques  contra  Hungría  y  asedió 
á  los  caballeros   de  Malta.   El  gran 
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maestra  La  Vallette  recordó  el  heroís- 
mo de  Villiers,  obligando  á  los  sitiado-(1565 
res  á  retirarse  después  de  cinco  meses 
de  riguroso  bloqueo.  El  belicoso  sultán 
murió  en  su  tienda  tres  dias  antes  de 
rendirse  los  húngaros  de  Zigeth,  que 
habian  rechazado  quince  asaltos.  Su 
heroico  caudillo  Zryni  hizo  al  fin  del 
sitio  con  600  valientes,  únicos,  que 
quedaban  para  acompañarle,  una  sa- 
lida hasta  el  centro  del  campo  enemi- 
go, recibió  dos  balazos  en  el  pecho,  y 
tomado  vivo,  fué  tendido  sobre  Un  ca- 
ñón para  cortarle  la  cabeza. 

Empeesas  de  solimán  en  asía, — Las 
expediciones  contra  los  Persas  se  reno- 
varon por  dos  veces,  sin  que  se  alcan- 
zaran resultados  decisivos;  porque  el 
Shah  Thamas,  sucesor  de  Ismael,  su- 
po evitar  las  desiguales  batallas  cam- 
pales, y  de  esa  manera  logró  salvar 
su  vasta  dominación,  perdiendo  .  sola- 
mente á  Bagdad,  Bosra  y  otras  pose- 
siones cercanas  al  imperio  otomano, 
al  que  también  las  unia  la  creencia  en 
la  Somna  ó  tradiciones  del  islamismo. 
Solimann  llegó  á  hacer  sentir  su  influen- 
cia en  el  Indostan,  porque  de  allí  vi- 
nieron en  demanda  de  socorros  contra 
los  portugueses,  á  quienes  detestaban 
los  Príncipes  Mahometanos,  por   su 
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duro  gobierno,  su  rivalidad  mercantil 
y  su  alianza  con  Carlos  V. 

Intrigas  de  serrallo — Kojana,  prin- 
cesa de  origen  ruso  ó  polaco,  habia  lo- 
grado con  sus  gracias  cautivar  el  espí- 
ritu del  Sultán,  que  en  vez  de  conside- 
rarla esclava  según  el  uso  establecido, 
la  declaró  su  esposa.  Ayudada  por  su 
yerno  Eustem  fué  allanando  los  obs- 
táculos á  fin  de  que  en  vez  del  bizarro 
Mustafá,  y  del  atrevido  Bayaceto  prín- 
cipes de  mas  años,  pudiera  ocupar  el 
trono  su  hijo  Selim.  Fuese  ó  no  por 
su  influencia,  el  favorito  Ibrahim,  que 
ostentaba  el  orgullo  y  hasta  cierto 
punto  título  de  soberano,  cayó  en 
desgracia  y  fué  ahogado  en  el  mismo 
aposento  regio.  Eustem  fingió  una 
sublevación  en  favor  de  Mustafá,  quien 
pereció  en  su  tienda  ;á  manos  de  los 
verdugos.  Zeangir,  hijo  de  Eojana,  in- 
dignado por  semejante  crimen,  se  dio 
de  puñaladas.  Bayaceto  se  levantó 
contra  su  padre,  después  que  habia 
muerto  la  intrigante,  siempre  amada 
no  obstante  su  criminal  conducta,  y 
vencido  cerca  de  Iconio,  fué  ahogado 
junto  con  sus  cuatro  hijos. 

La  paz  interior,  que  Solimán  ha- 
bía procurado  asegurar,  alejando  de 
los  campamentos  militares  y  de  los  al- 
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tos  cargos  á  los  Príncipes,  no  podia 
menos  de  turbarse  profundamente  con 
intrigas  de  serrallo,  que  enervando  a 
los  sucesores  del  belicoso  Mahomet, 
les  impidieron  en  adelante  conservar 
la  grandeza  de  un  imperio  levantado 
con  la  espada.  Cabalas,  palaciegas  y 
revueltas  de  genízaros  llevaban  del 
deleite  al  poder  y  del  poder  al  sepul- 
cro á  soberanos  y  visires.  Al  mismo 
tiempo  se  vendía  la  justicia,  la  opre- 
sión despoblaba  las  provincias,  fla- 
queaba  el  espíritu  guerrero,  y  muerto 
Solimán,  la  decadencia  fué  tan  rápida 
como  profunda. 


CAPITULO  IIL 


El  protestantismo— 151 7—1558. 

Orígenes  del  protestantismo. — La 
revolución  religiosa,  que  en  el  siglo 
diez  y  seis  separó  de  la  iglesia  católi- 
ca mucha  parte  de  la  Europa  occiden- 
tal, reconocía,  como  todas  las  grandes 
revoluciones,  sus  causas  principales 
en  el  espíritu  del  tiempo,  en  las  cir- 
cunstancias locales  y  en  enormes  abu- 
sos, cuyo  oportuno  remedio  habia  sido 
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descuidado.  Lentamente  preparados 
con  poderosas  influencias  los  trastor- 
nos religiosos,  fueron  determinados  por 
la  acción  de  algunos  hombres  exalta- 
dos y  por  las  ocasiones  favorables,  que 
nunca  faltan  en  épocas  turbulentas. 
Cuando  se  ha  reunido  una  masa  ina- 
gotable de  combustible,  basta  una  leve 
chispa  para  producir  un  incendio  inex- 
tinguible. 

El  siglo  diez  y  seis  disponia  á  la 
propagación  de  las  innovaciones  reli- 
giosas, porque  un  nuevo  mundo,  nue- 
vas ideas,  cambios  políticos,  mudanzas 
económicas,  la  sed  de  luces  y  de  liber- 
tad preparaban  á  sacudir  el  yugo  de  la 
tradición  y  la  autoridad  de  la  iglesia. 
El  gusto  por  las  bellezas  clásicas  en 
las  artes  y  en  las  letras  movia  á  re- 
chazar la  enseñanza  y  los  usos  cristia- 
nos, que  habia  abrazado  con  fé  viva  la 
edad  media.  El  renacimiento  de  la 
erudición  sagrada  llevaba  á  buscar  el 
cristianismo  en  sus  orígenes.  Las  in- 
novaciones mas  atrevidas  podían  pro- 
pagarse entre  los  sabios  por  la  comu- 
nidad de  la  lengua  latina;  la  imprenta 
las  difundía  por  las  clases  menos  ilus- 
tradas; los  mas  eruditos  las  apoyaban 
en  citas  del  griego  y  hebreo,  que  eran 
entonces  las  lenguas  revolucionarias. 
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Erasmo,  genio  enciclopédico,  elegante 
y  festivo,  cuyos  Coloquios  y  Elogio  de  la 
locura  tuvieron  boga  extraordinaria, 
aplicaba  su  mordaz  censura  á  las  ins- 
tituciones antes  veneradas.  Eeuclin', 
Ulrico  de  Hutten  y  otros  humanistas 
empleaban  también  con  mucho  efecto 
el  ariete  de  la  crítica  contra  las  doctri- 
nas y  métodos  de  las  escuelas  cristia- 
nas. La  literatura  popular  se  burlaba 
de  las  órdenes  monásticas  y  de  otros 
objetos  piadosos. 

La  Alemania,  que  fué  la  cuna  del 
protestantismo,  estaba  muy  bien  pre- 
parada á  una  insurrección  contra  Ro- 
ma; Arminio  la  habia  levantado  con- 
tra  los  Césares,  invocando  el  patriotis- 
mo; los  Emperadores  alemanes  habian 
combatido  á  los  Papas  á  nombre  del 
Estado;  los  husitas  habian  exaltado  al 
pueblo  contra  la  Iglesia,  y  el  genio  ale- 
mán presentaba  muchos  puntos  de  an- 
tagonismo con  el  genio  latino. 

Desde  el  tiempo  de  San  Bernardo 
muchos  varones  piadosos  habian  cla- 
mado, sin  provecho,  contra  la  escan- 
dalosa corrupción  del  clero.  La  lucha 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  los 
desórdenes  de  Aviñon,  el  gran  cisma 
de  Occidente  y  la  relajación  dominante 
en  las  costumbres  habian  despresti- 
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giado  mucho  á  la  Santa  Sede.  Se  ha- 
bía reconocido,  que  la  Iglesia  necesita- 
ba reformarse  en  su  cabeza  y  en  sus 
miembros,  sin  que  las  reformas  pro- 
movidas en  los  concilios  de  Pisa,  Cons- 
tanza y  Basílea  llegasen  á  obtener  la 
sanción  merecida.  El  cardenal  Juliano, 
xuno  de  los  católicos  mas  ilustres  del 
siglo  quince,  presentaba  al- Papa  Eu- 
genio IV  los  desórdenes  del  clero  ale- 
mán, como  causa  de  inminentes  y  trá- 
gicos sucesos,  que  refluirían  contra  la 
Corte  de  Koma,  á  la  cual  se  atribuiría 
el  origen  de  todos  los  males.  Las  exac- 
ciones, desafueros  y  escándalos,  exal- 
taban á  grandes  y  pequeños.  Mientras 
los  hombres  moderados  se  lamentaban 
de  la  falta  de  disciplina  y  aspiraban  á 
que  su  mejora  precaviese  escisiones  fa- 
tales; los  hombres  turbulentos  toma- 
ban de  aquí  pretexto  para  atacar  los 
dogmas  y  las  reglas  mas  venerables. 
Su  partido  amenazaba  fortificarse  con 
los  poderosos,  que  codiciaban  los  bienes 
del  clero,  con  las  autoridades  civiles, 
deseosas  de  destruir  los  privilegios  ecle- 
siásticos, y  con  la  gran  mayoría,  que- 
josa del  orden  establecido. 

Martin  lutero.— El  principal  pro- 
motor de  la  revolución  religiosa  fué  un 
fraile  agustino  de   Sajonia,  llamado 
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Martin  Lutero.   Habia  nacido  de  pa-(1483 
dres  humildes,  en  Eisleben,  pueblo  del 
condado  de  Mansfeld;  su  pobreza  y  su 
afición  á  los  estudios,  le  hicieron  bus- 
car los  medios  de  subsistencia  cantan- 
do salmos,  hasta  que  la  protección  de 
una  viuda  le  permitió  seguir  con  me- 
nos "estrechez  las  enseñanzas  de  la  es- 
cuela de  Eisenach  y  de  la  Universidad 
de  Erfurt.  Un  rayo,  que  mató  junto  á 
él  á  uno  de  sus  camaradas,  le  movió  á 
cambiar  por  el  claustro  la  alegre  vida 
del  estudiante.    Sus  superiores  le  en- 
viaron por  asuntos  de  su  orden  á  Ro- 
ma, cuya  cultura  artística  no  apreció, 
y  cuyo  espíritu  mundano  le  produjo 
penosas  impresiones.  Nombrado  profe- 
sor de  Teología  en  la  nueva  Universi- 
dad deWitemberg,  enseñaba,  "predicaba 
y  escribía  con  mucha  aplicación,  com- 
batiendo el  escolasticismo,  y  siendo  sus 
libros  predilectos  la  Biblia,  San  Agus- 
tín, San  Bernardo  y  el  místico  Taulei\ 
León  X,   escaso  de  recursos,  para 
costear  la  construcción  de  San  Pedro, 
autorizó  la  venta  de  indulgencias,  en- 
cargándola al  Arzobispo  de  Maguncia, 
quien  comisionó  al  dominico  Tetzel. 
Los   agustinos ,  que   habían   querido 
continuar  con  la  comisión,   se  exas- 
peraron con  el  indigno  tráfico,  que  aet 
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hacia  de  las  cosas  sagradas,  y  Lutero 
1517)fijó  la  víspera  de  Todos  los  Santos  en 
la  iglesia  principal  de  Witemberg  una 
tabla  con  noventa  y  cinco  thesis,  en 
que  atacaba  el  abuso  de  las  indulgen- 
cias. Tetzel  contestó  con  ciento  diez 
proposiciones,  que  fueron  publicadas 
en  Francfort  sobre  el  Oder.  La  contien- 
da fué  tomando  cuerpo,  llegando  á  po- 
nerse en  duda  las  doctrinas  católicas, 
pero  sin  romper  todavia  con  el  gefe  de 
la  Iglesia.  León  X,  á  quien  se  procuró 
alarmar,  dijo:  "son  envidias  de  frailes 
y  fray  Martin  tiene  un  bellísimo  inge- 
nio." Entretanto  el  agustino  pasaba 
á  combatir  los  dogmas;  en  la  disputa 
1519)  célebre,  que  tuvo  con  el  docto  Eck, 
en  Leipsick,  minaba  los  cimientos  del 
catolicismo;  no  quiso  retractarse,  de- 
soyendo las  intimaciones  del  sabio  car- 
denal Cayetano  y  los  consejos  del  mo- 
derado Miltiz;  condenado  por  el  Papa, 
apeló  al  futuro  concilio;  después  de 
otraé  jmblicaeiones  subversivas  de  la 
disciplina,  proclamó  en  un  escrito  in- 
cendiario la  libertad  cristiana  contra 
la  cautividad  de  Babilonia,  rompiendo 
completamente  con  la  fé  católica.  Alen- 
tado por  el  éxito,  que  alcanzaba,  lejos 
de  someterse  á  la  bula  del  Santo  Pa- 
dre, que  le  declaraba  excomulgado,  si 


n  COMPENDIO  DE  LA  HISTOBIA 

no  se  retractaba  en  el  término  de  se- 
senta dias,  la  arrojó  al  fuego  en  pre-(1520 
sencia  de  los  estudiantes  y  del  pueblo, 
exclamando  con  alusión  al  Papa:  "pues 
tu  has  entristecido  al  Santo  del  Señor, 
entristézcate  el  fuego  eterno." 

El  heresiarca  se  encontraba  favore- 
cido por  la  situación  de  Alemania.  El 
emperador  Maximiliano,  quien  no  es- 
taba en  buenas  relaciones  políticas  con 
Roma,  quena  reservarle  como  un  ele- 
mento de  oposición.  El  elector  de  Sa-(1519 
jonia,  que  gobernó  en  el  interregno,  es- 
taba decidido  por  la  reforma;  aunque 
buen  católico,  tuvo  Carlos  V  que  con- 
temporizar á  causa  de  sus  guerras. 
Apenas  coronado,  trató  de  arreglar  los 
asuntos  del  imperio  en  la  dieta  de(1521 
Worms,  y  ofreció  un  salvo  conducto  al 
reformador  para  que  fuera  á  retractar- 
se. Muchos  amigos  disuadian  á  Lute- 
ro  del  peligroso  viaje  recordándole  la 
suerte  de  Juan  Hus;  pero  contando  ya 
con  un  imponente  partido,  se  puso  en 
camino,  con  miedo  y  con  estudiada  se- 
renidad: entonaba  su  célebre  himno,  un 
castillo  fuerte  es  nuestro  Dios,  y  contes- 
taba al  heraldo:  "iré  allá,  aunque  hu- 
biese tantos  diablos,  como  tejas  hay  en  los 
tejados"  Algo  le  desconcertó  la  ma- 
jestad de  la  dieta,  de  suerte  que  vién- 
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dolé  turbado  y  pequeño,  dijo  Carlos 
V:  "ese  hombre  no  me  hará  á  mí  hereje." 
Pero  repuesto  en  una  segunda  audien- 
cia, reusó  retractarse,  si  no  se  le  con- 
vencia  con  textos  de  la  Biblia  y  con 
razones  evidentes.  Antes  que  espirara 
el  salvo  conducto,  salió  de  Worms,  y  al 
regreso  su  protector  Federico  le  hizo 
tomar  preso  para  ocultarle  en  el  cas- 
tillo de  Wartburgo  con  el  nombre  del 
caballero  Gregorio.  En  su  secreto  asi- 
lo tradujo  la  Biblia,  y  escribió  muchos 
folletos,  que  propagaban  la  reforma. 
Mas,  sabiendo  que  el  fogoso  Carlosta- 
dio  y  otros  reformadores  llegaban  a 
rechazar  la  Biblia,  sustituyéndola  con 
pretendidas  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo,  dejó  el  castillo  para  refrenar 
una  revolución  radical,  provocada  por 
él  mismo  con  sus  ataques  á  la  Iglesia, 
que  no  dejaban  ningún  principio  esta- 
ble á  la  fé,  ni  prescindían  de  violencia 
alguna  en  el  lenguaje. 

Los  espíritus  mas  turbulentos  fue- 
ron arrojados  de  Wirtemberg  por  la 
influencia  del  gefe  de  la  reforma;  mas 
este  se  vio  apedreado  por  el  populacho 
de  Orlemonde,  adonde  habia  querido 
restablecer  el  orden.  Allí  tuvo  una  en- 
trevista con  Carlostadio  y  se  separaron 
diciendo  el  último:  "/ojalá  te  rompas  el 
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cuello  antes  de  salir  de  la  población!  y 
el  primero:  "¡ojalá  te  vea  yo  sobre  la 
rueda/  Lutero  se  lisonjeaba  de  los  pro- 
gresos apacibles  de  su  doctrina,  sobre 
lo  cual  dijo  una  vez:  "la  palabra  sola, 
mientras  yo  duermo  y  bebo  un  vaso  de 
cerveza  con  mi  amigo  Melanthon,  ka  he- 
cho temblar  al  papado,  mas  que  nunca 
lo  hicieron  los  reyes  y  emperadores." 
Pero  su  audacia,  que  nada  respetaba, 
su  carácter  violento,  su  elocuencia  im- 
petuosa y  sus  insultos  groseros,  no  po- 
dían menos  de  turbar  profundamente 
ánimos,  que  siguiendo  la  lógica  irresis* 
tibie  de  las  revoluciones,  estaban  dis^ 
puestos  á  sacar  las  últimas  consecuen- 
cias de  la  reforma  y  á  proceder  por  las' 
vias  de  hecho» 

Los  anabaptistas — Mientras  los  prínj 
cipes,  los  nobles  y  los  ricos,  limitaban 
la  revolución  religiosa  á  sacudir  el  yu- 
go de  la  iglesia,  apoderarse  de  los  bie- 
nes del  clero  y  sustituir  la  letra  de  la 
Sagrada  Escritura  interpretada  por 
Lutero  á  los  dogmas  del  catolicismo;  el 
pueblo  fanatizado  por  pretendidos  pro- 
fetas queria  realizar  la  comunión  de 
los  santos  con  la  comunidad  de  los  bie- 
nes, introducir  la  fraternidad  evangéli- 
ca con  el  exterminio  de  los  poderosos 
y  regenerar  la  sociedad  con  un  nuevo 
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bautismo,  por  el  que  se  dio  á  los  dema- 
gogos el  nombre  ele  anabaptistas  ó  re- 
bautizantes. Desde  principios  del  siglo 
la  opresión  feudal  habia  provocado  in- 
surrecciones populares,  habiéndose  le- 
vantado la  hermandad  del  zapato  con- 
tra los  caballeros,  que  usaban  botas. 
Cuando  la  palabra  vehemente  de  Lute- 
ro  agitó  todos  los  espíritus,  los  mas  fo- 
gosos concibieron  el  proyecto  de  apli- 
car á  la  organización  social  los  princi- 
pios de  libertad,  que  el  reformador  pre- 
dicaba para  la  organización  eclesiásti- 
ca: los  mas  exaltados  llegaron  hasta  el 
comunismo  completo  y  la  santificación 
de  las  pasiones.  Los  primeros  paisa- 
nos, que  se  sublevaron,  teniendo  por 
consejero  á  Schapler,  sacerdote  suizo 
1525)y  por  caudillo  militar  al  antiguo  solda- 
do Hans  Muller,  solo  hablaban  de  la 
hermandad  evangélica  común  á  todos 
los  hombres  y  juraban  cumplir  con  la 
espada  doce  artículos,  en  que  se  pedia 
libertad  de  caza,  pesca  y  corte  de  ma- 
deras, abolición  de  diezmos,  de  ciertos 
tributos  y  faenas,  libre  elección  de  pas- 
tores, derecho  de  poseer  la  tierra,  jus- 
ticia según  las  antiguas  costumbres, 
devolución  de  los  prados  usurpados  y 
disminución  de  contribuciones.  Pero, 
cuando  Lutero  condenó  sus  peticiones, 
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les  aconsejó  la  resignación  y  aun  predi- 
có su  exterminio;  Stork  profeta  místi- 
co y  Thomas  Munzer,  tribuno  radical 
los  lanzaron  á  matar  clérigos,  magis- 
trados y  ricos,  á  quemar  pueblos  y  cas- 
tillos y  á  no  perdonar  sino  á  los  que 
vivian  del  trabajo  de  sus  manos.  Mun- 
zer anunciaba  el  reino  de  Dios  gritan- 
do: (Dran,  Dran,  Dran!  Ha  llegado  la 
época;  los  malos  serán  arrojados  como 
perros.  No  haya  compasión.  Rogarán; 
dadles  caza.  Llorarán  como  niños;  no 
tengáis  lástima  de  ellos.  Dran,  Dran, 
Dran!  Que  arda  el  fuego;  que  no  se  en- 
frie la  sangre •  en  vuestras  espadas;  que 
sucumbaM  las  torres  á  vuestros  golpes; 
ha  llegado  el  dia;  Dios  marcha  delante 
de  vosotros;  seguidle.)) 

Las  orillas  del  Ehin,  la  Alsacia,  la 
Franconia,  la  Selva  negra  y  otras  mu- 
chas regiones  de  Alemania  fueron  de- 
vastadas por  hordas  de  fanáticos  y  re- 
voltosos, que  se  ensangrentaban  contra 
los  caballeros,  arrastrando  en  sus  filas 
de  grado  ó  por  fuerza  á  varios  de  ellos, 
como  Goetz  de  Berlichinguen,  el  de  la 
mano  de  hierro,  arrancando  á  algunos 
Príncipes  la  aprobación  de  los  doce  ar- 
tículos y  tratando  en  Heilbronn  de 
cambiar  la  constitución  religiosa  y  po- 
lítica del  imperio.  Al  fin  reuniéndose 
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católicos  y  luteranos  para  exterminar- 
los corno  á  bestias  feroces,  sus  tropas 
mal  armadas  é  indisciplinadas  fueron 
fácilmente  vencidas.  "No  os  mando,  que 
peléis;  Dios  peleará  por  vosotros,  decia 
Munzer  a  sus  ocho  mil  soldados  en  la 
batalla  de  Mullhausen,  Estad  firmes 
en  vuestrros  puestos;  veréis'  á  los  enemi- 
gos caer  y  á  mí  recibir  sin  daño  sus  ba- 

1526)Zas."  El  murió  atormentado,  y  la  cu- 
chilla del  verdugo  concluyó  con  los  que 
habian  escapado  de  la  espada.  Donde 
quiera  se  establecieron  tribunales  de 
sangre,  y  en  menos  de  dos  años  se  hi- 
cieron unas  cien  mil  victimas  para  so- 
focar la  guerra  social. 

Los  anabaptistas,  que  habian  salva- 
do del  exterminio,  se  refugiaron  en  Sui- 
za y  en  los  Paises  Bajos,  y  nueve  años 

1533)despues  aprovechando  la  agitación  re- 
ligiosa de  Alemania  se  apoderaron  de 
Munster,  derrocaron  al  gobierno  y  ex- 
pulsaron de  la  ciudad  á  los  enemigos 
del  segundo  bautismo.  En  la  Nueva 
Sion  su  primer  caudillo  Mathys,  pana- 
dero de  Harlem,  estableció  la  comuni- 
dad de  bienes,  y  muerto  él  en  un  en- 
cuentro, Juan  Bocold,  sastre  de  Leiden 
entregó  la  autoridad  á  doce  de  los  mas 
exaltados  bajo  la  presidencia  del  verdu- 
go, autorizó  la  poligamia,  y  á  petición 
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de  uno  de  sus  confidentes  se  -proclamó 
Eey  profeta.  A  una  de  las  reinas,  que 
se  Labia  mostrado  compasiva, %  le  cor- 
tó la  cabeza  en  el  mercado  haciendo, 
que  ios  demás  cantaran,  gloria  á  Dios 
en  las  alturas  y  que  el  pueblo  bailara 
en  torno  del  cadáver.  Entre  tanto  el 
Obispo  de  Munster  reforzado  por  va- 
rios príncipes,  estrechaba  el  sitio,  de 
modo,  que  en  los  últimos  días  se  distri- 
buía á  los  asediados  por  raciones  la  car- 
ne de  los  muertos:  asaltada  la  ciudad  el 
día  de  San  Juan,  fué  despedazado  con(1535 
tenazas  encendidas  el  rey  de  los  sas- 
tres. 

Organización  de  la  iglesia  lutera- 
na^— No  obstante  trastornos  tan  espan- 
tosos, cuya  responsabilidad  se  achaca- 
ba á  la  reforma,  y  aunque  los  católicos 
combatian  con  celo  la  herejía;  la  igle- 
sia luterana  habia  hecho  ya  grandes 
progresos  y  se  hallaba  organizada. 
El  Elector  de  Sajorna  y  el  Landgrave 
*de  Hesse  la  habían  establecido  en  sus 
estados;  la  habían  abrazado  con  deci- 
sión las  principales  ciudades  imperia- 
les; el  gran  maestre  del  orden  teutóni- 
co secularizaba  la  Prusia,  haciéndose 
luterano  y  poniéndola  bajo  la  protec- 
ción nominal  de  la  Polonia;  el  pacífico 
y  sabio  Melanthon  redactaba  el  nuevo 
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credo  reformista  y  publicaba   catecis- 

1524)mos.  A  la  liga  formada  por  Fernando 
de  Austria,  el  rey  de  Baviera  y  los  prín- 
cipes Obispos  en  Batisbona  para  la  de- 
fensa del  catolicismo,  oponían  los  re- 

1526)formados  la  contraliga  de  Torgau  para 
la  mutua  defensa  contra  cualquier  ata- 
que por  motivo  de  la  palabra  divi?ia.  En 

1529)!a  Dieta  de  Spira,  en  la  que  domina- 
ban los  católicos,  se  había  acordado 
dejar  en  libertad  las  iglesias  estableci- 
das, prohibiendo  hacer  mas  innovacio- 
nes; mas  los  luteranos  protestaron  con- 
tra esa  prohibición  y  de  aquí  el  nom- 
bre de  protestantismo  dado  a  las  nuevas 
doctrinas.  El  Emperador,  que  se  dis- 
ponía á 'someterlos  por  la  fuerza,  si  no 

1530)se  reducían  al  seno  de  la  iglesia,  abrió 
en  persona  la  dieta  de  Aubsburgo,  y 
pretendiendo  ellos,  que  solo  pensaban 
en  devolver  á  la  fé  su  primitiva  pureza, 
presentaron  la  confesión  redactada  por 
Melanthon,  que  lleva  el  nombre  de  con- 
fesión de  Aubsburgo.  Aunque  muchos 
católicos  decían,  que  esa  confesión  de- 
bía ser  rubricada  con  sangre,  y  los  pro- 

1531)testantes  formaron  para  defenderse  la 
.  liga  de  Smalcaida;  la  necesidad  de  com- 
batir á  Solimán  aplazó  la  guerra  reii- 

1532)giosa  con  1&  paz  de  Nuremherg,  que 
acordaba  aguardar  la  reunion/lel  con- 

'ti 
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cilio,  solicitado  por  el  Emperador  con 
vivas  instancias.  Nuevos  motivos  de 
rompimiento  fueron  debilitados  por  las 
complicaciones  politicas  y  por  tent  ati- 
vas  de  reconciliación,  como  la  de  Re- 
gensburgo,  en  que  se  hicieron  concesio-(1541 
nes  importantes  y  que  hubieron  de  fra- 
casar, porque  no  obstante  la  latitud 
del  protestantismo  y  precisamente  por 
sus  inevitables  variaciones,  era  impo- 
sible ponerlo  de  acuerdo  con  los*  dog- 
mas inmudables  déla  fé  católica. 

Aunque  el  espíritu  de  Lutero,  mas 
revolucionan  o  que  organizador,  sus  in- 
consecuencias y  las  contradicciones  in- 
herentes al  libre  examen  no  permitian 
fijar  de  u  na  manera  permanente  las 
doctrinas  lut  eranas,  pueden  señalarse 
como  principales:  la  base  única  de  la  fé 
es  la  escritura,  según  la  entiende  el 
hombre  ilustrado  por  la  gracia,  no  re- 
conociéndose la  autoridad  del  Papa,  ni 
de  los  Santos  Padres,  ni  de  los  Conci- 
lios;los  obispos  no  son  mas  que  conse- 
jeros ilustrados,  todos  iguales  y  deben 
ser  nombrados  por  los  príncipes;  la  jus- 
tificación del  hombre  está  en  la  fé  in- 
dependientemente de  las  obras,  no  exis- 
tiendo ó  no  influyendo  para  la  salva- 
ción el  libre  albedrío;  nada  valen  las  in- 
dulgencias, romerías,  invocación  á  los 
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santos,  ayunos  y  vigilias;  no  hay  purga- 
torio, ni  debe  haber  votos  monásticos, 
ni  misas  privadas,  ni  celibato  eclesiás- 
tico; se  suprimen  los  sacramentos  de 
la  confirmación,  extremaunción  y  ma- 
trimonio, y  la  confesión  en  la  peniten- 
cia; la  eucaristía  debe  administrarse 
bajo  las  dos  especies. 

GUERRAS  ENTRE    LOS  CATÓLICOS  Y   LU- 

1545)teranos  de  Alemania. — En  1545,  libre 
Carlos  V  de  enemigos  exteriores  y  reu- 
nido el  concilio  de  Trento,  que  conde- 
naba el  protestantismo,  no  pudo  apla- 
zarse la  guerra  religiosa.  Lutero,  que 

1546)muhó  el  año  siguiente,  pudo  preveer, 
que  sus  funerales  serian  sangrientos. 
Su  vida  habia  presentado  una  extraña 
mezcla  de  bondad  y  altivez,  dulzura  y 
burla,  impetuosidad  y  sutileza,  elo- 
cuencia y  mal  gusto,  osadía  religiosa 
y  supersticiones  pueriles,  deseo  de  po- 
pularidad y  agravios  al  pueblo,  ins- 
trucción y   sarcasmos  groseros.    Ca- 

1526)sado  con  la  exclaustrada  Catalina 
Bohren,  se  mostró  afectuoso  esposo 
y  padre.  Preguntado  en  la  agonía,  si 
moria  constante  en  la  fé,  que  había 
enseñado,  sí  contestó  con  voz  clara  y 
exhaló  el  último  suspiro, 

La  liga  de  Smalcalda  habia  hecho 
grandes  aprestos  para  resistir  al  Em- 
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perador,  á   quien  ya  no   llamaba  sino 
Carlos  de  Gante;  pero   su   lentitud  en 
operar  permitió,  que ias  fuerzas  católi- 
cas del  imperio  fuesen  aumentadas  con 
los  temidos  tercios   de   Castilla  y  con 
tropa  pagada  por  el  Papa.  Para  intro- 
ducir el  desconcierto   entre  los   confe- 
derados el  valiente  Mauricio  de  la  se- 
gunda rama  sajona,   que   aspiraba  al 
electorado,  se  defeccionó,  y  en  lo  mejor 
de  la   contienda   se  encontraron  aque- 
llos desalentados,  divididos  y  atacados 
por  todas  partes.  El  elector  JuanFe-(1547 
derico  fué  derrotado   en  la  batalla  de 
Muhlberg  por  el  Duque  de  Alba;  y  con- 
denado á  muerte   por   el   Consejo   de 
guerra,  oyó  con  impasibilidad  su  sen- 
tencia, que  se  conmutó  en  la  de  prisión. 
El  Landgrave  de  Hesse,  segundo  gefe 
de  la  liga,    quedó  también  reducido  á 
prisión,  aunque  se   habia  presentado 
con  promesa,  de  que  su  libertad  seria 
respetada.  Ambos  príncipes  eran  lle- 
vados presos  por  el  vencedor,  como  si 
en  ellos  quisiera  ostentar  el  encadena- 
miento de  las  libertades  germánicas; 
esta  altivez  aparecía  tanto  mas  extra- 
ña, cuanto  que  Carlos  Y  al  celebrar  su 
victoria  de  Muhlberg,  habia  repetido 
el  dicho  de  César,  modificado  con  hu- 
mildad cristiana,  vine,  vi  y  Dios  venció. 
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La  derrota  de  los  protestantes  hacia 
creer  al  Emperador,  que  liabia  llegado 
el  tiempo  de  asegurar  la.  unidad  polí- 
tica y  religiosa  de  Alemania.  Con  esa 
convicción,  y  á  fin  de  que  la  paz  no  fue- 
se alterada  por  nuevas  contiendas,  pu- 
blicó   un  interim,  con   el  que   pensa- 

1548)ba  reconciliar  los  partidos,  sostenien- 
do la  fé  católica  y  tolerando  el  matri- 
monio de  los  eclesiásticos  y  la  comu- 
nión bajo  las  dos  espeeies.  Esa  usur- 
pación de  las  atribuciones  eclesiásticas 
que  no  podía  menos  de  desagradar  á 
los  católicos,  fué  combatida  por  mu- 
chos protestantes,  á  cuya  cabeza  se 
puso  la  ciudad  de  Magdeburgo.  Mau- 
ricio, que  con  la  anterior  defección 
habia  ganado  el  electorado  de  Sajonia, 

1551) aceptó  el  encargo  de  reducir  á  la  ciu- 
dad rebelde,  para  que  un  nuevo  cam- 
bio de  bandera  le  colocara  á  la  cabe- 
za del  protestantismo.  Sus  cautelas 
burlaron  la  suspicacia  del  experimen- 
tado Carlos  V;  se  unió  secretamente 
con  Enrique  II  de  Francia,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  el  monarca  francés  se 
apoderábale  los  obispados  alemanes  de 
Toul,  Metz  y  Vérdun  titulándose  de- 
fensor de  las  libertades  germánicas  y  de 
los  príncipes  cautivos,  su  aliado  mar- 
chaba contra  el  Emperador;   atacado 
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este  de  gota  y  sin  soldados  hubiera  caí- 
do prisionero  á  no  ocurrir  una  sedi- 
ción de  lansquenetes,  que  le  permitió 
huir  en  litera  por  las  nieves  del  Tirol, 
en  una  noche  de  aguacero.  La  inter- 
vención de  su  hermano  Fernando,  que 
habia  desaprobado  sus  últimas  dema- 
sías, le  facilitó  avenirse  con  los  in- 
surrectos mediante  el  convenio  de  Pas- 
sau,  que  autorizaba  el  libre  ejerci-(1552 
ció  del  luteranismo  y  fué  convertido 
en  la  paz  de  Aubsburgo  con  ciertas 
reservas,  origen  de  futuros  conflictos. (1555 
Antes  habia  muerto  Mauricio  en  un(155& 
encuentro  con  el  Mar  grave  de  Brande  - 
burgo,  que  no  habia  firmado  el  con- 
venio. 

Abdicación  de  cáelos  v. — El  ancia- 
no Emperador  no  solo  habia  visto  des- 
vanecidas por  un  súbito  é  inesperado 
contraste  sus  esperanzas  mas  caras 
sobre  la  Alemania,  sino  que,  abierta  la 
campaña  contra  Enrique  II,  hubo  de 
exclamar  en  vista  de  repetidos  desas- 
tres: "la fortuna  es  una  dama,  que  no 
gusta  de  los  viejos."  En  el  sitio  de  Metz 
los  jefes,  á  quienes  preguntó,  por  que  no 
avanzaban,  estando  abierta  una  bre- 
cha practicable,  le  respondieron:  por 
que  hay  detras  10,000  hombres  con  una 
artillería  formidable;  él  les  replicó:  bien 
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se  conoce,  que  no  tengo  hombres,  que  me 
sirvan;  antes  de  tres  años  me  haré  fraile 
franciscano."  Achacoso,  desengañado  y 

1556)contrariado  en  todos  sus  proyectos,  ab- 
dicó el  imperio,  para  el  que  fué  elegido 
su  hermano  Fernando,  y  renunció  sus 
dominios  de  España,  Italia,  Flandes  ó 
Indias  en  su  hijo  Felipe  II.  Habiendo  de- 
sembarcado en  Laredo,  puerto  de  San- 
tander, besó  la  tierra  diciendo:  "salve, 
madre  común  de  todos  los  mortales ,  áü 
vuelvo  desnudo  y  pobre  del  mismo  modo 
que  salí  del  vientre  de  mimadre.  De  allí 
fué  á  concluir  sus  dias  en  el  monasterio 
Jerónimo  de  Yuste,  lugar  delicioso  de 
Extremadura,  y  pasó  dos  años  en  ejer- 
cicios espirituales,  enterándose  de  los 
sucesos  políticos  y  arreglando  relojes. 
Se  dice,  que  no  pudiendo  hacerlos  mar- 
char acordes,  exclamó:  ¡pobre  de  mí, 
que  no  he  podido  acordar  dos  relojes  y 
he  pretendido,  que  todo  el  mundo  pensa- 
ra del  mismo  modo.  Se  cuenta  con  me- 
nos verosimilitud,  que  quiso  celebrar 
sus  exequias  en  vida,  metiéndose  en  un 
ataúd,  mientras  los  monjes  solemniza- 
ban sus  honras.  Murió  de  fiebre,   con 

I558)serenidad  cristiana  á  la  edad  de  58 
años. 

El  LUTERANI8MO  FUERA  DE  ALEMANIA 

— La  reforma  de  Lutero,  que  el  geni- 
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latino  y  la  persecución  no  1  tabian  per- 
mitido extenderse  por  el  mediodía,  ga- 
nó los  paises  escandinavos  á  favor  de 
las  revoluciones  políticas.  Cristiano 
II,  rey  de  Dinamarca  habia  pretendi- 
do restablecer  en  Suecia  la  unión  de 
Calmar,  bañándose  en  sangre  enEsto-(1520 
kolmo  y  llevando  delante  de  sí  el  es- 
pectáculo del  patíbulo.  Gustavo  Vasa 
descendiente  de  los  antiguos  reyes,  con 
heroica  audacia,  que  secundaron  los(1523 
esforzados  mineros  de  la  Dalecarlia, 
libertó  su  patria  del  tirano  del  Ñor- (1526 
te,  cuya  dominación  habían  sostenido 
los  obispos,  poseedores  de  grandes  bie- 
nes, mientras  que  la  corona  estaba 
en  la  mayor  miseria.  Con  el  prestigio 
de  libertador  y  con  sus  tendencias  be- 
néficas, logró  sin  mucha  dificultad,  que 
la  revolución  política  fuese  completa- 
da con  la  revolución  religiosa,  y  al(1527 
mismo  tiempo  que  hacia  al  Monarca 
jefe  de  la  iglesia,  le  daba  en  los  bienes 
confiscados  al  episcopado  poderosos 
elementos  de  gobierno. 

En  Dinamarca  la  nobleza  suplantó 
al  detestado  tirano  con  su  tio  Federi-(1523 
co  duque  de  Holstein,  quien  estableció 
el  luteranismo,  despojando  á  los  obis- 
pos en  favor  de  la  corona  y  de  la  aris- 
tocracia. La  reforma  fué  impuesta  á(1530 
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la  Noruega  y  álslandia,  no  obstante  sus 
1532)vivas  repugnancias.  Cristiano  II,  que 
á  favor  de  ellas  quiso  recobrar  el  po- 
der, cayó  prisionero  y  estuvo  encerra- 
do diez  y  siete  años  en  un  castillo  te- 
nebroso, sin  mas  compañía,  que  un 
enano  noruego. 

En  la  Polonia  penetró  la  reforma  á 
favor  de  las  disensiones  políticas;  mas 
los  protestantes,  entre  ios  que  hubo 
muchos  socinianios  ó  unitarios,  que  ne- 
gaban el  misterio  de  la  Trinidad,  no 
alcanzaron  por  lo  común  sino  una  to- 
lerancia precaria  bajo  el  nombre  de 
disidentes. 

Iglesia  calvinista. — Zuinglio,  cura 
de  Glaris,  de  donde  pasó  á  Zurich,  ha- 
bía predicado  la  religión  evangélica 
1416)añtes,  que  Lutero,  rechazando  cuanto 
no  se  hallara  en  la  escritura,  inclinán- 
dose á  un  culto  sin  ceremonias,  ni 
templos,  y  haciendo  en  la  iglesia  una 
revolución  democrática,  análoga  á  la 
que  prevalecía  en  la  confederación  sui- 
za. Varios  cantones  adoptaron  su  re- 
forma, que  indignó  á  los  cantones  del 
lago  de  Lucerna,  cuna  de  las  liberta- 
des helvéticas.  La  guerra  estalló  en- 
tre católicos  y  reformados;  en  la  bata- 
1531)lla  de  Kappel  murió  el  reformador  y 
se  contuvo  por  entonces  el  ascendien- 
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te  del  culto  evangélico,  quedando  limi- 
tado á  Zurich,  Basilea,  Schaffouse, 
Berna,  San  Gall  y  Appenzel. 

La  confederación  adquirió  pronto 
uno  de  sus  mas  importantes  cantones 
y  la  reforma  evangélica  un  foco  de  pro- 
paganda, que  fué  para  el  protestantis- 
mo del  mediodía,  lo  que  era  Witemberg 
para  el  luteranismo.  Ginebra,  que  es- 
taba dividida  en  dos  partidos,  los  ma- 
melucos afectos  al  obispo,  y  duque  de 
Saboya  y  los  hugonotes  defensores  de 
los  franquicias  municipales,  se  adhirió 
á  Berna  para  sostener  su  independen- 
cia; recibió  las  primeras  semillas  de 
la  reforma,  que  cultivó  el  entusiasta 
Farel,  y  fué  organizada  política  y  reli- 
giosamente por  Juan  Calvino,  refugia- 
do francés,  nacido  enNoyon.  Calvino,(1509 
hijo  de  humildes,  padres,  pudo  con  la 
protección  de  nobles  católicos  seguir 
los  estudios  de  derecho  y  teologia;  por 
su  talento  adquirió  reputación  éinfluen 
cia;  por  la  lectura  y  trato  se  inclinó  á 
las  nuevas  doctrinas;  sospechoso  por 
sus  predicaciones  tuvo  que  ¿oír  de 
Francia;  la  publicación  de  la  institu- 
ción cristiana,  libro  escrito  con  lógica 
y  estilo  elegante,  le  dio  autoridad;  y 
llamado  á  Ginebra  como  teólogo,  aun- 
que á  poco  fué  expulsado  por   su  rigi- 


MODERNA  91 


1541)dez,  no  tardó  envolver  para  ejercer  la 
mas  rigurosa  dictadura  durante  vein- 

1561)te  años.  Duro  consigo  mismo  y  con  los 
demás,  austero,  inflexible  é  intolerante 
desterró  espectáculos,   bailes  y  place- 
res de  sociedad,  fijó  la  manera  de  ves- 
tirse y  conducirse  con  reglas   severas; 
condenó  á  muerte  á  un  poeta  por  ver- 
sos libertinos,  y  castigó  con  la  hogue- 
ra al  aragonés  Miguel  Servet,  autor  de 
un  libro  contra  la  Trinidad.  Los  deli- 
tos y  á  veces  las  faltas  eran  reprimi- 
das con  el  destierro,  la  prisión  ó  el  úl- 
timo suplicio.  Mas   su  fuerza   de  vo- 
luntad y  su  vida  laboriosa,   consagra- 
da á  la  reforma  de  costumbres  y  creen- 
cias, le  conservaban  la  autoridad,  aun- 
que nadie  le  tuviera  amor:   predicaba 
todos  los  dias;  daba  tres  lecciones  de 
teologia  por  semana;  publicaba  anual- 
mente algunas  obras,  y  sostenia  cor- 
respondencia con  sus  adeptos  en  el  res- 
to de  Europa.   En  Ginebra  habia  un 
seminario   para  formar  predicadores 
reformistas;  y  la  prensa  daba  á  luz  li- 
bros heréticos. 

La  iglesia  calvinista  habia  adopta- 
do las  doctrinas  radicales  de  Zuinglio, 
desechando,  cuanto  no  estuviese  apo- 
yado en  la  biblia,  reduciendo  el  culto  á 
la  oración,  cánticos  sagrados  y  sermo- 
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nes,  negando  la  presencia  real  en  la 
eucaristía  y  aboliendo  la  jerarquía 
eclesiástica.  La  sociedad  religiosa  ele- 
gía los  pastores  ó  ministros,  y  un  cc?i- 
sistorio  compuesto  de  ancianos  ó  pres- 
bíteros atendía  al  gobierno,  instrucción 
y  costumbres.  CalvinOj  sacrificando 
enteramente  el  libre  alveario  á  la  gra- 
cia declaraba  los  unos  predestinados 
ai  bien  y  los  otros  al  mal;  y  aunque 
esta  falta  de  libertad  debiera  haberle 
hecho  indulgente  con  pecados  inevita- 
bles, sacaba  de -ella  un  espíritu  inexo- 
rable contra  los  delincuentes  y  un  ri- 
gor sumo  en  las  reglas  morales. 

El  calvinismo  se  propagó  de  Gine- 
bra á  Francia,  no  obstante  las  perse- 
cuciones del  gobierno.  Francisco  I, 
que  había  admitido  la  j  dedicatoria  de 
la  institución  cristiana  y  fué  aliado  de 
los  protestantes  alemanes,  al  fin  de  su 
vida  llevó  el  celo  religioso  hasta  con- 
sentir el  exterminio  de  los  Valdenses, 
inofensivos  aldeanos,  que  practicaban 
sus  creencias  desde  el  siglo  trece.  Con- 
forme al  decreto  del  parlamento  de 
.Toiosa,  mas  de  3,000  de  ellos  fueron(1545 
muertos,  se  incendiaron  28  poblacio- 
nes, y  en  15  leguas  á  la  redonda  no 
quedaron  casas,  ni  árboles.  Enrique 
II  desplegaba  igual  am^osida^.  cqiv 
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1551)tra  los  calvinistas,  y  sin  embargo  su 
1558)número  se  acrecentaba  de  dia,  en  dia, 
entre  los  magistrados,  la  pequeña  no- 
bleza y  las  ciudades  del  mediodía,  que 
conservaban  vivos  recuerdos  de  los  al- 
bigenses. 

El  calvinismo  llegó  á  dominar  en 
Escocia  bajo  el  nombre  de  presbiteria- 
nismo,  y  mas  tarde  fué  propagado  por 
los  puritanos.  Los  protestantes,  que 
habían  sido  muy  perseguidos  en  tiem- 
1527)po  de  Jacobo  V  y  mucho  mas  en  la  mi- 
1546)noria  de  María  Estuardo,  se  exalta- 
ron viendo  quemar  vivo  a  Fischart,  y 
asesinaron  al  Cardenal  Beatón,  que 
habia  decretado  y  presenciado  el  su- 
plicio. Juan  Knox,  uno  de  los  mas  fa- 
náticos, fué  condenado  á  galeras  y  que- 
mado en  efigie  por  un  segundo  proce- 
so; habiendo  tratado  en  Ginebra  du- 
rante su  proscripción  con  Cavinp, 
1550)abrazó  con  exaltación  el  presbiteria- 
nismo,  y  pudiendo  regresar  á  Escocia 
por  el  ascendiente  de  la  reforma,  for- 
mó la  congregación,  de  Cristo,  la  que 
principió  por  destruir  los  asilos,  imá- 
genes, obraste  instituciones  del  cato- 
licismo. 

Auuque  Carlos  V  llegó  á  castigar 
con  el  último  suplicio  en  los  países  ba- 
jos unos  cincuenta  mil  luteranos  y  ana- 
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baptistas,  y  habia  desterrado  de  allí  la 
reforma  alemana;  el  calvinismo  logró 
introducirse,  sea  siguiendo  el  curso  del 
Bhin,  sea  mediante  las  comunicacio- 
nes con  Francia  é  Inglaterra;  tanto  se 
arraigó,  que  pudo  sobreponerse  á  la 
terrible  voluntad  de  Felipe  II,  alcan- 
zando la  libertad  religiosa,  junto  con 
la  independencia  de  las  provincias 
unidas. 

Iglesia  anglicana— Aunque  la  In- 
glaterra estaba  preparada  para  la  re- 
volución religiosa  desde  el  tiempo  de 
Wiclef;  el  protestantismo  no  logró  ga- 
narla sino  mediante  el  cisma,  á  que  dio 
origen  la  pasión  de  Enrique  VIII  por 
Ana  Bolena,  una  de  las  damas  de  la 
reina  Catalina  de  Aragón,  tía  de  Car- 
los V. 

El  Bey,  que  se  preciaba  de  teólogo, 
habia  merecido  de  LeonX  el  título  de (1521 
defensor  de  la  fe  por  un  libro  contra 
Lutero,  que  el  Papa  llamaba  diaman- 
te del  cielo.  Mas,  á  fin  de  casarse  con 
su  querida  pidió  divorcio,  recordando 
después  de  veinte  años  de  matrimonio 
y  de  haber  tenido  varios  hijos,  que  su 
esposa  lo  habia  sido  antes  de  su  her- 
mano mayor.  Como  el  Papa  no  acce- 
diese á  sus  deseos,  buscó  dictámenes 
favorables  ¡en  las  universidades,  y  rae- 
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1533)lizó  su  nuevo  matrimonio,  al  que  si- 
lo 34) guió  el  rompimiento  con  Boma.  De- 
clarándose jefe  supremo  de  la  iglesia 
nacional,  persiguió  como  sediciosos  á 
los  católicos,  que  se  negaban  á  prestar 
el  juramento  de  la  supremacía  y  condenó 
al  último  suplicio  entre  otros  muchos 
hombres  ilustres  al  Canciller  Thomas 
Moro  y  al  obispo  Fisher.  Al  mismo 
tiempo  hacia  quemar  como  herejes  á 
los  protestantes;  Lambert,  maestro  de 
escuela,  con  quien  disputó  á  cerca  de 
la  presencia  real,  fué  condenado  á  la 
hoguera,  porque  no  quiso  darse  por 
vencido.  El  bilí  de  seis  artículos,  á  que 
1539)llamaron  estatuto  de  sangre,  decretaba 
la  muerte  contra  cuantos  combatieron 
el  voto  de  castidad,  el  celibato  ecle- 
siástico, la  presencia  real,  la  confe- 
sión auricular,  la  comunión  bajo  una 
sola  especie  y  las  misas  privadas.  El 
servil  parlamento  autorizó  las  condes 
naciones  sin  pruebas  por  pura  convic- 
ción, y  dio  fuerza  de  ley  á  las  regias 
resoluciones,  aun  tomadas  fuera  del 
consejo.  Se  pronunciaron  setenta  y 
dos  mil  sentencias  capitales;  se  supri- 
mieron los  conventos  confiscando  sus 
rentas;  se  formó  una  ridicula  causa  á 
Santo  Tomas  de  Cantorberi,  conde- 
nándole en  rebeldia  á  la  pérdida  de  su 
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opulenta  urna.  Habiéndose  levantado 
los  habitantes  del  norte  en  defensa  de(1539 
la  íé,  reunidos  en  la  llamada  peregri- 
nación  de   Gracia,  los  desarmó  el  rey 
con  engaños  é  hizo  ejecutar*  á  sus  jefes. 

No  menos  tirano,  Enrique  VIII  con 
sus  mujeres,  que  con  su  pueblo,  délas 
seis  que  tuvo,  repudió   á   Catalina   de 
Aragón  por  pretendidos  escrúpulos  y(1583 
á  Ana  de  Cleves,  porque  la  halló  fea;  (1541 
hizo  morir  en  el   cadalso  á   Ana  Bo-(1536 
lena  por  causa  no  probada  de   adulte- 
rio y  á  Catalina  Howard,  porque  no  se(1542 
habia  casado  casta;  Juana  Seimur   se 
libró  de  su  fatal  inconstancia  por  ha- (1537 
ber  muerto,  cuando  dio  á  luz  á Eduar- 
do sexto,  y  Catalina  Parr,   que  era  lu- 
terana, porque  se  retractó  oportuna- 
mente. 

El  tirano  murió  entre  dolores  atro- 
ces, después  de  haber  hecho  bancarro- 
ta, aunque  despojó  á  conventos,  á  tem- 
plos, á  particulares  y  á  la  nación  en- 
tera. Por  la  minoría  de  Eduardo  VI 
gobernaron  como  regentes  el  Duque  de 
Sommerset  y  el  de  Northumberland. 
El  primero  auxiliado  por  el  Obispo 
Kranmer  hizo  pasar  á  la  Inglaterra 
del  cisma  á  la  herejía,  organizando 
la  iglesia  anglicana  con  doctrinas  cal- (1548 
vinistas   y  con   restos  de  jerarquía  y 
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culto  católico.  Suplantado  por  el  se- 
gundo después  de  una  lucha  desgra- 
ciada con  Escocia,  fué  preso  y  ejecu- 
1552)tado,  por  conatos  sediciosos.  El  Du- 
que de  Northumberland,  aunque  era 
católico,  conservó  la  reforma  por  mi- 
ras ambiciosas,  y  llevado  también  por 
ambición  casó  á  su  hijo  Guilford  Dur- 
íey  con  Juana  Grey,  bisnieta  de  En- 
rique VII,  á  fin  de  que  sucedieran  al 
enfermizo  Eduardo  VI.  Los  proclamó 
en  efecto  á  la  muerte  del  Monarca;  pe- 
1553)ro  la  nación  se  decidió  por  Maria,  hi- 
ja de  Catalina  de  Aragón  y  católica 
como  su  madre.  Los  rebeldes  fueron 
ejecutados,  mereciendo  la  general  com- 
pasión por  su  belleza,  instrucción  y 
dulzura  la  joven  Juana  que  habia  acep- 
1554)tado  la  corona  con  suma  repugnan- 
cia.  . 

La  reina  Maria,  que  al  principio  se 
hizo  amar  por  su  caridad  y  clemencia; 
recibió  el  sobrenombre  de  sangrienta 
por  su  persecución  desapiadada  contra 
los  protestantes:  hizo  quemar  al  arzo- 
bispo Cranmer  ya  otros  doscientos  mas; 
1555)restableció  el  culto  católico  y  se  ena- 
genó  las  simpatias  nacionales  por  su 
matrimonio  con  Felipe  II.  El  desden 
de  su  esposo  y  la  pérdida  de  Calais, 
1558)la  hicieron  morir  de  languidez,  suce- 
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diéndole  Isabel,  hija  de  Ana  Bolena, 
que  restableció  la  iglesia  anglicana, 
organizándola  definitivamente. 

Efectos  inmediatos  del  protestan- 
tismo.— El  libre  examen,  que  consti- 
tuía el  fondo  del  protestantismo,  hace 
todavía  sentir  sus  consecuencias  en  las 
revoluciones  contemporáneas.  Mas  de 
pronto,  como  el  protestantismo  susti- 
tuía las  doctrinas  de  reformadores  fa- 
náticos á  las  de  la  iglesia  católica;  ne- 
cesariamente habia  de  producir  los 
efectos  de  una  perturbación  violenta: 
produjo  profundas  disensiones  en  la  so- 
ciedad europea;  ocasionó  desoladoras 
revueltas;  dio  origen  á  grandes  luchas 
internacionales;  todos  los  partidos  des- 
plegaron feroz  intolerancia;la  proscrip- 
ción de  los  objetos  del  culto  paralizó 
el  progreso  de  las  bellas  artes;  las  ári- 
das discusiones  teológicas  ejercieron 
una  influencia  fatal  á  las  letras;  las 
conciencias,  que  se  pretendía  libertar 
de  la  tutela  eclesiástica,  quedaron  so- 
juzgadas por  el  poder  temporal;  los  bie- 
nes del  clero  enriquecieron  á  los  prín- 
cipes y  á  la  nobleza;  por  la  acción  di- 
recta de  los  reformadores  ó  por  la 
reacción  de  sus  enemigos  predominó  el 
absolutismo.  Las  ventajas  principales 
á  que  dio  lugar  la  lucha  de  las  creen- 
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cias,  mas  bien  por  la  acción  providen- 
cial, que  por  su  influjo  directo,  fueron 
el  engrandecimiento  de  Inglaterra,  la 
emancipación  de  Holanda,  el  nacimien 
to  de  Prusia,  el  contrapeso  de  otras 
potencias,  el  aumento  de  producción 
por  la  supresión  de  conventos  y  dias 
festivos,  el  desarrollo  de  la  instrucción 
popular  entre  los  protestantes  _  y  las 
reformas  de  todo  género  en  la  iglesia 
católica. 


CAPITULO  Vi 

Reacción  católica.— 1521.— 1598, 

Los  jesuítas. — Don  Iñigo  López  de 
Loyola,  hidalgo  vascongado,  habiendo 

I521)sido  malherido  enladefensa  de Plam- 
plona  y  teniendo  que  pasar  muchos 
meses  en  el  hospital,  se  entretenia  en 
.  leer  á  falta  de  libros  de  caballería^  vi- 
das de  santos;  sus  lecturas  le  inspira- 
ron el  deseo  de "ser  el  caballero  déla 
virgen;  después  de  su  curación  se  en- 
tregó á  los  ejercicios  piadosos,  visitó  el 
santuario  de  Monserrate,  asombró  por 

1522)9as  penitencias  en  Manresa,  hizo  el 
viaje  de  la  Tierra  Santa,  principió  á 
estudiar  y  á  trabajar  por  la  conversión 
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de  las  almas  en  Barcelona,  Salaman- 
ca y  Alcalá,  donde  le  tenían  por  sos- 
pechoso en  la  fé,  fué  á  terminar  sus 
estudios  en  Paris  y  habiéndose  asocia-(1528 
do  álos  españoles  Salmerón,  Lainez, 
Francisco  Javier,  y  Bobadilla,  al  por- 
tugués Bodriguez  y  al  saboyano  Le- 
febre,  todos  siete  prestaron  en  Mont- 
matre  sobre  la  hostia  el  juramento  de(1534 
castidad,  pobreza  y  obediencia  al  Pa- 
pa para  ir  donde  se  les  mandara  y 
ejecutar  sus  órdenes,  sin  objeciones, sin 
condiciones,  sin  salario  y  sin  retardo. 
Era  oponer  el  principio  de  autoridad 
al  libre  examen,  combatir  la  revolu- 
ción religiosa  con  la  sumisión  absolu- 
ta. Estaba  fundada  la  compañia  de 
Jesús,  la  mas  fuerte  y  mas  perseguida 
de  las  asociaciones,  la  mas  aborrecida 
y  mas  influyente,  la  mas  fiel  y  mas 
militante.  Los  asociados,  que  quisie- 
ron embarcarse  en  Venecía  para  ir  á(1537 
Jerusalen,  no  pudiendo  conseguirlo, 
unos  se  quedaron  allí  entregados  al  es- 
tudio, la  devoción  y  las  prácticas  cari-' 
tativas,  y  otros  fueron  á  Boma  á  pedir 
la  aprobación  de  su  instituto,  que  Pau- 
lo III  les  dio  primero  conciertas  limi-(1540 
taciones  y  luego  de  una  manera  com-(1543 
pleta.  Alcanzaron,  cuantos  privilegios 
;  gozaban  las  órdenes  egrulares,   licen- 
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cias  ilimitadas  y  fueros  universitarios. 

1586)A  la  muerte  de  San  Ignacio  contaban 
con  1,000  afiliados,  100  colegios  y  14 
provincias;  medio  siglo  después,  cuan- 

1613) do  falleció  el  general  Claudio  Agua- 
viva,  el  número  de  jesuitas  subia  á 
13,112,  con  14  noviciados,  372  cole- 
gios y  32  provincias,  esparcidas  en 
las  cuatro  partes  del  mundo:  dirigian 
la  educación  de  la  juventud;  donde 
quiera  fiorecian  su  misiones;  -  confesa- 
ban á  los  grandes;  ejercian  mucho  in- 
flujo politico,  y  se  hacían  admirar,  bien 
por  sus  luces,  bien  por  la  regularidad 
de  sus  costumbres. 

La  compañía  estaba  organizada  co- 
mo una  monarquía  militar.  El  gene- 
ral .era  vitalicio,  tenia  el  consejo  de 
asistentes,  que  representaban  las  pro- 
vincias, recibia  avisos  de  una  monitor, 
sabia  cuanto  interesaba  á  la  orden,  y  se 
•  hacia  obedecer  por  sus  individuos,  co- 
mo el  bastón  por  el  que  lo  lleva.  La 
organización  presentaba  una  escala  de 
superiores  y  rectores  perfectamente  sis- 
temada desde  la  cabeza  hasta  el  últi- 
mo jesuíta.  Los  pretendientes  eran  so- 
metidos á  un  largo  noviciado  y  á  prue- 
bas difíciles  para  no  profesar  antes  de 
los  treinta  años  y  ser  empleados  según 
sus  aptitudes;  pasaban  por  seis  grados 
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de  novicios,  hermanos  ó  coadjutores  tem- 
porales, escolares  con  votos  simples, 
coadjutores  espirituales,  profesores  de 
tres  votos  y  profesores  de  cuatro  votos; 
de  la  última  clase  salian  los  superio- 
res; los  demás  se  entregaban  á  la  vida  . 
contemplativa,  cultivaban  las  ciencias, 
enseñaban,  influian  en  los  negocios, 
dirigian  las  almas  ó  salian  á  predicar 
el  evangelio  entre  bárbaros  y  salvajes, 
por  el  ancho  mundo.  No  estaban  obli- 
gados al  coro,  y  vestian  como  clérigos, 
pudiendo  en  caso  necesario  tomar  la 
ropa  de  seglares;  no  debian  admitir  em- 
pleos fijos,  ni  dignidades  eclesiásticas. 
El  concilio  de  trento. — El  jesuita 
Lainez  llegó  á  ser  el  oráculo  del  con- 
cilio de  Trento,  y  habiendo  sido  ataca- 
do de  fiebres  interminentes,  no  habia 
sesión  en  el  dia  del  acceso.  La  asam- 
blea católica,  invocada  por  todos  los 
partidos,  pero  de  pocos  deseada  sin- 
ceramente, no  habia  podido  reunirse 
por  causas  políticas;  de  Trento,  valle(1546 
igualmente  cómodo  para  alemanes  é 
italianos,  hubo  de  trasladarse  á  Bolo-(1548 
nia  y  suspendió  sus  sesiones;  vuelta 
á  reunirse  en  Trento,  fué  disuelta  por(lj>51 
el  ataque  de  Mauricio  de  Sajonia  y  al(1552 
fin  se  reunió  por  tercera  vez  terminan-(156fí 
do  sus  acuerdos  súbitamente.  No  obs-(1563 


MODERNA  103 


tante  las  mayores  contrariedades,  hizo 
las  declaraciones  dogmáticas  de  la  fé 
adoptadas  por  todo  el  mundo  católico 
y  cortó  los  pretextos  de  la  herejia,  de- 
cretando las  reglas  mas  necesarias 
para  corregir  los  abusos:  250  miem- 
bros, entre  ellos  4  legados,  2  cardena- 
les, 25  arzobispos,  108  obispos,  7  aba- 
des, 7  generales  de  las  órdenes  religio- 
sas y  39  procuradores  de  prelados  vo- 
taron los  decretos,  que  confirmaban 
el  dogma  y  arreglaban  la  disciplina. 

Beformas  de  los  papas.— Si  al  prin- 
cipiar el  siglo  16,  Alejandro  VI  con 
sus  escándalos,  Julio  II  con  su  espíri- 
tu belicoso  y  León  X  con  sus  magni- 
ficencias profanas  turbaban  las  con- 
ciencias; si  Adriano  VI  animado  de  las 
mejores  intenciones  murió  con  el  pe- 
sar, de  que  en  ciertos  tiempos  el  hom- 
bre de  bien  no  puede  remediar  los  ma- 
les, y  si  Clemente  VII  con  su  política 
poco  edificante  en  vez  de  mejorar  el 
estado  de  la  iglesia,  atrajo  sobre  Boma 
las  desapiadadas  bandas  de  Borbon; 
sus  sucesores,  aunque  no  todos  fueron 
virtuosos,  se  pusieron  á  la  cabeza  de 
la  reacción  católica,  combatiendo  la 
herejia  con  mucho  celo.  Paulo  III  no 
solo  venció,  cuantas  resistencias  difi- 
cultaban la  reunión  del  Concilio  gene- 
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ral,  sino  que   invistió   de  la  púrpura 
cardenalicia  á  los  eclesiásticos  mas  be- 
neméritos, reformó  la  tribuna  de  la  ro- 
ta, la  penitenciaria  y  cancillería,  cortó 
el  abuso  de  las   dispensas,   estableció 
la  inquisición  general,  y   aumentó  el 
catálogo  de  los  libros  prohibidos,   en- 
cargándolo á  la  congregación  del  Index. 
Paulo  IV,  cuyas  pasiones  de  familia  y 
patria  le  atraían  poderosos   enemigos 
entre  los  católicos,  sirvió  á  la  fé  con 
rigores   inquisitoriales ,   exasperando 
á  los  mismos  romanos.  Pió  IV,   cuya " 
política  de  paz  y  beneficencia  agrada- 
ba al  pueblo,  prestó  mayores  servicios 
ala  iglesia  mediante  la  cooperación 
de  su  sobrino  San  Carlos  Borromeo. 
San  Pió  V,  no  obstante  abundar  en  la 
intolerancia  del  tiempo,  como  de  la  bu- 
la in  cena  domini  aparece,  edificaba 
eon  su  valor  apostólico  y  sus  virtudes 
evangélicas.  Gregorio  XIII,  cuya   ex- 
cesiva bondad  dejó  exhausto  el  tesoro 
y  presa  de  bandidos  los  estados  pon- 
tificios, se  inmortalizó  dando  su  nom- 
bre á  la  reforma  del  Calendario,  indis- 
pensable para  la  oportuna  celebracion(1582 
de  las  fiestas  y  el  acertado  cómputo  de 
los  tiempos.  Sixto  V,  que  pasó  de  por- 
quero á  fraile  franciscano  para   ele- 
varse á  General,  Cardenal  y  Papa,  es 
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célebre  por  el  rigor  á  la  turca,  con 
que  purgó  el  territorio  de  bandidos, 
por  la  mejora  de  la  hacienda,  y  por 
haber  embellecido  á  Roma,  constru- 
yendo la  cúpula  de  San  Pedro,  trayen- 
do el  agua  felice  de  catorce  millas  de 
distancia,  desenterrando  el  coliseo  y  le- 
vantando otras  obras  monumentales, 
que  no  le  impidieron  dirigir  sus  cuida- 
dos á  la  defensa  del  catolicismo  y  expe- 
dir 70  bulas  de  reforma.  Mas  pacífico 
y  conciliador  Clemente  VIII  obtuvo  la 
adhesión  del  recien  convertido  Enrique 
IV,  y  llevó  á  cabo  la  edición  correcta  de 
la  vulgata. 

Celo  de  la  iglesia  católica. — El 
fervor  piadoso,  retemplado  en  la  lucha, 
se  dejaba  sentir  en  toda  la  iglesia,  creá- 
banse nuevas  órdenes  ó  se  reformaban 
las  antiguas,  crecian  las  congregacio- 
nes {devotas, *  se  exaltaba  el  misticis- 
mo y  era  grande  el  aumento  de  santos. 
Ademas  de  los  Jesuitas,  se  fundaron  los 
Teatinos  por  San  Cayetano  y  el  car- 
1540)denal  Caraffa,   futuro  Paulo   IV,  los 
1572)hospitalarios  por  San  Juan  de  Dios, 
1540)los  padres  del  Oratorio  por  San  Feli- 
1545)pe  Neri,  los  Barnabitas  por  Morigia  y 
1528)Ferrario,  los  Capuchinos,  reforma  de 
los   franciscanos,  los  Carmelitas  des- 
1580)calzos  de  Santa  Teresa  v  San  Juan 
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de  la  Cruz,  los  ermitaños  descalzos  de 
San  Agustín  y  varias  recoletas.  En  los 
claustros  y  fuera  de  ellos  la  fó,  que 
brotaba  de  los-  corazones,  convertía' 
con  mas  éxito  que  los  sutiles  razona- 
mientos, siendo  admirados,  cuando  no 
venerados  por  -los  mismos  protestan- 
tes, San  Pió  V,  San  Carlos  Borromeo, 
San  Francisco  de  Sales,  San  Juan  de 
Dios,  San  Francisco  Javier,  San  -Fran- 
cisco de  Borja,  otros  varios  santos  y 
especialmente  Santa  Teresa,  cuya  ins- 
piración asombraba,  y  que  difundía 
dulcemente  la  religión  del  amor.  Na- 
die, que  supiera  amar,  podía  oir  sin 
entusiasmo  su  frase:  6  morir  ó  sufrir, 
refiriéndose  á  Jesucristo,  y  su  excla- 
mación: el  desgraciado  no  sabe  amar, 
hablando  del  diablo.  Pero  los  espíri- 
tus estaban  demasiado  exaltados,  para 
que  las  guerras  y  persecuciones  no 
turbasen  de  continuo  las  apacibles  efu- 
siones de  la  piedad.  La  intolerancia 
recíproca  de  católicos  y  protestantes 
habia  de  resaltar  en  la  segunda  mitad 
del  siglo. 
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CAPITULO  VI. 

Época  de  Felipe  II. 

1556—1598. 

Gobierno- de  felipe  ii. — El  campeón 
del  catolicismo  fué  Felipe  II,  resuelto 
á  combatir  la  herejía  en  todas  partes 
con  su  incomparable  ascendiente  y  sin 
evitar  ningún  sacrificio.  "Antes  que 
sufrir  la  menor  quiebra  del  mundo  en  la 
de  la  religión  y  servicio  de  Dios,  decia, 
perderé  todos  mis  Estados  y  cien  vidas, 
que  tuviera,  porque  yo  no  pienso,  ni 
quiero  ser  Señor  de  herejes."  Al  regre- 
sar á  España  de  sus  viajes  por  Ingla- 
terra y  Flandes,  habiéndole  obsequia- 
do la  Inquisición  con  un  auto  de  fé  en 
Valladolid  y  pidiéndole  misericordia 
uno  de  los  condenados  rechazó  su  sú- 
plica, diciendo,  que  dejaria  quemar  á 
su  mismo  hijo,  si  supiera  que  era  he- 
reje. Su  conocida  severidad  y  otros 
procesos,  en  que  fueron  envueltos  has- 
ta Casalía,  el  confesor  de  Carlos  V  y 
Carranza,  el  arzobispo  de  Toledo,  ex- 
tirparon en  España  toda  semilla  de 
protestantismo,  y  para  que  no  pudiese 
venir  de  nuevo,  prohibió  el  rey,  que  na- 
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die  estudiara  en  el  extranjero,  bajo  pe- 
na de  extrañamiento  y  confiscación  de 
bienes.  Menos  feliz  en  sus  colosales 
esfuerzos  exteriores  en  favor  de  la  fé 
católica,  se  malograron  sus  sacrificios, 
sea  en  hombres,  sea  en  dinero,  lo  mis- 
mo en  Inglaterra,  que  en  los  Paises 
bajos,  asi  en  Francia,  como  en  las  ori- 
llas del  Báltico. 

Creyéndose  llamado  por  la  Provi- 
dencia para  defender  el  catolicismo  don- 
de quiera,  y  estando  tan  convencido  de 
la  legitimidad  de  su  autoridad,  como  cTe 
las  verdades  de  la  fé,  procuraba  Feli* 
pe  II  sostener  al  mismo  tiempo  la  cau- 
sa de  Dios  y  su  poder  absoluto.  Sin 
embargo  de  que  contestaba  con  bondad 
al  último  de  sus  subditos,  se  hacia  ha- 
blar de  rodillas  y  no  admitia  fácilmen- 
te á  los  grandes.  Desautorizó  las  Cor- 
tes de  Castilla,  respondiendo  á  sus  pe- 
ticiones con  negativas  ó  respuestas  am- 
biguas; y  como  los  aragoneses  se  hu- 
biesen levantado  en  defensa  de  sus  fue- 
ros, hizo  decapitar  al  Justicia  D.  Juan 
Lanuza,  y  no  concedió  amnistia  ni  á(1591 
eclesiásticos,  ni  á  letrados,  ñi  á  gefes, 
ni  á  ninguna  persona  notable.  Cuanto 
tenia  aire  de  libertades  populares,  le 
causaba  sumo  disgusto. 

Por  su  tiranía  inquisitorial  y  políti- 


MODEENA  1C9 


ca,  que  causó  en  toda  Europa  terribles 
perturbaciones  y  acabó  en  España  con 
el  espíritu  público,  el  sucesor  de  Car- 
los Y  fué  llamado  por  los  protestantes 
el  demonio  del  mediodía  y  es  detestado 
por  los  liberales  y  patriotas.  Como  si 
el  asesinato  deEscobedo,  secretario  de 
D.  Juan  de  Austria  y  otros  crímenes, 
que  autorizó  expresa  ó  tácitamente,  no 
ennegrecieran  bastante  su  memoria, 
se  le  ha  acusado  de  haber  dado  muer- 
te á  su  esposa  Isabel  y  á  su  hijo  Don 
Carlos  por  celos  de  amor,  y  de  haber 
hecho  envenenar  á  su  hermano  Don 
Juan,  por  celos  de  ambición;  pero  el 
príncipe  heredero  fué  víctima  de  su 
mal  carácter  y  locuras,  la  reina  murió 
de  un  accidente,  y  D.  Juan  sucumbió  á 
sinsabores  políticos  y  militares. 

Cualquiera  que  sea  el  sentimiento 
causado  por  un  gobierno  funesto,  es 
imposible  dejar  de  admirar  las  dotes 
extraordinarias  del  monarca.  Desde  el 
palacio  de  Madrid  ó  la  celda  del  Esco- 
rial, llevaba  de  frente  toda  la  vida  po- 
lítica del  mundo  civilizado:  leia  todos 
los  despachos  y  anotaba  los  mas  im- 
portantes; dictaba  las  respuestas  ó  las 
escribía  de  su  puño,  y  nunca  tuvo  mi- 
nistros, sino  simples  secretarios,  aun- 
que entre  estos  hubo  hombres  de   -es 
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tado  tan  hábiles,  como  el  príncipe  de 
Eboli  y  Antonio  Pérez.  Su  juicio  claro 
y  su  gran  penetración,  le  daban  raros 
conocimientos  de  los  negocios  y  de  los 
hombres;  su  actividad  era  infatigable, 
su  voluntad"  de  hierro  y^su  calma  á 
prueba  del  mayor  contraste.  No  se 
desvaneció  con  su  preponderancia  du- 
rante cuarenta  y  dos  años,  sabiendo 
que  la  tierra  temblaba^  cuando  movía  la 
España,  y  al  dotar  al  arte  de  una  oc^ 
tava  maravilla,  no  pensó  sino  en  cons- 
truir un  templo  para  Dios  y  un  sepul- 
cro para  sí.  Todavía  se  mira  con  asom- 
bro la  estrechísima  celda,  en  que  pasó 
su  última  enfermedad,  en  humilde  le- 
cho y  con  pobrísimos  muebles. 

Tercios  invencibles,  escuadras  á  las 
que  sin  jactancia  podría  darse  igual 
calificativo,  los  tesoros  de  América,  el 
dominio  no  disputado  sobre  medio  mun- 
do, la  literatura  castellana  en  su  siglo 
de  oro,  las  modas  españolas  prevale- 
ciendo en  Europa,  sus  guerreros  y  po- 
líticos triunfando  en  los  campos  de 
batalla  y  en  los  gabinetes,  todo  presen- 
taba el  remado  glorioso  y  grande.  Pe- 
ro estaba  lejos  de  ser  próspero:  los  re- 
veses alternaban  con  los  triunfos;  la 
nación,  sobre  la  que.  recaían  todos  los 
sacrificios,  perdía  al  mismo  tiempo  sus 
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habitantes,  sus  riquezas,  su  industria 
y  su  energía:  las  entradas  no  alcanza- 
ban á  cubrir  los  intereses  de  la  deuda, 
y  después  de  vender  los  empleos  y  el 
patrimonio,  de  imponer  empréstitos 
forzosos,  de  absorber  las  rentas  ecle- 
siásticas y  de  tomar  las  remesas  de 
Indias,  pertenecientes  á  particulares, 
fué  necesario  hacer  bancarrota  y  pedir 
limosna  para  el  gobierno  á  las  puertas 
de  los  templos.- 

Guerra  de  felipe  ii  con  Enrique  ii. 
Antes  que  el- sucesor  de  Carlos  V,  des- 
posado ya  con  María  de  Inglaterra, 
pudiese  ejercer  un  ascendiente  peligro- 
so para  la  Francia,  rompió  Enrique  II, 
aun  no  trascurridos   cinco  meses,  la 

1556)tregua  de  Vaucelles,  que  habia  sido 
concertada  por  cinco  años.  Fué  arras- 
trado á  la  guerra  por  el  anciano  Paulo 
VI,  exaltado  contra  el  predominio  es- 
pañol en  Italia.  El  Papa,  que  se  per- 
mitía los  mayores  -'avances  contra  el 
rey  católico,   protector  decidido  de  la 

1557)Santa  Sede,  fué  reducido  á  la  tregua  y 
á  la  paz  definitiva  por  la  amenazante 
aptitud  del  temible  duque  de  Alba  , 
quien  se  avanzaba  con  12,000  hom- 
bres, dispuesto  á  escarmentar  á  Roma 
y  á  tratar,  si  era  necesario,  á  su  beli- 
coso gefe,  no  como  pastor  de  la  grey 
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cristiana,  sino  como  lobo.  El  duque 
de  Guissa,  que  pudiera  auxiliarle  con 
su  ejército  francés,  fué  llamado  de  Ita- 
lia con  instancias  para  reparar  desca- 
labros, comparables  álos  de  Creci,  Poí- 
tiers  y  Azincourt. 

Los  españoles  obtuvieron  el  dia  de 
San  Lorenzo  la  memorable  victoria  de 
San  Quintín,  que  hizo  preguntar  al  so-(lo57 
litario  de  Yuste,  si  su  hijo  estaba  ya 
en  Paris.  El  duque  de  Guissa  hizo  ol- 
vidar tamaño  desastre,   arrebatando  á 
los  ingleses  la  codiciada  plaza  de  Ca- 
lais, cuya  pérdida  precipitó  la  muerte(1558 
de  la  reina  María,   después  de  hafyer 
exclamado:  si  abrieran  mi  corazón,  allí 
encontrarían  á  Calais.  Mas  la  nueva  y 
gran  derrota  de  Gravel'mes  obligó  á(1559 
Enrique  II  á  pedir  la  paz,   que  Felipe 
II  concedié  sin   dificultad,  porque  de-   ■ 
seaba  concertar  con  su  cristianísimo 
vecino  el  exterminio  délos  herejes.  En 
el  tratado  de  Cateau  Cambresis   de-(1559 
volvió  Francia  sus  recientes  conquis- 
tas en  Italia  y  en   Flandes,  conservó 
junto  con  Calais  los  tres  obisparlos  y 
se  estrechó  la  alianza  dinástica,  casán- 
dose Felipe  con  la  infanta  Isabel.   En 
el  torneo,  que  se  celebraba  por  tan  gra- 
tos acontecimientos,'  recibió  Enrique 
II  en  el  ojo  una  astilla  de  lanza,  que 
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le  causó  la  muerte,  recibiéndola  tam- 
bién á  manos  de  la  justicia  Montgome- 
ri,  autor  irreflexivo  del  terrible  acci- 
dente. 

Rebelión  de  los  moriscos. — rEn  su 
celo  desapiadado  por  la  unidad  políti- 
ca y  religiosa,  no  pudo  tolerar  Felipe 
II,  que  los  moriscos  conservaran  restos 
del  mahometismo:  renovando  ó  agra- 
vando rigurosas  providencias,  les  pro- 
hibió retener  armas,  nombres  árabes, 
antiguas  diversiones,  los  usados  baños, 

1566)la  salida  de  mujeres  tapadas,  la  lengua 
morisca  y  otras  gratas  costumbres. — 
Viendo  desoídas  todas  las  representa- 
ciones, los  mas  atrevidos  se  fueron  á 
las  Alpuj arras  á  despojar  y  matar  cris- 
tianos, y  desolaban  campos  y  pueblos 
bajo  el  terrible  nomdre  de  Monfies , 
El  tintorero  Aben  Faraz  se  atrevió  á 
entrar  en  Granada  con  gente  armada 

1568)la  noche  de  Jueves  Santo,  pero  no 
siendo  apoyado  por  los  moros  del  Al- 
baicin,  regresó  álos  montes,  matando 
en  sus  correrías  tres  mil  cristianos. — 
Luego  se  puso  á  la  cabeza  de  la  insur- 
rección D.  Fernando  de  Valor,  de  an- 
tigua estirpe  regia,  cambió  su  nombre 
con  el  de  Abenhumeya,  organizó  el  go- 
bierno, y  ley  de  los  musulmanes,  divi- 
diendo el  territorio  en  doce  distritos 

8 


114  COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA 

ó  tahas,  ysprocuró  fortificarse  en  pe- 
ñones y  desfiladeros.  Acometidos  los 
rebeldes  de  un  lado  por  el  marqués  de 
Mondeja!- y.  de  otro  por  el  de  Velez,(1569 
iban  perdiendo  terreno  y  trataban  ya 
de  reducirse  á  la  obediencia.  Los  ri- 
gores de  la  Inquisición  y  los  desmanes 
de  la  soldadesca  hicieron  recrudecer 
la  insurrección,  que  se  encargó  de  re- 
primir D.  Juan  de  Austria.  Pudo  dar-(1570 
se  por  terminada  después  de  algunos 
triunfos  y  de  haber  muerto  Aben  Hu- 
meya  á  manos  de  los  suyos.  Su  suce- 
sor, Aben  Aboo,  aunque  habia  sido  re- 
forzado por  los  turcos,  pereció  traido-(1571 
ramente,  y  su  cadáver  fué  objeto  de 
salvajes  insultos.  La  pacificación  ha- 
bia costado  la  muerte  de  20,000  cristia- 
nos y  100,000  moriscos.  Sobre  estos 
se  ensañó  la  persecución  de  todos  mo- 
dos. 

GüEERA    CONTRA  LOS   TUECOS.  —  LoS 

auxiliares  délos  moriscos  ejercían  conti- 
nuas hostilidades,  ya  contra  las  costas 
#e  las  penínsulas  española  é  italiana, 
ya  contra  las  posesiones  de  España  en 
África.  Las  expediciones  dirigidas  con- 
tra ellos  con  gran  número  de  buques  y 
gente  de  desembarco,  ó  habían  sufrido 
lamentables  reveses  ó  solo  habían  al- 
canzado efímeros  triunfos,  sin  impedir 
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sus  correrías  por  el  Mediterráneo,  ni 
su  preponderancia  en  Berbería.  Selim 
II,  continuando  las  pretensiones  marí- 
timas de  su  padre  Solimán,  habia  lo- 
grado apoderarse  de  Chipre,  no  obs- 
tante una  heroica  defensa  y  la  media 
luna  tremolaba  también  en  la  Goleta 
de  Túnez.  San  Pió  V  enardeció  á  ita- 
lianos y  españoles  para  una  nueva  cru- 
zada y  se  formó  una  escuadra  de  tres- 
cientas naves  y  ocho  mil  guerreros, 
comandada  por  D.  Juan  de  Austria;  el 
1571)7  de  Octubre  de.1571  encontró  á  la  de 
Ali  Baja,  compuesta  de  224  velas  en 
las  aguas  de  Lepanto  y  peleando  con 
entusiasmo  religioso,  mató  al  caudillo 
junto  con  25,000  turcos,  hizo  10,000 
prisioneros  y  rescató  15,000  cautivos. 
San  Pió  V  celebró  la  victoria  excla- 
mando:/^ enviado  un  hombre  por  Dios, 
cuyo  nombre  era  Juan.  El  descontenta- 
dizo y  receloso  Felipe  II,  dijh^  que  su 
.hermano  habia  vencido,  arriesgando 
demasiado,  y  no  consintió  en  que  acep- 
tara la  corona  ofrecida  por  los  habi- 
tantes de  Macedonia  y  Albania.  No 
procurándose  acabar  con  los  vencidos 
en  Lepanto,  Selim,  no  obstante  confe- 
sar, que  Alá  habia  dado  el  mar  á  los 
infieles,  pudo  decir  al  Embajador  de 
Venecia:  (l cuando  nosotros  os  tomamos 
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un  remo,  os  arrancamos  un  brazo;  y 
cuando  vosotros  dispersáis  nuestras  na- 
ves, nos  afeitáis  la  barba,  pero  esto  no 
impide,  que  vuelva  á  nacer"  En  efecto, 
armando  en  seguida  doscientas  (  cin- 
cuenta naves,  impuso  la  paz  á  Vene- 
cia;  Túnez  reconquistada  por  el  vence- 
dor de  Lepanta,  volvió  luego  y  defini- 
tivamente al  poder  del  Sultán.  Si  bien 
Felipe  II  hizo  la  paz  con  su  sucesor 
Achniet,  todos  los  años  salían  de  Cons- 
tantiñopla  las  escuadras  turcas  contra 
las  costas  cristianas,  y  durante  tres  si- 
glos los  corsarios  berberiscos  guareci- 
dos en  Túnez,  Trípoli  yAlger,  hicieron 
presas  de  bienes  y  cautivos,  no  dejan- 
do ninguna  seguridad  al  comercio,  si 
no  se  pagaba  un  vergonzoso  tributo. 

Conquista  de  Portugal.-— La  ciega 
manía  de  predominar  en  todas  partes 
y  de  llevar  de  frente  las  mas  costosas. 
y  variadas  empresas  impedia  á  Felipe 
II  acabar  con  los  piratas,  no  obstante 
haber  logrado  la  conquista  de  Portugal, 
que  realizaba  la  deseada  unión  políti- 
ca de  la  península,  y  aumentaba  ex- 
traordinariamente sus  fuerzas  y  pose- 
siones marítimas.  Los  portugueses, 
que  bajo  Juan  II,  Manuel  el  Grande, 
y  aun  bajo  el  mal  inspirado  Juan  III 
habían  logrado  levantar  un  vastísimo 
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imperio  colonial  en  África,  Asia  y  Amé- 
rica, decayeron  rápidamente  por  la  fal- 
ta de  sistema,  por  el  enervante  lujo  de 
los  grandes  y  por  la  ociosidad  crecien- 
te del  pueblo.  El  rey  D.  Sebastian, 
educado  por  los  jesuitas  y  entregado  á 
proyectos  caballerosos,  quiso  pelear  por 
la  fé  cristiana  y  la  gloria  propia  en  el 
territorio  de  Marruecos,  tomando  por 
suya  la  causa  de  Muley  Hamet,  prín- 
cipe depuesto  por  Abdel  Melick.  No 
hizo  caso  de  fes  amonestaciones  de  Fe- 
lipe II,  y  rechazó  las  observaciones  de 
los  nobles  portugueses,  diciendo:  "no 
os  he  llamado  para  aconsejarme,  si  he 
de  ir  ó  no;  porque  estoy  resuelto  á  ir  de 
todos  modos.  Habiendo  atacado  impru- 
dente en  los  llanos  de  Alcazarquivir  al 
ejército  triple  de  los  marroquíes,  pere- 
ció después  que  habian  quedado  en  el 
1578)campo  11,000  soldados  suyos.  Su  ca- 
dáver fué  entregado  al  Gobernador  de 
:  Ceuta,  y  sin  embargo  después  se  pre- 
sentaron varios  impostores  dándose 
por  D.  Sebastian,  y  largo  tiempo  se 
resistieron  los  portugueses  á  creerle 
muerto. 

El  trono  habia  sido  ocupado  duran- 
te dos  años  por  el  anciano  cardenal  En- 
rique, hermano  de  Juan  III,  y  aunque 
se  presentaron  cinco  pretendientes,  en- 


118  COMPENDIO  DE  LA  HISTOBIA 

tre  ellos  don  Antonio  Prior  de  Crato, 
que  se  decia  nieto  de  D.  Manuel,  Feli- 
pe II,  que  lo  era  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo,  se  sobrepuso  á  todas  las  anti-(1580 
patias  nacionales,  distribuyendo  oro, 
prometiendo  una  administración  por- 
tuguesa, sofocando  la  resistencia  ar- 
mada con  un  ejército  de  30,000  hom- 
bres mandado  por  el  duque  de  Alba 
y  venciendo  por  mar  á  los  partidarios 
del  Prior  con  la  escuadra,  que  dirigia 
el  Marqués  de  Santa  Cruz,  uno  délos 
principales  vencedores  de  Lepanto. 
Portugal  nunca  llegó  á  ser  un  verda- 
dero elemento  de  poder  para  la  mo- 
narquía española;  porque  aspirando 
siempre  á  recobrar  la  independencia, 
no  podia  conservarse  sometido,  sino 
mediante  una  costosa  ocupación  mi- 
litar. Las  aspiraciones  patrióticas  de- 
bían ser  mas  vehementes  dediaendia; 
porque  la  dependencia  no  solo  lasti- 
maba el  orgullo  nacional,  sino  que  cau- 
saba los  mayores  quebrantos. 

Independencia  de  las  provincias 
unidas. — Mientras  Portugal  perdia  su 
independencia,  la  estaban  conquistan- 
do las  provincias  septentrionales  de 
los  Paises  bajos.  Los  flamencos,  aun- 
que habian  soportado  de  mala  volun- 
tad los  impuestos  arbitrarios  y  los  ri- 


MODEENA  119 


gores  contra  los  luteranos  decretados 
por  su  compatriota  Carlos  V;  no  deja- 
ban de  serle  afectos  por  lo  mucho  que 
los  halagaba  con  sus  favores  públicos 
y  privados.  Mas  Felipe  II,  adusto,  ex- 
tranjero que  los  alejó  de  la  corte,  y 
entregó  el  pais  á  tropas  y  empleados 
extranjeros,  necesariamente  habia  de 
ser  mal  visto,  y  se  hizo  sobre  manera 
odioso,  dominando  en  los  consejos  el  ex- 
tranjero Cardenal  de  Granvela,  resol- 
viéndose la  ejecución  de  los  decretos 
tridentinos  y  procediéndose  á  la  perse- 
cución inquisitorial  de  los  herejes. 
El  cardenal  para  dar  mas  vigor  á  las 
medidas  en  favor  de  la  fé  creó  algunos 
obispados,  que  fueron  dotados  á  costa 
de  las  abadias;  sus  enemigos  le  repre- 
sentaron en  una  caricatura,  empollan- 
do huevos  de  que  salian  obispos  y  los 
principales  nobles  exigieron,  que  fue- 
se retirado.  Se  accedió  á  esta  solicitud 

1564)sin  dejar  de  llevar  á  cabo  la  plantifica- 
ción del  santo  oficio,  y  asi  los  herejes 
por  la  necesidad  de  la  libertad  religio- 
sa, como  los  católicos  para   salvar  las 

1565)franquicias  políticas  se  unieron  en  el 
compromiso  de  Breda  para  oponerse  á 
la  subsistencia  del  formidable  tribunal. 
Una  numerosa  diputación  se  presentó 

1566)contaldesignioáMargaritadeParma, 
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hija  natural  de  Carlos  V,  que  goberna- 
ba los  Países  bajos,  y  como  la  princesa 
se  alarmase  viendo  entre  los  peticiona- 
rios á  los  principales  nobles,  uno  de 
ios  cortesanos  le  dijo:  no  temáis  señora 
son  unos  mendigos  (gueux.)  Ellos  se  hi- 
cieron un  punto  de  honor  del  vitupe- 
rio, y  tomaron  por  divisa  una  alforja  y 
un  retrato  del  rey  con  la  inscripción  fie- 
les hasta  la  hortera. 

La  gobernadora,  siempre  bondado- 
sa y  conciliadora,  habia  prestado  favo- 
rable óido  á  la  representación;  pero  fa- 
náticos protestantes  principiaron  á  der- 
ribar las  cruces  y  otras  efigies  venera- 
bles esparcidas  por  los  caminos;  pro- 
fanaron los  lugares  sagrados;  destro- 
zaron los  objetos  del  culto,  y  en  tres 
dias  desmantelaron  cuatrocien  tas  igle- 
sias. La  indignación  de  los  católicos 
permitió  sobreponerse  á  tan  violentos  tu 
multos,  y  la  paz  hu  biera  podido  resta- 
blecerse completamente,  si,  como  acon- 
sejaba Margarita,  hubiera  prevalecido 
una  prudente  tolerancia.  Mas  Felipe 
II,  que  no  sabia  ahogar  las  revueltas 
sino  con  sangre,  adoptó  la  política  de 
terror,  y  para  Secutarla  envió  al  Du- 
que de  Alba,  tanto  mas  cruel,  cuanto (1567 
que  lo  era  por  sistema,  sin  pasión  y  sin 
cuidarse  de  lo  que  pudiera  pensarse  ó 
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resultar  de  sus  rigurosas  providencias. 
Apenas  llegado  á  su  gobierno,  estable- 
ció élconsejo  de  los  disturbios,  á  que  lla- 
maron el  tribunal  de  sangre;  prendió 
por  medios  pérfidos  al  amable  conde 
de  Egmont,  héroe  de  San  Quintín,  al 
valeroso  conde  Horn  y  á  otros  nobles, 
que  fueron  ejecutados  en  la  plaza  pú- 
blica; 18,000  personas  murieron  en  el 
cadalso,  30,000  perdieron  sus  bienes 
y  100,000  salieron  al  destierro.  La  re- 
sistencia armada  cedía  al  genio  mi- 
litar del  terrible  gobernador,  que  de 
los  cañones  tomados  hizo  construir 
una  estatua  suya  con  los  rebeldes  hu- 
millados á  sus  pies.  El  sufrimiento  pú- 
blico se  agravó  con  el  establecimien- 
to de  la  alcabala,  que  era  la  ruina  de 
la  industria.   La  oposición  natural  á 

1571)tan  perjudicial  providencia  estaba  de- 
terminando mas  tiránicas  severidades, 
cuando  se  supo,  que  los  mendigos  se 
habian  apoderado  de  Brie  en  Holan- 

1572)dá,  y  que  en  adelante  la  insurrección 
tornaría  proporciones  imponentes. 

Los  revolucionarios  contaban  con 
un  gran  caudillo  de  voluntad  incon- 
trastable, que  sabia  sacar  mucho  par- 
tido de  las  menores  ventajas.  El  conde 
de  Orange,  Guillermo  el  taciturno,  cir- 
cunspecto y  activo  había  logrado  esca- 
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par  á  las  celadas  y  á  las  victorias  del 
duque,  y  Granvela,   que  conocía  todo 
su  valor,  habia  dicho:  nada  se  ha  con- 
seguido,  no  habiendo  tomado  al  de  Oran- 
ge.  Aconsejado  por  su  suegro  el  almi- 
rante francés  Coligni,  y  viendo  que  na- 
da adelantaba  con  los  mendigos  de  tier- 
ra, se  apoyó  en  los  de  mar,  quienes  no 
tardaron  en  causar  pérdidas  y  reveses 
á  los,  buques  españoles.  La .  prolonga- 
ción de  la  guerra,  lo  mucho  que  exas- 
peraba á  los  flamencos  de  todas  opinio- 
nes, las  crueldades,  las  exacciones  y 
orgullo  del  duque,  y  consejos  mas  pru- 
dentes movieron  á  Felipe  II  á  reem- 
plazarle con  D.  Luis  de  Eequesens,  de(1573 
índole  suave  é  ideas  conciliadoras.  Mas 
la  indecisión  del  nuevo  gobernador,   el 
cuerpo,  que  ya  habia  tomado  la  re- 
vuelta, los  excesos  á  que  falta  de  pa- 
ga  se  entregó  la  soldadesca,  y  algu- 
nos reveses,  no  permitieron,  que  la  paz 
se  restableciese  con  la  tolerancia.  Ha- 
biendo muerto  Eequesens,  le  sucedió(1576 
don  Juan  de  Austria,  cuyas  glorias  de 
Lepanto  se  eclipsaron  ante  los  recelos 
de  su  hermano,  quien  le  dificultaba  los 
medios  de  vencer,  y  ante  la  oposición 
creciente  de  los  flamencos.   Los  dis- 
gustos le  causaron  una  muerte  tempra- 
na y  pronta,  cuando  ya  "Guillermo  de 


MODERNA  123 


Orange  había  formado  la  liga  de.  Utrecht 
1579)  entre  las  provincias  del  norte  re- 
sueltas á  defender  su  religión  y  líber - 
1581)tades  politicas.  Dos  años  después  pro- 
clamaban su  independencia  formando 
una  república  federal  bajo  el  nombre 
de  provincias  unidas  Holanda,  Zelan- 
da, G-eldres,  Ower  Issel,  Groninga, 
Utrech  y  Frisia.  Cada  una  de  ellas  con- 
servarla su  gobierno  particular;  los 
Estados  generales  decidirían  por  una- 
nimidad los  negocios  de  la  unión,  y  el 
gobierno  de  esta  perteneceria  á  un 
Estatuder. 

La  naciente  república  corrió  graví- 
simos riesgos.  Farnesio,  hijo  de  Mar- 
1578)garita,  sucesor  de  D.  Juan  era  el  pri- 
mer capitán  de  su  época  y  muy  hábil 
político:  con  sus  victorias  abatió  á  los 
confederados,  y  con  su  sagacidad  supo 
1579) aislarlos  de  los  brabanzones  ó  belgas, 
explotando  las   antipatías,   que  entre 
ellos  existían  por  ser  los  últimos  indus- 
triales católicos  y  los  primeros  comer- 
ciantes calvinistas. 
1577)    El  archiduque  Matías  de  Austria  y 
1578)el  duque  de  Anjou,  que  fueron  llama- 
dos á  fin  de  neutralizar  el  antagonismo 
religioso,  hubieron  de  retirarse  á  cau- 
sa de  la  impopularidad,  que  les  habían 
atraído  su  nulidad  y  desaciertos.  El 
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taciturno,  que  habia  logrado  escapar  á 
otras  asechanzas,  fué  asesinado  por(Í584 
Baltasar  Gerard,  deseoso  de  ganar  el 
precio  puesto  á  la  cabeza  del  príncipe. 
El  conde  de  Leicester,  que  Isabel  de 
Inglaterra  envió  para  dirigir  á  los  re-(1581 
publícanos,  mostró  tan  pocos  talentos 
militares,  como  excesivas  aspiraciones 
políticas,  y  hubo  de  retirarse  desairado. 
Nada  parecía  capaz  de  resistir  al  ge- 
nio de  Farnesio  y  á  los  elementos  de 
que  disponía  el  tenaz  monarca  de  Es- 
paña é  Indias.  Pero  la  poderosa  escua- 
dra, que  debia  consolidar  y  estender  su 
dominación,  sufrió  la  mas  completa 
derrota;  el  gobernador  hubo  de  aban- 
donar muchas  veces  las  operaciones 
en  los  Países  bajos  para  intervenir  cpn 
su  ejército  en  las  guerras  de  Francia, 
y  habiendo  muerto  sin  obtener  resul- 
tados decisivos,  sus  débiles  sucesores  se(1582 
mostraron  impotentes  contra  la  unión 
cada  dia  mas  floreciente.  El  mismo  Fe- 
lipe II  pareció  abandonar  sus  ambi-(1588 
ciosas  miras,  entregando  los  .Paisea 
bajos  á  su  hija  Clara  Eugenia,  casada 
con  el  archiduque  Alberto  de  Austria 
junto  con  el  Franco  Condado;  el  Bra- 
bante aceptó  el  gobierno  independien- 
te, después  que  Alberto  hubo  jurado 
sus  fueros;  mas  las  provincias  unidas 
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uo  quisieron  cambiar  sus  instituciones 
republicanas,  bajo  las  que  su  comercio 
principiaba  á  florecer,  y  su  marina  se 
sobreponia  á  la  de  España.  Los  des- 
preciados mendigos  desde  un  pequeñí- 
simo  territorio  conquistado  á  las  olas 
del  mar,  habian  logrado  con  la  cons- 
tancia, que  sostienen  el  amor  á  la  in- 
dependencia y  la  fé  religiosa^  -superar 
elpodeiTnias  colosal,  y  estaban  convir- 
tiéndo  su  país  en  emporio  de  riqueza. 
Isabel  y  maeia  estuardo. — La  pro- 
tectora mas  decidida  de  los  revolucio- 
narios habia  sido  Isabel,  bija  de  Ana 
Boléna,  la  que  donde  quiera  procuró 
cruzar  la  política  de  Felipe  II  conver- 
tido de  pretendiente  desairado  en  ene- 
migo implacable:  ambos  representa- 
ban los  dos  polos  opuestos  en  religión, 
si  bien  tenian  muchos  puntos  de  con- 
tactos en  política.  Isabel  era  resuelta, 
como  el  hijo  de  Carlos  Y;  estableció  su 
alta  comisión,  igual  en  procedimientos 
y  rigores  á  la  inquisición  española;  no 
toleraba  la  menor  oposición  á  su  vo- 
luntad, ni  en  el  parlamento,  ni  en  las 
creencias;  era  astuta,  calculadora  y 
de  mucha  penetración  política;  tenia 
sobre  su  rival  la  ventaja  de  ser  muy 
económica  y  de  no  separar  su  causa 
de  la  causa  nacional,  lo  que  en  vista 
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de  las  glorias  y  prosperidad  alcanza* 
das  hizo  perdonarle  las  mas  graves  fal- 
tas en  el  gobierno  y  en  la  vida  priva- 
da. No  habiendo  querido  casarse  por 
no  darse  un  dueño,  fué  ensalzada  como 
la  vestal  sentada  sobre  el  trono  de  oc- 
cidente, no  obstante  de  ser  conocidos 
entre  otros  favoritos  los  condes  de  Lei- 
cester  y  de  Essex.  Por  librarse  de  los 
rigores  de  su  hermana  Maria,  se  fin- 
gió católica,  se  coronó  como  tal,  y  no(1558 
descubrió  su  verdadera  creencia  hasta 
qne  su  gobierno  no  quedó  establecido 
sólidamente.  Entonces  se  hizo  decla- 
rar jefe  de  la  iglesia  anglicana,  exi-(1550 
giendo  el  juramento  de  la  supremacia, 
que  reusaron  todos  los  obispos  menos 
uno  y  prestaron  todos  los  párrocos 
menos  200;  obtuvo  del  parlamento  la(1582 
confirmación  de  los  treinta  y  nueve  ar- 
tículos, estableciendo  el  libro  común 
de  oraciones,  y  se  mostró  tan  rigurosa 
contra  los  puritanos,  como  contra  los 
católicos,  sin  que  el  patriotismo  in- 
gles, identificándose  con  la  religión  do- 
minante, se  mostrara  impaciente  por 
conquistar  la  libertad  política  y  reli- 
giosa. Los  nuevos  obispos,  que  pen- 
dían del  trono,  lo  sostenían  con  no . 
menos  celo,  que  las  prerogativas  del 
altar. 
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En  Escocia  existia  el  mas  profundo 
antagonismo  entre  el  estado  y  la  Igle- 
sia. La  reina  María  Estuardo,  sobrina 
délos  Guissas,  exaltados  católicos,  edu- 
cada en  Francia  entre  los  esplendo- 
res de  la  corte,  joven  viuda  de  Fran- 
cisco II,  se  embarcó  para  ocupar  su 
trono  escoces  lamentando  las  delicias 
que  dejaba;  al  atravesar  el  canal  esea- 

1561)pó  con  dificultad  á  los  cruceros  ingle- 
ses, que  la  perseguían  como  aspirante 
á  la  corona  de  los  Tudors,  con  dere- 
chos de  sangre  superiores  á  los  de  la 
bastarda  Isabel;  una  vez  en  Edim- 
burgo, hubo  de  sufrir  los  denuestos  de 
Knox,  jefe  de  los  presbiterianos,  quien 
la  comparaba  á  la  impia  Jezbel.  Tuvo 
la  desgracia  de  casarse  con  su  primo, 

1565)Darnley,incapaz  de  corresponder  á  su 
ternura,  grosero  y  disipado;  habiendo 
otorgado  su  confianza  al  músico  pia- 
montes  Riccio,  su  esposo  inducido  por 

1566)los  celos,  le  hizo  asesinar  en  su  pre- 
sencia, y  ella  estuvo  cerca  de  morir  al 
dar  á  luz  á  su  hijo  Jacobo  VI.  El  ma- 
trimonio parecia  reconciliado,  y  Darn- 
ley,  atacado  de  viruelas,  fué  muy  aten- 
dido por  su  bellísima  consorte.  Trasla- 
dado á  un  castillo  cerca  de  Edim- 
*   burgo,  cuando  se  hallaba  convalecien- 

1567)te,  voló  y  se  quemó  con  el  edificio,  al 
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que  se  habia  puesto  pólvora,  mientras 
la  reina  estaba  ausente  festejando  á 
una  recien  casada.  Botwell,  autor  prin- 
cipal del  atentado,  después  de  hacerse 
declarar  inocente  y  de  divorciarse  de 
su  esposa  protestante,  arrebató  á  Ma- 
ria  durante  un  viaje  y  se  casó  con  ella.  (1567 
La  indignación  general  armó  ala  na- 
ción contra  los  nuevos  esposos;  el  ase- 
sino huyó  cobardemente,  se  entregó  á 
la  pirateria,  y  capturado  por  los  no- 
ruegos, murió  demente  en  la  cárcel. 
La  viuda  de  Darnley  fué  llevada  á(1567 
Edimburgo  entre  los  mayores  insultos, 
y  tuvo  que  abdicar  en  favor  de  su  hi- 
jo; logró  escapar  de  su  prisión,  y  ven- 
cida por  segunda  vez  corrió  á  refugiar- 
se en  Inglaterra.  (1568 

Entre  Isabel  y  Maria  existían  riva- 
lidades de  religión,  de  ambición  y  de 
hermosura.  La  primera,  disimulando 
mal  sus  sentimientos,  redujo  á  prisión 
á  la  asilada  y  quiso  decidir  entre  ella  y 
su  hermano  natural  Murray,  quien  re- 
gia la  Escocia  por  la  minoria  de  Jaeo- 
bo  VI.  El  juicio  rechazado  por  ambas 
partes  no  dejó  de  causar  escándalos  y 
de  excitar  vivisimo  interés  por  la  bella 
prisionera,  el  que  tomó  alarmantes  pro- 
porciones por  la  prolongación  del  cau- 
tiverio. SI  conde  de  Norfold  expió  en 
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1572)la  cárcel  y  con  el  último  suplicio  sus 
conatos  de  libertarla,  y  también  fué  re- 
primida con  rigor  la  insurrección  se- 
micatólica,  promovida  en  los  condados 

1569)del  norte  con  igual  objeto.  La  sobre- 
excitación de  la  Escocia,  en  donde  pe- 
recieron violentamente  Murray,  Len- 
nox  el  padre  de  Damley  y  Morton  el 
último  regente;  el  asesinato  de  Gui- 
llermo el  Taciturno;  la  alarma  ocasio- 
nada en  Inglaterra  por  misioneros  je- 
suítas; el  levantamiento  de  Irlanda 
apoyado  por  Felipe  II;  repetidas  cons- 
piraciones para  cambiar  de   reinas,  y 

1586)sobre  todo  la  encabezada  por  el  cató- 
lico y  entusiasta  Babington,  quien  ha- 
bia  resuelto  asesinar  á  Isabel,  la  deci- 
dieron á  deshacerse  de  Maria.  El  par- 
lamento declaró  culpable  á  la  cautiva, 
la  juzgó  sin  respetar  fueros  persona- 
les, ni  formas  de  procedimiento,  y  la 
condenó  á  muerte.  Su  rival  quiso  rnos-> 
toarse  clemente,  ya  exclamando,  puedo 
yo -hacer  morir  al  ave,  que  se  halla  re- 
fugiado en  mi  seno¡  ya  dilatando  la 
ejecución  ó  mostrando  su  enojo  contra 
los  que  la  habian  precipitado.  Pero  no 
por  eso  dejó  de  prestar  su  consenti- 
miento, y  á  los  cuarenta  y  cinco  años 
de  edad  y  diez  y   nueve  de  cautiverio 

1 5 87) murió  á  manos  del  verdugo  la  reina  de 

9 
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Escocia  con  la  resignación  y  fó  de  una 
mártir.  Sus  largos  sufrimientos  exci- 
taban la  compasión,  aun  de  aquellos, 
que  la  creían  mas  culpable. 

Jacobo  YI  no  mostró  por  el  trágico 
fin  de  su  madre  el  exaltado  pesar,  que 
debia  esperarse;  mas  Sixto  V  declaró 
destronada  á  su  enemiga,  y  Felipe  II, 
que  tenia  que  saldar  con  esta  una  lar- 
ga cuenta  de  agravios,  se  preparó  á 
ejecutar  la  decisión  pontificia.  Con 
cinco  años  de  esfuerzos  y  el  gasto  de 
900,000  millones  alistó  una  escuadra 
de  150  naves,  y  80,000  hombres  de  de- 
sembarco, que  debian  ser  reforzados 
por  Farnesio.  Mas  la  Inglaterra  se 
unió  sin  distinción  de  católicos  y  pro- 
testantes á  su-  reina  para  rechazar  la 
invasión,  y  mientras  la  tierra  se  ponía 
en  pié  de  defensa,  salieron  al  mar  en 
buques  ligeros  marinos  tan  distingui- 
dos, cómo  Howard,  Drake,  Dawis,  Ra- 
leigh  y  otros  acostumbrados  á  batirse 
basta  en  las  aguas  del  Pacífico.  La 
invencible,  dirigida  por  el  inhábil  du- 
que de  Medina  Sidonia,  combatida  por 
los  brulotes  y  ligeras  embarcaciones  in- 
glesas, y  sufriendo  deshechas  tempes- 
tades, perdió  dos  tercios  de  su  tripula- 
ción y  de  sus  buques.  Al  recibir  la  in-(1588 
fausta  noticia  dijo  Felipe  íleon  rostro 
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impasible:  yo  envié  mis  naves  á  luchar 
con  los  hombres,  no  contra  los  elemen- 
tos. Luego  procuró  formar  otra  escua- 
dra diciendo:  se  ha  cortado  una  rama, 
pero  el  árbol  está  en  pié.  Las  borras- 
cas la  destruyeron  también,  y  en  ade- 
lante los  ingleses  dueños  del  mar  pe- 
netraron por  el  Tajo  y  aun  saquearon 

1596)á  Cádiz. 

Llena  de  gloria  y  prosperidad,  Isa- 
bel vio  enturbiarse  su  dicha  por  la  in- 
surrección de  Irlanda,  donde  Tirone 
arrancó  á  su  favorito  Essex  un  tratado 
humillante.  Depuesto  y  procesado  por 
sus  desaciertos  el  favorito  conspiró  y 
salió  armado  por  las  calles  de  Lon- 
dres para  hacer  una  revolución  en  fa- 
vor del  hijo  de  Maria  Estuardo.  Fué 
ejecutado  con  aprobación  de  la  Eeina, 
la  que  le  sobrevivió  poco,  sucumbiendo 

1603)á  la  pena,  que  le  causaban  los  últi- 
mos sucesos. 

.  Guerras  religiosas  de  frangía. — 
No.  obstante  la  persecución  de  Enri- 
que II,  los  calvinistas  se  habian  mul- 
tiplicado en  Francia  hasta  el  punto  de 
tener  ya  mas  de  dos  mil  iglesias,  for- 
mar en  los  campos  asambleas  de  diez 
mil  personas  y  presentar  una  fuerte 
organización  religiosa,  política  y  mo- 
ral. Dubourg,  que  habia  osado   recia- 
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mar  la  libertad  del  culto  reformado 
en  pleno  parlamento  delante  del  rey, 
fué  condenado  á  la1  hoguera,  y  sus  aini-(1558 
gos  mataron  á  pistoletazos  al  Presi- 
dente Minard,  que  habia  sido  el  mas 
encarnizado  de  sus  jueces.  Estaba  em- 
peñada la  guerra  civil:  los  católicos 
contaban  con  el  gobierno,  la  universi- 
dad, el  parlamento  y  la  mayoría  de  la 
nación,  el  Papa  y  Felipe  II;  los  calvi- 
nistas, ademas  de  su  firme  resolución 
y  vigorosa  organización,  se  apoyaban  * 
on  los  príncipes  de  Borbon,  Coligni, 
Isabel  y  los  protestantes  alemanes. 

Muerto  Enrique  II,  dominaron  en 
la  administración  del  reino  los  Guissas 
sojuzgando  al  joven  Francisco  II  con 
el  ascendiente  de  su  sobrina  Maria Es-  * 
tuardo.  Conde  urdió  una  conspiración 
para  derrocar  á  sus  rivales,  apoderán- 
dose de  la  real  persona;  pero  denuncia- 
do el  plan,  los  conspiradores  fueron  á  es 
trellarse  en  la  celada  que  sé  les  tendió 
en  Amhoisse;  y  no  obstante  el  edicto  mo- 
derado de  Eomarantin,  su  jefe  secre-(156Q 
to,  aunque  era  príncipe  de  la  sangre, 
estuvo  amenazado  de  morir  en  el  ca- 
dalso. 

El  fin  súbito  del  Rey  cambió  la  si- 
tuación: le  reina  madre,  que  se  propo- 
nía ¿obemar  á  nombre  de  bus   demás 
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hijos,  dividiendo  los  partidos,  y  á  la  que 
el  bien  intencionado  canciller  L'Hopi- 
tal  aconsejaba  la  tolerancia,  suspen- 
dióla persecución,  autorizó  el  ejerci- 
cio del  culto  reformado,  y  para  calmar 

1561)las  disensiones  religiosas,  reunió  el 
coloquio  de  Poissy,  en  que  Teodoro  Be- 
za  sostuvo  las  doctrinas  de  su  maes- 
tro Calvino.  La  reunión  no  sirvió  sino 
para  enconar  mas  los  ánimos;  y  cuan- 
do la  irritación  habia  sido  elevada  al 
mas  alto  punto,  el  degüello  de  mu- 
chos protestantes  que  cantaban  salmos 

15 6^) en  una  granja  de  Vassi,  y  á  quienes 
después  de  un  cambio  de^insultos  aco- 
metió la  gente  armada  del  Duque  de 
Guissa,  hizo  estallar  la  guerra  civil, 
que- con  algunos  intervalos  de  mal  se- 
gura é  incompleta  paz  debia  durar 
mas  de  treinta  años,  subdividiéndose 
en  ocho  contiendas  de  desigual  tras- 
cendencia. 

1562)  El  duque  de  Guissa  logró  vencer  á 
Conde  en  Dreux,j  habiéndole  hecho 
prisionero,  dividió  con  él  su  lecho  dur- 
miendo con  mucho  sosiego;  iba  á  com- 
pletar su  triunfo  estrechando  el  sitio 
de  Orleans,  donde   fué  asesinado   por 

1563)el  fanático  Poltrot,  y  su  muerte  dio  lu- 
gar á  la  paz  de  Amboisse,  que  conce- 
dia  amnistia  entera  y  libertad  limita- 
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da  de  culto.  Calvino  murió  el  año  si-(1564 
guíente. 

Edictos  restrictivos,  que  poco  á  po- 
co arrebataban  á  los  protestantes  las 
ventajas  de  la  paz,  los  lanzaron  á  la 
segunda  guerra,  y  si  bien  osaron  com- 
batir cerca  de  Saint  Denis,  sufrieron 
varios  reveses,  que  les  obligaron  á  acep- 
tar la  p$é  coja  y  mal  asentada  de  Long- 
jiimeau.  (1567 

Catalina,  á  la  que  hicieron  vivas  ex- 
citaciones contra  la  tolerancia  S.Pio  V 
Felipe  II,  quiso  prender  á  Conde  y  Co- 
ligni,  quienes  salvándose  en  la  Roche- 
la, comenzaron  la  tercera  guerra.  Ba- 
tidos en  Jarnac,  fué  asesinado  el  pri-(1569 
mero  después  de  rendido;  su  hijo  y  el 
joven  príncipe  de  Navarra,  que  debia 
ser  Enrique  IV,  dirigidos  por  Coligni 
continuaron  la  lucha  con  nuevos  re- 
veses especialmente  en  Montcontour 
sin  resultado  decisivo,  y  la  -  cautelosa 
Catalina  los  atrajo  ofreciéndoles  la 
paz  de  San  Germán,  que  debia  eonso-(1570 
lidarse  mediante  el  matrimenio  del 
Navarro  con  su  hija  la  hermosa  y  cor- 
rompida Margarita. 

Las  fiestas  nupciales  llevaron  á  Pa- 
rís gran  número  de  calvinistas.  La 
muerte  súbita  de  Juana  de  Albret,  que 
se  atribuyó  al  veneno,  inspiró  sumo  re- 
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celo  déla  política  florentina,  que  prodi- 
gaba las  demostraciones  de  cariño,  y  la 
desconfianza  debía  crecer,  por  cnanto 
uno  de  los  matones  de  la  corte  quiso 
asesinar  á  Coligni,  que  no  recibió  una 
herida  mortal:  mas  el  interés,  que  el 
%  Rey  mostró  al  herido,  atenuó  las  alar- 
mas. 

Conforme  al  plan  concertado,  á  las 

1572)dos  de  la  mañana  del  24  de  agosto  la 
campana  de  San  Germán  de  Auxerrois 
dio  la  señal  del  extermino  délos  hugo- 
notes, y  el  mayor  número  fué  muerto 
sin  defensa.  Aun  se  dice,  que  el  mis- 
mo Rey  disparó  desde  las  ventanas  del 
Louvre  su  arcabuz  sobre  los  que  inten- 
taban salvarse  en  el  Sena.  La  matanza 
continuó  en  los  tres  dias  siguientes  y 
se  extendió  á  otras  muchas  poblacio- 
nes: pero  en  algunas  el  populacho  fué 
contenido  por  los  gobernadores;  el  de 
Bayona  contestó  alas  bárbaras  órdenes 
de  la  corte,  que  en  su  guarnición  habia 
hallado  muchos  soldados  valientes  y 
ningún  asesino.  El  degüello  fué  cele- 
brado en  Paris,  Roma  y  Madrid. 
Carlos  IX  murió  de  remordimiento 

1574)viendo  sin  cesar  las  víctimas  mutila- 
das vertiendo  sangre  y  dirigiéndole 
miradas  siniestras.  Los  calvinistas, 
que  habían  salvado  de  la  carnicería, 
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se  hicieron  fuertes  y  se  les   acordó  la 
paz  de  Bolonia,  que  puso  término  á  la(1573 
cuarta  contienda. 

Enrique  III,  que  sucedió  á  su  her- 
mano, era  rey  de  Polonia  y  se  alejó  de 
Varsovia  como  de  un  penoso  dBstierro. 
Vivo  y  animoso  hubiera  podido  tal  vez  * 
dominar  la  situación,  si  entregado  á 
vicios  infames  y  á  ridiculas  peniten- 
cias, no  perdiera  al  mismo  tiempo  la 
estimación  pública  y  la  energia  de  vo- 
luntad. Su  descrédito  y  la  exaltación 
creciente  de  los  odios  políticos  y  reli- 
giosos dieron  lugar  á  otras  cuatro  guer- 
ras. 

La  quinta  fué  promovida  por  los 
descontentos,  entre  los  que  se  distinguie- 
ron el  duque  de  Alenzon,  hermano  del 
rey,  jefe  de  los  católicos  moderados, 
Enrique  de  Navarra  y  el  hijo  de  Con- 
de. En  que  de  Guissa  los  venció  en 
Ghateau  Tierry,  recibiendo  en  el  rostro 
una  herida,  por  la  que  fué  llamado  el 
Balafré  (acuchillado.)  El  rey  les  hizo 
en  la  paz  de  Beaulieu}  cuantas  conce-(1576 
siones  exigieron. 

Espantados  los  católicos  de  la  pusi- 
lanimidad regia,  formaron  una  liga  pa- 
ra defender  lafé,  á  cuya  cabeza  se  pu- (1577 
sieron  los  Guissas.  Catalina  desconcer- 
tó á  los  confederados,  haciendo  que  el 
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rey  se  declarara  su  jefe  y  revocara  el 
edicto.  La  persecución,  de  que  fueron 
objeto  los  protestantes,  dio  origen  á  la 
sexta  guerra  terminada  por  la  pacifi^ 

1577)cacion  de  Btrgerac. 

El  séptimo  levantamiento,  que  care- 

1580)ció  de  importancia,  fué  terminado  por 
la  paz  de  Fleix. 

1584)  Habiendo  muerto  el  Duque  de  Alen- 
zon  y  no  teniendo  hijos  Enrique  III¿ 
era  su  inmediato  heredero  el  rey  de 
Navarra.  El  Papa  declaró,  que  un  he- 
reje no  debia  sentarse  sobre  el  trono 
de  San  Luis;  la  liga  adquirió  una  or- 
ganización vigorosa,  y  recibió  de  Fe- 
lipe II  esperanzas  de  un  apoyo  eficaz 
y  la  subvención  mensual  de  50,000  es- 
cudos. Para  sostener  sus  derechos  tu- 
vo Enrique  de  Navarra  que  iniciar  la. 
octava  guerra  civil,  que  fué  la  mas  lar- 
ga, mas  encarnizada  y  de  superior 
trascendencia. 

E n  Contras  obtuvo  el  Navarro  un  bri- 

1587)Uante  triunfo  sobre  Joyeuse  favorito 
del  Bey,  y  los  realista  sumisos  sufrían 
otros  descalabros;  en  tanto  que  el  Bala- 
fre  cosechaba  abundantes  laureles;  asi 
no  solo  fué  el  sucesor  deseado,  sino  que 
su  autoridad  principió   á  prevalecer. 

15 88) París  le  dio  la  acogida  mas  entusias- 
ta y  levantó  barricadas,  cuando  el  Mo- 
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narca  quiso  reprimir  demostraciones, 
que  ya  rayaban  en  rebelión.  Keunidos 
los  estados  generales  de  Blois,  goza- 
ban los  Guissas  de  una  decidida  ma- 
yoría y  Enrique  de  Valois  creyó,  que  de- 
bía apelar  al  crimen  para  salvar  su  co- 
rona: el  Balafre  fué  asesinado  en  el(1588 
mismo  palacio,  y  al  día  siguiente  se 
dio  muerte  al  cardenal  de  Lorena,  A 
los  pocos  dias  murió  Catalina  de  Mé-(1589 
dicis. 

Una  indignación  incomparable  es- 
talló en  Paris  al  saberse  los  trágicos 
sucesos  de  Blois;  incapaz  de  acallarla 
se  echó  Enrique  III  en  brazos  de  En- 
rique de  Borbon,  y  ambos  fueron  á  si- 
tiar la  capital.  Él  puñal  del  dominico 
Jacobo  Clemente  se  hundió  en  el  co-(1589 
razón  del  abominado  Herodes,  y  los  ca- 
tólicos á  los  que  se  unieron  algunos 
protestantes,  se  opusieron  al  aveni- 
miento del  calvinista,  que  debia  suce- 
derle.  Las  victorias  de  Arques,  é  Ivry,(1589 
el  genio  militar  del  Navarro  y  su  in-(1590 
contestable  legitimidad  junto  con  los 
odiosos  furores  de  la  liga  le  habrían 
hecho  triunfar  pronto  de  sus  enemi- 
gos, si  el  príncipe  Farnesio  no  socor- 
riera oportunamente  á  los  sitiados  en 
Paris.  Mas  la  muerte  de  tan  hábil  ca- 
pitán, la  oportuna  conversión  del  Mo- 
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1593)narca,  la  antipatía  excitada  por  Feli- 
pe II,  que  quería  imponer  un  gobierno 
á  la  Francia,  las  dádivas  á4os  jefes  de 
la  liga  y  las  feroces  discordias  que 
estallaron  en  esta,  facilitaron  sobre- 
manera el  triunfo  de  la  nueva  dinas- 

1494)tia.  La  entrada  apacible  en  Paris,  la 
absolución  del  Papa  y  una  administra- 

1495)cion  paternal  ganaron  á  Enrique  IV  el 
voto  de  la  nación.  Viendo  sus  proyec- 
tos malogrados  y  su  impotencia  para 
reparar  los  últimos  reveses,  Felipe  II 

1498) consintió  en  celebrar  lo, paz  de  Vervins 
meses  antes  de  morir.  El  edicto  de  Nan- 
tes,  que  concedía  á  los  calvinistas  la 
libertad  y  garantías  apetecidas,  tem- 
pló el  disgusto  causado  por  la  defec- 
ción religiosa  del  caudillo,  por  quien 
habían  hecho  incomparables  sacrifi- 
cios. La  monarquía  iba  á  reorganizar- 
se, y  después  de  tan  larga  contienda  la 
Francia  saboreaba  las  dulzuras  de  una 
fecunda  paz. 
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CAPITULO  VII. 

Colonias  europeas. 

Colonias  portuguesas. — Para  fun- 
dar  establecimientos  en  el   Indos  tan 
recien  visitado  por  Vasco  de  Gama,  fué 
enviado  Alvares  Cabral,  quien  descu- 
brió de  paso  el  Brasil,  y  entró  en  lu«(150G 
cha  con  el  príncipe  ó  Zamorin  de  Ca- 
licut.  Sus  inmediatos  sucesores   cons- 
truyeron un  fuerte  de  madera,   q\ie  el 
enérgico  Pacheco   defendió  con  solo  (1503 
150  portugueses  contra  50,000  indios. (1505 
Francisco  Almeida  y  su  hijo  Lorenzo, 
hicieron  entre  otras  grandes  conquis- 
tas las  de  Ceilan  y  Ormutz.  Mas   el(1508 
fundador  del  imperio  portugués  en  Asia 
fué  Alfonso  de  Aburquerque,  quien  ha- 
biéndole reclamado  el  Shah  de  Persia 
un  tributo  anual,  enseñó  á  los  envia- 
dos un  montón  de  granadas  y  balas, 
diciéndoles:  esta  es   la  moneda   en  que 
'paga  el  Rey  de  Portugal.  Fundó  á  Goa 
en  excelente  situación,  conquistó  á  Ma- 
laca exploró  los  Molucas  y  alimenta- 
ba los  proyectos  mas  gigantescos,  cuan* 
do  oayó  en  desgracia  del  Eey.  Sinfor-(1515 
tuna  á  la  edad  de  setenta  y  dos  años, 
murió  con  el  desconsuelo  que  revelan 
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sus  palabras:  al  sepulcro,  al  sepulcro, 
pobre  viejo. 

Otros  hombres  heroicos  conserva- 
ron y  adelantaron  la  ya  vastísima  do- 
minación, distinguiéndose  entre  ellos 
Juan  de  Castro,  que  rechazó  á  los  tuiv 

1545)cos  de  Solimán  el  magnifico,  obtuvo 
fondos  sobre  su  palabra,  ó  según  se 
cuenta,  empeñando  sus  vigotes,  y  al 
morir  dejó  tres  reales  á  sus  herederos. 

1548)Espiró  en  los  brazos  de  San  Francis- 
co Javier,  que  abrió  con  sus  misiones 
un  vasto  campo  á  los  conquistadores 
evangélicos.  Mas  la  dureza  con  los  in- 
dígenas, el  enervante  lujo,  que  rodeaba 
de  bay adares  á  los  jefes  cristianos,  la 
corrupción  administrativa  y  el  escaso 
número  de  europeos,  que  redueia  sus 
establecimientos  á  simples  factorías, 
debilitaron  sobremanera  un  poder,  que 
solo  con  el  heroísmo  podia  subsistir. 
Su  decadencia,  que  era  tan  rápida,  co- 
mo profunda,  le  habría  impedido  re- 
sistir á  un  levantamiento  de  los  prín- 
cipes tributarios,-  sin  el  ánimo  incon- 
trastable de  Luis  de  Ataide,  el  último 

1473)de  los  héroes  portugueses.  A  su  muer- 
te declinó  mas  y  mas  ese  sorprenden- 
te poder,  hasta  que  la  conquista  del 
Portugal  por  Felipe  II  allanó  el  cami- 
no á  las  invasiones  délos   holandeses, 
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en  el   comercio   de  las  indias   orien- 
tales. 

En  cuanto  al  Brasil,  mirado  por  al- 
gún tiempo  con  poco  interés  y  como  el 
pais,  de  donde  podia  extraerse   el  palo 
asi  llamado,   fué  concedido  á  varios(1535 
capitanes  á  los  que  sucedió  un  goberna- 
dor general.  La  falta  de  brazos  indujo(1549 
á  trasportar   allí  muchos  esclavos  de 
Guinea.  Los  jesuitas  influyeron  nota-(1551 
blemente  en  la   colonización  hacia  el 
lado  de  San  Pablo,  de  donde  los  ma- (1553 
melucos  ó   paulistas   salian  periódica- 
mente á  esclavizar  indios,    sin  que  la 
compañía  reprobase  tan  inicuos  robos 
y  ventas  de  hombres.  En  todo  el  siglo 
diez  y  seis  la  vida  de  tan  vastísima  co- 
lonia fué  muy  oscura,  y  apenas  mere- 
ce recordarse,  que  los  portugueses  im- 
pidieron la  colonización  intentada  por 
los  franceses  hacia  elEio  Janeiro.  Es-(1555 
ta  población  y  la  de  San   Salvador(1561 
anunciaban  desde  sus  humildes   prin- 
cipios un  próspero  porvenir. 

Peineras  colonias  de  los  españoles 
en  América.— -En  su  primer  viaje  ha- 
bía establecido  Colon  en  Haiti  el  fuerte 
de  Navidad,  que  á  su  vuelta  encontró (1493 
destruido  por  los  indios  exasperados 
con  las  demasías  de  los  colonos.  En  su 
segundo  viaje  fundó  la  Isabela,    á  la(149.; 
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que  siguió  de  cerca  la  fundación  de 
Santo  Domingo,  por  mucho  tiempo  la 
mas  floreciente  población  de  las  An- 
tillas. En  seguida  se  extendió  la   colo- 

1508)nizacioná  Puerto  Rico,  conquistada  por 
Ponce  de  León,  y  á  Cuba,  que  conquis- 

1511)tó  Diego  Velasquez.  Al  mismo  tiempo 
se  proseguían  los  descubrimientos  y  co- 
lonización en  el  continente.  El  con- 
quistador de  Puerto  Rico  descubrió  la 

1512)Florida,  que  Hernando  de  Soto  habia 
de  conquistar.  Juan  Diaz  de  Solis, 
después  de  haberse  acercado   á  Yuca- 

1509)tan,  emprendia  otras*exploraeiones  al 

1516)sur,  tocaba  en  Rio  Janeiro,  y  llegaba 
al  caudaloso  Plata,  donde  fué   muerto 

1517)y  devorado  por  los  feroces,5  salvajes  de 
las  cercanias.  Entreoíros  aventureros, 
que  corrieron  grandes  azares,  se  distin- 
guieron mucho  por  sus  infortunios 
Alonso  deOjeda,  uno  de  los  mas  osados 
compañeros  de  Colon,  y  Diego  Nicuesa, 
rico  coíonode  Santo  Domingo,  quienes 
no  obstante  los  mayores  esfuerzos  y  sa- 
crificios, no  consiguieron  formar  asien- 
tos estables  en  Costa  firme.  Sobre  sus 

1510)ruinas  se  elevó  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 
fundador  de  Santa  Mari  a  de   la   anti- 

1513)gua  en  el  Darien,  descubridor  del  Pa- 
cifico mediante  una  expedición,  cuya 
gloria  solo  cede  á  la  de  Colon,  y  conde- 
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nado  al  último  suplicio  por  su  envidio- (1517 
so  suegro  Pedrarias,  el  que  fundó  á  Pa- 
namá, Magallanes,  después  de  costear 
la  Patagonia  pasaba  por  el  estrecho  de 
su  nombre  y  llegaba   á  las  Filipinas,  (1519 
donde  murió  á  manos  de  los  naturales. 
Tanto  como  Balboa  se  ilustraba  por 
sus  descubrimientos  y  grandes  proyec- 
tos, se  atraia  las  bendiciones  de  la  hu- 
manidad fray  Bartolomé  de  Las  Casas. 
eomo  protector  de  los  Indios.  Estable- 
cido en   Santo   Domingo   habia  visto 
con  sumo  dolor  la  espantosa  y  brevísi- 
ma destrucción  de  los  americanos,  víc- 
timas de  la  feroz  crueldad  de  los   con- 
quistadores y  de  la  inhumana   codicia 
de  los  colonos.  En  pocos  años  habían 
desaparecido  en  las  Antillas  mas  de 
un  millón  dé  naturales,  unos  entre  hor- 
ribles tormentos,    otros   por  trabajo* 
insoportables:  la   guerra,   el  hambre, 
las  enfermedades  y  las   desesperantes 
penas  de  la  servidumbre  los  extermi- 
naron entre  sufrimientos   incompara- 
bles,   sobresaliendo   entre   los   demás 
azotes  las  expediciones  para  sujetarlos 
al  rey  y  las   encomiendas   para   darles 
una  educación  cristiana:  los  expedicio- 
narios principiaban  por  leales  una/ór- 
muía  ridicula  é  ininteligible,   intimán- 
doles la  sumisión  á  nombre  deJDios  y 
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de  los  derechos  concedidos  por  los  Pa- 
pas á  los  Monarcas  católicos  sobre  las 
naciones  idólatras  del  Nuevo  Mundo, 
y  si  no  se  rendian,  los  perseguían  como 
á  fieras.  Las  encomiendas  ó  reparti- 
mientos tenian  por  pretexto,  que  era 
necesaria  la  servidumbre  de  los  ame- 
ricanos, para  que  sus  dueños  utiliza- 
sen sus  trabajos  y  los  educaran  cris- 
tianamente. Esa  hipócrita  explotación, 
que  despoblaba  las  Antillas,   fué  com- 

1516)batida  por  Las  Casas  y  por  sus  correli- 
gionarios los  Padres  Dominicos;  en- 
contró apoyo  en  los  franciscanos,  cóm- 
plices délos  colonos;  dio  origen  á  pro- 
videncias encontradas  de  la  Corte;  y 
después  de  una  disputa  entre  el  Pro- 
tector y   Quevedo,  Obispo  del  Darien, 

1519)delante  de  Carlos  V  hizo,  que  el  go- 
bierno autorizara  al  primero  para  es- 
tablecer en  Camaná  una  colonia  basa- 
da en  la  libertad:  él  se   prometía  una 
reducción  rápida  de  los  infieles  y  pin- 
gües rentas  para  la  corona;  mas  la  em- 
presa,   contrariada   por   la  piratería, 
que   quería   tomar  esclavos  en  aque-^ 
lia  tierra,  por  el  furor  consiguiente  en 
los  salvajes  vecinos  y  por  la  imprevi-' 
sion   del   mismo  Las   Casas  tuvo   el 
1521) éxito  mas  desgraciado. 

El  ningún  efecto  de  los  medios  nací- 

10 
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fieos  sobre  los  habitantes  del  bosque, 
su  desaparición  ante  los  medios  vio- 
lentos, la  poca  aptitud  de  los  coloniza- 
dores para  trabajar  en  las  tierras  ca- 
lientes, la  introducción  de  esclavos(I516 
africanos,  tan  inhumana  como  costosa, 
y  el  desaliento  sucediendo  á  la  sobreex- 
citación de  la  esperanza  principiaban 
á  paralizar  la  colonización.  Si  bien  la 
América  no  dejaba  de  ostentar  un  sue- 
lo privilegiado,  parecian  dudosas  las 
ventajas  de  su  descubrimiento,  que  en 
vez  de  tesoros  difundia  éntrelos  extra- 
ños penalidades,  vicios,  dolencias  y 
muerte,  y  exterminaba  á  sus  hijos  soco- 
lor de  civilizarlos.  Los  grandes  imperios 
de  Méjico  y  el  Perú,  descubiertos  y  con- 
quistados en  los  veinte  años  siguien- 
tes, pusieron  de  manifiesto  la  opulen- 
cia, que  el  Nuevo  Mundo  reservaba  al 
antiguo,  y  el  brillante  porvenir  de  los 
americanos. 

Yieeinato  de  méjico. —  Francisco(15l7 
Fernandez  de  Córdoba  >en  una  explo- 
ración desgraciada  y  Grijalba  en  otra(1518 
mas  próspera  prepararon  los  ánimos  á 
Ja  conquista  de  Nueva  España,  nom- 
bre que  se  dio  al  Estado  regido  por 
Motezumay  á  los  territorios  limítrofes. 
Diego  Yelasquez,  gobernador  de  Cuba, 
se  fijó  en  Hernán   Cortes,   hidalgo  ex- 
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tremeño,  cuya  bravura,  generosidad, 
cortesanía,  bella  figura  y  viva  inteli- 
gencia le  hacían  tan  estimable  como 
bien  quisto,  para  que  conquistase  el  ri- 
co imperio  por  su  cuenta.  Sus  recur- 
sos y  los  que  facilitó  la  diligencia  del 
popular  caudillo,  permitieron  reunir 
once  pequeñas  embarcaciones,  617  hom 
bres,  32  arcabuces,  13  mosquetes  y  al- 
gunos caballos,  con  las  suficientes  es- 
padas y  picas.  Como  si  tal  armamento 
*  no  fuese  insignificante  para  la  colosal 
empresa,  las  d'ficultades  se  acrecenta- 
ron antes  de  dejar  á  Cuba,  porque  ar- 
repentido Velasquez  de  su  elección  qui- 
1519) so  deponer  y  tomar  preso  á  Cortes, 
quien  hubo  de  partir  á  Méjico  con  aires 
de  fugitivo  y  rebelde. 

Al  tocar  el  conquistador  en  la  isla  de 
los  sacrificios,  Aguilar,  que  prodigiosa- 
^  mente  había  salvado  del  furor  salvaje 
después  de  un  naufragio,  se  presentó 
para  servir  de  intérprete;  y  en  Tabas- 
co,  cuya  lengua  no  entendía,  sirvió  de 
intermedio  la  bella  india  Marina,  la 
que  apasionada  del  conquistador  se- 
cundó sus  proyectos  con  admirable  ce- 
lo. Apenas  llegados  los  expediciona- 
rios á  las  costas  mejicanas,  recibieron 
unos  enviados  de  Motezuma,  que  esta- 
ba inquieto   por   la  aparición   de   les 
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aventureros  y  deseoso  de  alejarlos  á 
cualquier  precio.  Cortes  admirólas  pin- 
turas, con  que  daban  cuenta  de  sus  ob- 
servaciones, se  impuso  de  la  situación 
del  imperio  y  resolvió  seguir  adelante, 
aprovechando  los  odios,  que  la  tiranía 
imperial  liabia  arraigado  en  muchos 
comarcanos.  Antes  de  aventurarse  en 
tan  peligrosa  incursión,  tuvo  que  so- 
breponerse con  el  agrado  y  el  poder  á 
los  partidarios  de  Velasquez;  fundó  á 
Vcracruz,  ante  cuyo  ayuntamiento  re-(1519 
nuncio  su  cargo  para  ser  nombrado 
por  el  pueblo,  y  con  singular  osadia 
quemó  las  naves,  para  que  nadie  pi- 
diera echar  pié  atrás.  Como  esperaba 
le  dieron  gente  los  Caciques  de  Zempo- 
na  y  Quiabislan  enemistados  con  Mo- 
tezuma  y  después  de  haber  hecho  ad- 
mirar el  genio  militar  de  los  españo- 
les á  los  esforzados  republicanos  de 
Flascala  en  combates  de  dia  y  de  no- 
che, encontró  en  ellos  la  mas  valiosa 
alianza.  En  Cholida  reprimió  una  ase- 
chanza mejicana  con  un  cruel  ataque-, 
y  superando  los  ardides  enemigos,  bien 
con  el  valor,  bien  con  la  sagacidad  en- 
tró con  su  reducida  hueste  en  la  gran- 
diosa Fenochtlitlan.  Fascinando  al  Em- 
perador, cuyo  orgullo  no  reconocia  an- 
tes sino    subditos   humildes,  le  movió 
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á  declararse  tributario  de  Carlos  V. 
Corno  un  general  mejicano  hubiera 
atacado  á  los  de  Veracruz  y  muerto 
algunos  españoles,  redujo  con  artificio- 
sa política  á  Motezuma  á  que  se  cons- 
tituyese preso  en  el  alojamiento  extran- 
jero; le  arrancó  la  autorización  indis- 
pensable, para  que  el  General  acusado 
fuese  ajusticiado  en  Méjico,  y  durante 
la  ejecución,  castigo  al  soberano,  po- 
niéndole grillos  de  oro. 
1520)  La  difícil  situación  en  que  los  con- 
quistadores se  habian  colocado,  se  agra- 
vó con  la  llegada  a  Veracruz  de  una 
expedición  de  800  hombres,  50  caballos 
y  artillería,  enviada  contra  ellos  por 
Diego  Velasquez  á  las  órdenes  de  Panfi- 
lo de  Narvaez.  Entre  dos  enemigos  su- 
mamente temibles,  Cortés  se  decidió  á 
combatir  -desde  luego  al  mas  audaz; 
dejando  una  guarnición  en  Méjico  al 
mando  del  brillante  Pedro  de  Alvarado, 
-mediante  inteligencias  y  un  ataque 
nocturno,  deshizo  la  hueste  invasora, 
y  reforzó  la  suya,  ofreciendo  á  ios  de 
Narvaez  participación  en  la  conquista. 
Las  imprudencias  de  Alvarado ,  que 
habian  hecho  rebosar  la  creciente  in- 
dignación de  los  mejicanos,  le  obliga- 
ron á  precipitar  su  regreso.  Su  saga- 
cidad fué  impotente  para  calmar  los 
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ánimos,  y  el  misino  Motezuina,  que  > 
antes  era  objeto  de  veneración,  recibió 
un  golpe  mortal  de  sus  subditos  levan- 
tados, á  los  que  procuraba  calmar,  ha- 
biéndoles desde  el  alojamiento  espa- 
ñol. Después  de  repetidos  combates, 
en  uno  de  los  que  estuvo  cerca  de  pe- 
recer Cortés,  yendo  á  tomar  un  ado- 
r  atorro,  que  dominaba  su  cuartel,  hu- 
bieron de  abandonar  la  ciudad  los  es- 
pañoles, sufriendo  grandes  contrastes 
en  la  noche  triste.  La  gran  victoria  de 
Ot  timba,  en  que  ahuyentaron  un  ejérci- 
to muy  numeroso,  les  permitió  reha- 
cerse; reforzados  con  los  Tlaxcaltecas 
y  otros  auxiliares,  sofocaron  una  cons- 
piración de  los  de  Narvaez  con  tanta 
energía  como  prudencia,  y  hechos  los 
aprestos  terrestres  y  acuáticos,  pusie- 
ron sitio  á  Méjico,  que  su  joven  em- 
perador Guatimozin  defendió  heroica- 
mente; al  fin  cayó  la  ciudad  en  poder(1521 
de  los  sitiadores,  y  la  Nueva  España 
quedó  conquistada  completamente  con 
expediciones  mucho  menos  azarosas. 

Guatimozin  que  habia  sido  puesto 
al  tormento  del  fuego  á  fin  de  que  el  su- 
frimiento le  arrancara  el  secreto  de 
ocultos  tesoros,  oyendo  quejarse  á  uno 
de  sus  cortesanos,  exclamó:  ¿piensas 
que  estoy  yo  sobre  un  lecho  de  flores?"  (1522 
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Un  año  después  murió  en  la  horca, 
acusado  de  tentativas  revolucionarias. 
Cortés  reemplazado  por  el  virey  Don 
Antonio  de  Mendoza,  vio  por  mucho 
tiempo  desoidas  sus  reclamaciones;  can- 
sado de  no  recibir  audiencia,  detuvo  el 
coche  del  emperador,  y  preguntado 
quien  era  para  mostrarse  tan  audaz, 
contestó:  soy  el  hombre,  que  ha  dado  á 
S.  M.  mas  provincias,  que  ciudades  ha 
heredado  de  sus  abuelos.  Aunque  tomó 
parte  en  la  expedición  de  Argel  y  des- 

1535)cubrió  á  California,  no  logró  recobrar 

1547)el  favor  imperial  y  murió  victima  de 
amargos  desengaños. 

1535)  El  primer  virey  de  Méjico  dio  prue- 
bas de  gran  prudencia,  y  bajo  su  ad- 
ministración se  hicieron  importantes 
descubrimientos,  se  principió  la  acuña- 
ción de  moneda,  se  introdujo  la  impren- 
ta, se  establecieron  colegios,  se  dieron 
ordenanzas  municipales  y  se  trabaja- 

15IO)ron  las  ricas  minas  de  Zacatecas.  Su 
sucesor,  D.  Luis  de  Velazco  el  antiguo, 
mereció  ser  llamado  el  padre  de  los  in- 
dios, favoreció  al  clero,  que  celebró  dos 
concilios,  y  fomentó  la  real  Universi- 
dad.  Habiendo  recaído  por  su  muerte 

1566)el  gobierno  en  la  Audiencia,  se  denun- 
ció una  conspiración  encabezada  por 
los  hijos  de  Cortés,  que  fué  castigada 
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severamente  por  Muñoz,  visitador  en-(1568 
viado  de  la  Corte,   aunque  el  virey, 
marqués  de  Falces,  habia  mandado 
sobreseer  en  la  causa.  En  tiempo  de  D.(1568 
Martin  Enriquez  se  estableció  la  In- 
quisición y  entraron  los  jesuitas.  Sus(1580 
sucesores  ofrecieron  gobiernos  insigni- 
ficantes, hasta  que  D.  Luis  de  Velazco,(1590 
hijo,  que  habia  nacido  en  Nueva  Espa- 
ña, dispuso  la  conquista  de  Nuevo  Mé- 
jico.  A  fines  del  siglo  diez  y  seis  go- 
bernó el  bondadoso  conde  de  Monte-(1595 
rey,  celoso  por  la  libertad  de  los  in- 
dios, á  los  que  procuró  reunir  en  po- 
blaciones bien  situadas. 

Vireinato  del  perú. — Las  expedi- 
ciones  de  Balboa  al  través  del  istmo  y 
en  el  mar  del  sur,  habian  tenido  por 
principal  objeto  el  descubrimiento  del 
Perú,  del  que  le  dio  las  primeras  noti- 
cias el  hijo  de  un  cacique  diciendo  á 
los  que  se  disputaban  un  pequeño  res-(1511 
cate:  ¿d  que  reñir  por  tan  poco?  si  es  el 
amor  del  oro  el  que  os  guia,  á  cinco  so- 
les de  aquí  hay  un  pais,  donde  el  oro  es 
tan  común,  como  decis,  que  el  hierro  es 
en  España.  El  trágico  fin  de  Balboa  y 
la  enfermedad  de  Andagoya,  que  quiso 
seguir  sus  huellas,  suspendieron  las 
expediciones  hacia  el  mediodia,  hasta 
que  para  llevarlas  á  cabo  formaron  una 
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compañía  tres  ancianos,  Fernando  de 
1524)Luque,  vecino  de  Panamá,  Diego,  tris- 
te expósito  de  Almagro,  y  Francisco 
Pizarro,  porquerizo  en  sus  primeros 
años,  soldado  del  Gran  Capitán  en  su 
juventud  y  el  mas  distinguido  compa- 
ñero de  Balboa  en  su  edad  madura. 

En  una  primera  expedición  las  tem- 
pestades, las  privaciones,  el  ataque  de 
los  salvajes  y  las  dolencias  en  las  tris- 
tes y  malsanas  costas  del  Chocó,  per- 
mitieron, que  brillara  el  heroísmo  de 
Pizarro ,  sin  que  el  descubrimiento 
avanzara  un  paso.  En  el  segundo  via- 
je no  se  hicieron  aguardar  los  sufri- 
mientos insoportables  y  los  grandes 
r  riesgos;  pero  desde  luego  se  pasó  la  lí- 
nea; la  captura  de  una  barca  peruana 
confirmó  las  esperanzas  de  hallar  la 
opulencia,  y  en  las  costas  de  Atacama 
se  vieron  indicios  de  poblaciones  cul- 
tas. La  hostilidad  de  los  habitantes 
movió  á  que  Almagro  regresara  á  Pa- 
namá en  busca  de  refuerzos  y  Pizarro 
se  quedara  en  la  isla  del  Gallo.  El  nue- 
vo Gobernador  del  Istmo,  á  quien  lle- 
garon las  quejas  de  los  expedicionarios 
descontentos,  envió  un  buque  con  or- 
den de  que  regresaran  inmediatamen- 
te, y  Pizarro  trazó  una  raya  exclaman- 
do: "por  aquí  se  va  al  Per»  á  ser  ríeos, 
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2)or  allá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres; 
escoja  el  que  sea  buen  castellano,  lo  que 
mas  bien  le  estuviere"  Trece  valientes 
españoles  y  un  mulato  se  decidieron  á 
acompañarle;  con  ellos  pasó  en  la  Gor- 
gona  cinco  meses  de  insufrible  aban- 
dono; al  fin  auxiliado  de  Panamá  con 
un  buque  de  escasa  tripulación,  tomó 
con  placer  el  rumbo  del  sur.  A  los  vein- 
te dias  entró  en  el  bellísimo  golfo  de 
Guayaquil,  tocó  en  la  isla  del  muerto; 
visitó  el  puerto  de  Tumbez  con  grata, 
sorpresa  de  expedicionarios  y  natura- 
les; continuó  su  exploración  basta  San- 
ta, recibiendo  donde  quiera  la  acogida 
mas  afectuosa,  y  emprendió  el  regreso 
á  Panamá,  haciendo  frecuentes  arri- 
badas y  dejando  en  Tumbez  á  dos  es- 
pañoles, encantados  con  las  dulzuras 
del  país  y  la  amabilidad  de  los  perua- 
nos. 

No  hallando  Pizarro  en  el  istmo  la 
protección  necesaria,  fué  á  la  Corte  en 
busca  de  autorización^  recursos  para(1529 
su  incomparable  conquista.  Begresó 
a  América  en  compañía  de  sus  herma- 
nos Hernando,  Gonzalo,  Juan  y  Mar- 
tin de  Alcántara,  cuya  altivez  irritó  á 
su  socio  Almagro;  se  embarcó  con  185(1531 
hombres  y  27  caballos  para  llevar  á 
cabo  su  gigantesca  empresa,  y  empren- 
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dio  la  reducción  del  litoral  desde  Ata- 
cama  á  Piura,  sometiendo  de  paso  á 
los  indios  de  la  Puna.  Habiendo  desem- 
barcado en  Tumbez,  que  se  le  mostró- 
liostil,  siguió  por  la  costa  y  'cabecera 
hasta  el  valle  de  Piura;  allí  fundó  á 
San  Miguel,  y  sabedor  de  la  discordia 
entre  Huáscar  y  Atahualpa,  herederos 

1532)de  Huaina  Capac;  se  aventuró  con  170 
hombres  en  el  corazón  del  imperio. — 
Por  un  golpe  tan  audaz  como  pérfido 
y  cruel,  se  apoderó  de  Atahualpa  en 
Cajamarca,  entre  su  hueste  de  30,000 
hombres;  le  impuso  un  rescate  equiva- 
lente á  4.000,000  de  soles,  y  una  vez 
dividido  el  botín,  le  condenó  á  muerte 
mediante  un  proceso  inicuo. 

La  anarquía,  que  sobrevino  á  la  muer- 
te de  Atahualpa,  y  el  odio  de  los  cuz- 
queños  á  los  de  Quito,  facilitaron  á  Pi- 
zarra dominar  el  Perú,  presentándose 

1532)en  el  Cuzco  como  libertador.  Para  es- 
tablecer  el  gobierno  español  fundó  á 

1535)Lima ,  procurando  en  esta  y  otras 
fundaciones  echar  las  bases  de  la  cul- 

1534)tura  europea.  Pedro  Alvarado  ,  que 
habia  venido  á  disputarle  la  conquista, 
después  de  grandes  padecimientos,  se 
contentó  con  que  se  le  pagaran  los  gas- 
tos de  su  empresa. 
La  marcha  de  muchos  conquistado- 
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res  á  Chile,  donde  Almagro  se  propo- 
nía hacer  descubrimientos  y  fundacio- 
nes, comparables  á  las  del  Perú,  per- 
mitió al  Inca  Manco,  exasperado  con(1536 
la  tiranía  española,  concertar  una  in- 
surrección formidable:  incendió  y  puso 
sitio  al  Cuzco,  destruyó  los  destaca- 
mentos aislados  y  envió  contra  Lima 
un  ejército  imponente.  Mas  los  ata- 
ques se  estrellaron  ante  el  valor  de  los 
conquistadores,  de  los  que  sucumbió 
Juan  Pizarro  en  la  reconquista  de  Sac- 
sahuaman,  defendida  por  los  indios  con 
singular  constancia. 

Cuando  Hernando  y  Gonzalo  Pizarro 
habían  logrado  verse  libres  de  las  armas 
del  Inca,  fueron  acometidos  y  hechos 
prisioneros  por  Almagro,  quien  habia(1537 
abandonado  su  conquista  de  Chile  pa- 
ra conseguir  á  viva  fuerza  la  posesión 
del  Cuzco,  que  pretendía  eorresponder- 
le  como  gobernador  de  Nueva  Toledo. 
Francisco  Pizarro  salvó  á  sus  herma- 
nos y  detuvo  á  los  almagristas  con  en- 
gañosas negociaciones,  y  conseguido  su 
objeto,  hizo  perseguir  á  Almagro,  que 
vencido  en  la  batalla  de  las  Salinas, 
fué  condenado  á  muerte  por  el  impla- (1538 
cable  Hernando.  Habiéndose  retirado 
éste  y  estando  preso  en  España,  em- 
prendió Gonzalo  una  penosa  expedí- 
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1539)cion  al  pais  llamado  la  Canela;  el 
Amazonas  fué  explorado  por  su  com- 
pañero Orellana,  y  los  expedicionarios, 
que  sobrevivieron,  regresaron  á  Quito 
convertidos  en  espectros  en  dos  años 
de  aventuras. 

Dilatándose  la  venida  de  Vaca  de 
Castro,  juez  nombrado  por  Carlos  V 
para  reparar  los  agravios,  asesinaron 
los  almagristas  á  Francisco  Pizarro,  al 
mediodía,  en  su  propio  palacio  junto 
con  su  hermano  Martin.  Vaca  de  Cas- 

1542) tro,  que  logró  vencerlos  en  la  batalla 
de  Chupas,  principiaba  á  establecer  las 
bases  del  buen  gobierno,  cuando  llegó 
el  primer  virey,  Blasco  Nuñez  Vela, 
encargado  de  poner  en  vigor  nuevas 
ordenanzas,  por  las  que  los  conquista- 
dores temian  perder  sus  encomiendas. 

1543)  La  indignación  causada  por  la  tras- 
cendental, aunque  justa  medida,  se 
agravó  con  las  imprudencias  y  rigores 
del  Virey,  estalló  de  nuevo  la  guerra 
civil,  y  los  revolucionarios  acaudillados 
por  Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  Car- 
bajal  triunfaron  en  todas  partes,  con- 
sumando su  alzamiento  con  la  derrota 
y  asesinato  de  Blasco  Nuñez  á  las  in- 

1546)mediaciones  de  Quito.  El  inquisidor 
Gasea,  enviado  para  pacificar  la  colo- 
nia, desarmó  á  los  vencedores  con  m 
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hábil  política,  y  abandonados  por  su(1547 
hueste  en  Sacsahuana,  cerca  del  Cuz-(1548 
co,  murieron  en  el  cadalso  Gonzalo  y 
Carbajal,  el  primero  con  resignación 
cristiana,  y  el  segundo  como  habia  vi- 
vido, burlándose  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. 

El  disgusto  causado  por  la  distribu- 
ción, que  de  los  repartimientos  hizo 
Gasea,  la  debilidad  de  la  Audiencia,, 
que  le  "sucedió  en  el  gobierno,  y  las  do- 
lencias de  D.  Antonio  de  Mendoza, (15 52 
trasladado  al  Perú  desde  el  vireinato 
de  Méjico,  junto  con  el  desenfreno  de 
perversos  aventureros,  i'epr edujeron  la 
contienda,  que  fué  fecunda  en  críme- 
nes y  tomó  graves  proporciones,  sien- 
do acaudillados  los  pretendidos  liber- 
tadores por  Francisco  Hernández  Gi- 
rón. Mas  el  ascendiente  de  la  autori-(1553 
dad  real  se  sobrepuso  á  un  caudillo,  ■ 
que  era  inferior  en  valor  y  prestigio  á 
Gonzalo  Pizarro  y  que  abandonado 
igualmente  por  los  suyos,  murió  como 
él  en  el  patíbulo.  (1555 

La  pacificación  se  consolidó  con  la 
política  prudente  y  enérgica  del  virey, 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  pri-(1556 
mer  marqués  de  Cañete,  quien  ajusti- 
ció á  unos  pocos,  envió  á  les  importu- 
nos pretendientes  á  Eepaíia  y  á  los 
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aventureros  irías  inquietos  á  la  conquis- 
ta del  fabuloso  Dorado,  se  hizo  respe- 
tar de  todos,  y  para  sosegar  á  los  in- 
dios, extrajo  de  las  montañas  al  Inca 
Saisi  Tupac,  heredero  de  Manco,  que 
allí  había  fallecido  á  manos  de  alrna- 
gristas  refugiados.  Entre  los  horrores 
de  la  conquista,  los  verdugos  habían 
seguido  de  cerca  á  las  víctimas. 

1561)  El  conde  de  Nieva,  que  sucedió,  al 
marqués  de  Cañete,  continuó  la  orga- 
nización del  vireinato,  pero  entregado 
á  devaneos,  fué  víctima  de  un  marido 

1563)celoso.  La  Audiencia  y  el  licenciado 
Castro,  que  gobernó  después  de  ella, 
sebreseyeron  en  la  escandalosa  causa, 
y  el  segundo  se  ilustró  por  la  organi- 
zación de  las  provincias,  algunos  esta- 
blecimientos en  Chiloé  y  las  explora- 
ciones de  su  sobrino  D.  Alvaro  de  Men- 

I566)daña  en  la  Oceanía ,  donde  en  este 
primer  viaje  descubrió  las  islas  de  Sa- 

1567)lomon.  En  su  tiempo  llegaron  los  je- 
suítas. 

EÍ  verdadero  organizador  del  virei- 

1567)nato  fué  D.  Francisco  de  Toledo,  á 
quien  llamaron  el  Solón  peruano:  exa- 
minado el  pais  en  una  visita  de  cin- 
co años,  aconsejado  por  el  jesuíta  Acos- 
ta  y  por  entendidos  jurisconsultos,  dio 
sabias  ordenanzas  sobre  corregidores, 
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cabildos  ,  caciques  ,  impuestos,  coca, 
minas  y  los  demás  ramos  del  servicio 
público;  hizo  respetar  del  clero  la  au- 
toridad regia,  reparó  los  agravios  de 
los  indios,  mejoró  la  administración  de 
justicia  y  cometió  un  enorme  atentado 
sacrificando  á  la  seguridad  colonial  á 
Tupac  Amara,  el  último  hijo  de  Man- 
co, á  quien  extrajo  violentamente  de 
su  retiro  para  decapitarle  en  el  Cuzco. 
Después  de  trece  años  de  gobierno,  le.(188.0 
recibió  con  desaire  Felipe  II  diciéndo- 
le:  yo  os  envié  al  Perú  á  honrar  reyes, 
no  á  jiiaiar  reyes.  Durante  su  adminis- 
tración se  estableció  la  Universidad, 
fué  celebrado  por  la  Inquisición  un  au- 
to muy  solemne,  el  inglés  Drake  se 
presentó  en  el  Callao,  y  se  pensó  en 
fortificar  el  estrecho  de  Magallanes. 
También  se  organizó  la  mita  de  Potosí 
y  Huancavelica,  centros  de  la  explota- 
ción mineral. 

D.  Martin  Enriquez,  trasladado  de (1580 
Méjico,  tuvo  un  gobierno  breve  y  po-(1582 
co  notable.  Gobernando  la  Audiencia, 
celebró  Santo  Toribio  el  tercer  Conci- 
lio de  Lima,  que  fijó  la  disciplina  ecle- 
siástica. El  establecimiento  empren- 
dida en  Magallanes  acabó  con  las  mi- 
serias, que  le  merecieron  el  nombre  de 
jmerto  del  hambre.  Las  correrías  de  los* 
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ingleses,  renovadas  por  Cawendish  y 
Haukins,  movieron  á  establecer  una 

1584)  guarnición  en  el  Callao,  gobernando 
el  conde  de  Villar  Don  Pardo.  La  or- 
ganización colonial  fué  mejorada  por 

1589)D.  Garcia  de  Mendoza,  tercer  marqués 
de  Cañete,  en  cuyo  periodo  descubrió 
Mendaña  las  Islas  Marquesas  en  una 
segunda  expedición  a  la  Oceanía.    Al 

lo96)fin  del  siglo  diez  y  seis  fué  trasladado 
del  vireinato  de  Méjico  D.  Luis  de  Ve- 
lazco,  que  gobernó  al  Perú  con  ilus- 
trado celo., 

Otras  colonias  españolas.  —  Desde 
los  confines  setentrionales  de  Méjico 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  se 
descubrió  la  América  y  en  ella  se  hi- 
cieron establecimientos  mas  ó  menos 
duraderos  por  los  osados  españoles  del 
siglo  diez  y  seis.  Entre  otros  hombres 
emprendedores  se  señalaron  en  la  Amé- 
rica central  Córdoba  y  Alvarado.  La 
Nueva -G-r añada  fué  principalmente  so- 
juzgada por  Benalcazar  y  Quesada.  En 
Venezuela  sucedieron  á  los  primeros 
exploradores  especuladores  alemanes, 
cuyo  duro  gobierno  hizo  desear  el  de 
los  aventureros  de  España. 

En  Buenos-Aires,  que  la  Corte  aten- 
día poco,  se  emprendió  varias  veces  la 
colonización  con  escasos  resultados;  el 

11 
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adelantado  D.  Pedro  de  Mendoza,  que 
la  acometió  con  grandes  esperanzas  y(1535 
elementos  de  cierta  importancia,  des- 
pués de  fundar  su  capital,  murió  de 
tristeza  desconfiando  de  reparar  sus 
quebrantos,  y  los  colonos  entraron  en 
desacuerdos  funestos ;.  pero  habiendo 
fundado  en  el  Paraguay  "la  Asunción, (1536 
buscando  esposas  entre  la  raza  india(1538 
y  elegido  Irala  por  jefe,  progresó  la  co- 
lonia paraguaya.  Los  disgustos  causa- 
dos por  el  nuevo  adelantado  D.  Alon- 
so Nuñez  y  disensiones   mas,  durade-(1542 
ras  comprometieron  por  algún  tiempo 
aquellos  establecimientos  aislados,  que . 
á  fines  del  siglo  diez  y  seis  empezaron 
á  tener  un  desarrollo  regular  con  la 
buena  administración  de  Saavedra,  el(1591 
primer  americano  elevado  al  gobierno-, 
y  con  el  establecimiento  de  reduccio- 
nes emprendido  por  los  jesuítas.   .      (1593 

La  conquista  de  Chile,  abandonada 
por  Almagro,  fué  la  obra  de  Pedro  de 
Valdivia,  el  fundador  de  Santiago,  la(1540 
Serena,  Valparaíso,  Concepción  y  otras 
poblaciones.  Su  floreciente  gobierno 
termino  por  el  alzamiento  de  los  arau- 
canos, que  en  la  batalla  de  Tucarpel 
dieron  muerte  al  conquistador,  acau-(1553 
dula  dos  por  Caupolican,  Lautaro,  Tu- 
capel  y  otros   caciques  indomables. (1555 
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Contenidos  por  Villagran  y  vueltos  al 
yugo  por  D.  García  ele  Mendoza,  el  fu- 

1557)turo  virey  del  Perú,  se  levantaron  por 
1598)segunda  vez  al  espirar  el  siglo,  ma- 
tando al  gobernador  Loyola,  y  conser- 
varon su  independencia,  aunque  sesos- 
tuvo  contra  ellos  á  todo  costo  el  ejérci- 
to de  Chile,  y  atendió  á  las  necesidades 
de  aquel  reino  la  Audiencia  de  San- 
tiago. 

Las  colonias  fundadas  en  Améri- 
ca por  los  ingleses,  holandeses  y  fran- 
ceses son  posteriores  al  siglo  diez  y 
seis. 

SlSTEIÍA  COLONIAL  DE    LOS  ESPAÑOLES. 

La  España  conservó  su  dominación 
por  tres  siglos  en  países,  que  le  exce- 
dían en  extensión,  como  un  vasto  im- 
perio excede  á  una  reducida  provincia, 
exigían  medios  de  represión  superiores 
á  los  de  la  Metrópoli,  cuando  estuvo 
mas  floreciente,  y  no  podían  resignar- 
se al  yugo,  sino  por  un  sistema,  que 
les  quitara  la  tentación  de  emancipar- 
se.' El  Rey,  absoluto  arbitro  de  la  vi- 
da política,  era  respetado  como  el  re- 
presentante de  la  autoridad  divina.  El 
Consejo  de  Indias,  establecido  eai  Ma- 
drid, conservaba  las  tradiciones  admi- 
nistrativas y  daba  unidad  al  gobierno. 
Dos  Vireyes,  uno  en  Méjico  para  la 
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América  del  norte  y  otro -en  Lima  pa- 
ra la  del  sur,  reproducían  en  el  Nuevo 
Mundo  el  ascendiente  del  monarca. 
Las  respectivas  Audiencias  les  servían 
de  consejo,  ocupaban  la  vacante  y  pre- 
sidian á  la  administración  de  justicia. 
Las  Audiencias  de  Guatemala,  Pana- 
má, Santa  Fé,  Quito,  Charcas  y  San- 
tiago atendieron  desde  luego  al  go- 
bierno de  los  reinos,  muy  distantes  de 
la  capital  de  su  vireinato.  Al  frente  de 
las  provincias  habla  corregidores,  in- 
vestidos de  autoridad  política  y  judi- 
cial. La  organización  militar  era  muy 
débil,  porque  el  gobierno  se  sostenía 
mas  por  la  influencia  de  los  intereses 
y  creencias  dominantes,  que  por  el  apa- 
rato de  la  fuerza. 

La  religión,  principal  apoyo  de  la 
autoridad,  ademas  de  la  jerarquía  ca- 
tólica de  Arzobispos,  Obispos  y  clero 
inferior,  perfecta  y  espléndidamente  de- 
sarrollada, presentaba  numerosos  con- 
ventos y  florecientes  misiones.  La  In- 
quisición la  preservaba  de  toilo  ataque; 
el  Bey,  á  quien  el  Papa  habia  concedi- 
do el  dominio  de  América  bajo  la  con- 
dición de  ganarla  para  la  fé,  la  prote- 
gía decididamente;  y  siendo  el  gefe  in- 
mediato de  la  iglesia  en  virtud  del  pa- 
tronato, allanaba  toda  resistencia,  ya 
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viniera  del  mismo  clero,  ya  hubiera  de 
vencerse  la  de  otros  fieles. 

El  comercio  era  exclusivo,  haciéndo- 
dose  el  de  Méjico  por  fio  tas,  que  venían 
á  Veracruz,  y  el  del  Perú  por  galeones 
dirigidos  á  Portobelo:  la  casa  de  la  Con- 
tratación establecida  en  Sevilla,  regla- 
mentaba sus  movimientos  y  juzgaba 
las  mas  altas  cuestiones;  y  la  interdic- 
ción colonial  era  de  extrema  severidad 
respecto  á  la  venida  de  extranjeros  ó 
personas  de  fé  sospechosa,  que  infrin- 
giéndola, arriesgaban  su  vida.  La  in- 
dustria mas  protegida  fué  la  de  las  mi* 
ñas;  la  agricultura  nunca  obtuvo  los 
favores  del  gobierno,  y  antes  asi  ella 
como  la  industria  manufacturera,  estu- 
vieron sujetas  á  restricciones,  desde 
que  pudieron  hacer  concurrencia  á  los 
efectos  de  la  metrópoli.    - 

La  instrucción  del  pueblo  era  tanto 
ó  mas  desatendida,  que  en  la  penínsu- 
la; la  de  las  clases  superiores  se  con- 
fiaba á  las  Universidades  y  Colegios, 
estando  todos  los  establecimientos  di- ' 
rígidos  por  el  clero. 

Los  principales  .impuestos  fueron  el 
tributo  de  los  indios,  el  quinto  de  la 
producción  minera ,  los  derechos  de 
aduana,  la  alcabala,  los  diezmos,  que 
la  corona  partía  con  la  iglesia,  y  la  ave- 
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ría  para  costear  las  armadas,  fuera  de 
otras  entradas  eventuales  ó  creadas  en 
el  últimoperiodo  del  coloniage.  La  su- 
perintendencia de  la  hacienda  pertene- 
cía á  los  vireyes;  la  administración  to- 
caba á  los  oficiales  reales,  que  presidian 
á  las  diversas  cajas  ó  tesorerías,  y  á 
principios  del  siglo  diez  y  siete  se  es- 
tablecieron en  Méjico  y  Lima  las  Con- 
tadurías ó  Tribunales  mayores  de  cuen- 
tas para  asegurar  la  buena  administra- 
ción de  las  rentas. 

Para  el  gobierno  municipal  Labia 
cabildos,  siendo  los  regidores  nombra- 
dos por  la  metrópoli,  previa  la  compra 
de  sus  oficios  y  los  alcaldes  anuales  ele- 
gidos por  la  corporación  dentro  ó  fue- 
ra de  su  seno  y  confirmados  por  el  vi- 
rey.  El  comercio  tuvo  un  régimen  es- 
pecial en  los  Consulados  nombrados 
por  sus  miembros  con  voto.  Los  indios 
tenían  también  sus  cabildos,  estaban 
en  dependencia  inmediata  de  sus  caci- 
ques y  eran  defendidos  por  sus  protec- 
tores. Había'  ademas  juzgados  y  reglas 
especiales  para  las  cajas  de  comunidad, 
gremios  de  artesanos,  bienes  de  difun- 
tos, bulas  de  cruzada  y  causas  milita- 
res.    . 

La  marcha  regular  de  la  adminis- 
tración debia  facilitarse  con  el  juicio 
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de  residencia,  las  pesquisas  de  los  visi- 
tadores y  las  relaciones  de  los  vireyes. 
Los  empleados  eran  residenciados  al 
salir  de  sus  destinos,  debiendo  destruir, 
ó  satisfacer  los  cargos,  que  se  les  hicie- 
ran. Visitadores  enviados  extraordina- 
riamente examinaban  el  estado  de  la 
administración  pública,  á  fin  de  reme- 
diar los  abusos.  Cada  Virey  debia  for- 
mar una  relación  de  su  gobierno,  para 
que  su  sucesor  pudiese  imponerse  de 
la  situación  política  y  de  los  negocios, 
que  reclamaban  su  atención  mas  im- 
periosamente. 

Un  cronista  de  Indias  en  relaciones 
inmediatas  con  el  Supremo  Consejo, 
tenia  el  importante  cargo  de  conocer  á 
fondo  su  historia,  reunir  materiales 
para  continuarla  y  hacer  oportunas  pu- 
blicaciones. También  hubo  cosmógra- 
fos, que  siguieron  los  progresos  de  la 
geografía  americana  con  menos  regu- 
laridad. Leyes  especiales,  que  remon- 
taban á  los  descubrimientos  de  Colon, 
se  fueron  recopilando  en  diversas  oca- 
siones para  formar  á  fines  del  siglo  diez 
y  siete  la  memorable  Recopilación  de 
Indias,  habiéndose  cuidado  mucho  en 
todo  tiempo  de  fijar  las  regalías  del  pa- 
tronato y  las  principales  reglas  del  Con- 
sejo ,  Vireyes ,  Audiencias ,  gobiernos 
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locales,  descubrimientos,  conquistas, 
población,  protección  especial  de  los 
indios,  comercio  exclusivo,  administra- 
ción de  hacienda  y  defensa  de  las  w- 
lonias. 

La  conquista  solo  habia  podido  rea- 
lizarse por  la  fascinación,  que  en  los 
americanos  produjeron  las  armas  de 
fuego,  los  caballos  y  la  disciplina  euro- 
pea, por  la  preponderancia  de  España 
en  el  siglo  diez  y  seis  y  por  el  ascen- 
diente de  la  civilización  cristiana.  Des- 
vanecido el  prestigio  militar  y  deca- 
yendo la  monarquía  espantosamente, 
solo  subsistia  vigorosa  la  influencia  ca- 
tólica, y  al  siglo  guerrero  sucedió  el 
siglo  de  los  santos. 
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BECCIOH  TERCEB& 


CAPITULO  I. 

euerra  de  treinta  años,  1618—1048. 

Orígenes  de  la  gueeea.  —  La  paz 
religiosa  de  Ausburgo  y  el  espíritu  con- 
ciliador de  los  emperadores  Fernando 
I  y  Maximiliano  II  habian  dado  á  la 
Alemania  mas  de  medio  siglo  de  tran- 
quilidad interior,  no  obstante  que  las 
disputas  teológicas  no  dejaban  de  enar- 
decer los  ánimos,  y  la  oposición  de  in- 
tereses solia  envenenar  la  discordia 
entre  católicos  y  protestantes.  Según 
las  reservas  eclesiásticas,  que  se  estipu- 
laron en  1556,  todo  señor  dependiente 
del  imperio,  que  poseyera  bienes  de  la 
iglesia,  si  abrazaba  el  protestantismo, 
debia  dejar  sus  títulos  y  posesiones,  y 
sin  embargo,  eran  muchos  los  obispa- 
'dos  y  abadías,  que  desde  entonces  se 
habian  secularizado,  reteniéndose  los 
bienes  eclesiásticos  por  los  señores  se- 
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parados  del  catolicismo.  Por  otra  par- 
te los  católicos  no  siempre  habian  res- 
petado la  libertad,  que  en  aquel  tratado 
se  concedía  á  los  luteranos;  éstos  se 
quejaban  de  que  la  reserva  religiosa  se 
habia  interpretado  repetidas  veces  en 
contra  suya;  el  archiduque  Fernando 
de  Estiria,  educado  por  los  jesuítas, 
quemaba  biblias,  destruia  iglesias  re- 
formadas y  perseguia  á  sus  correligio- 
narios; el  duque  Maximiliano  de  Bavie- 
ra  con  leve  motivo  habia  despojado  de 
sus  derechos  á  la  ciudad  imperial  de 
Donauwart  y  habia  expulsado  de  ella(1607 
a  gran  número  de  vecinos.  El  empera- 
dor Eodolfo,  que  en  vez  de  ocuparse  de 
los  negocios  públicos  pasaba  el  tiempo 
en  destilaciones,  observaciones  arqueo- 
lógicas y  estudios  astronómicos,  y  cu- 
ya debilidad  de  carácter  contrastaba 
con  la  mucha  doctrina,  carecia  del  as- 
cendiente indispensable  para  impedir 
las  turbulencias.  La  guerra  parecia 
inminente  al  vacar  los  ducados  de  Ju- 
liers  y  Cleves,  que  se  disputaban  here-(1609 
deros  de  opuestas  creencias;  ya  se  ha- 
bian formado  dos  alianzas  rivales  con 
los  nombres  de  unión  evangélica  y  liga 
católica,  y  Enrique  IV  se  preparaba  á 
prestar  á  la  primera  su  poderoso  apo- 
yo.   La  muerte  violenta  del  monarca 
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francés  aplazó  la  contienda  para  ha- 
cerla mas  terrible  y  duradera. 

El  débil  Eodolfo  hubo  de  ceder  por 
la  fuerza  sus  Estados  hereditarios  de 
Austria,  Hungria  y  Silesia  á  su  herma- 
1608)no  Matías,  y  para  asegurarse  laadhe- 
1609)sion  de  la  Bohemia,  que  también  lle- 
gó á  perder,   concedió  la  carta  de  ma- 
jestad, por  la  que  se  autorizaba  el  cul- 
to reformado  y  el  nombramiento  de 
defensores  de  la  libertad  religiosa.    Ma- 
lí 612)  tias,  que  después  de  arrebatarle  todos 
sus  dominios,  le  sucedió  en  el  imperio, 
sintiéndose  incapaz  de  reprimir  los  dis- 
turbios y  careciendo  de  hijos,  nombró 
por  su  sucesor  en  Austria,  Hungria  y 
Bohemia  á   su  primo   el   archiduque 
Fernando  ,  y  con  ese  nombramiento 
alarmó  á  los  protestantes;  porque  este 
príncipe,  que  era  de  un  carácter  enér- 
gico, quería  mas  pedir  limosna  y  ser 
hecho  pedazos,  que  consentir  la  here- 
jía- en  sus  Estados.    Habiéndose  alla- 
nado una  iglesia  reformada  y  cerrado- 
se  otra  por  decreto  imperial,  los  De- 
1618)fensores  acaudillados  por  el  conde  de 
Thorn,  arrojaron  por  las  ventanas  del 
Ayuntamiento  á  los  consejeros,  á  quie- 
nes atribuían  las  resoluciones  superio- 
res, y  esta  desfenetracion  de  Praga  fué 
la  ocasión  inmediata  de  la  guerra  ds 
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treinta  años,  que  venia  preparándose  de 
muy  atrás,  y  se  divide  naturalmente 
en  cuatro  periodos ,  palati?to ,  danés, 
sueco  y  francés  por  el  papel  principal, 
reservado  en  cada  uno  de  ellos  al  Elec- 
tor palatino,  al  rey  de  Dinamarca,  al 
de  Suecia  y  á  la  Francia. 

Pebiodo  palatino.  —  El  emperador  " 
Matias  murió  durante  los  primeros  dis- 
turbios, y  queriendo  prevenir  los  Bo* 
hemos  á  Fernando,  agitaron  todos  sus 
dominios  y  fueron  á  sitiarle  en  Viena.(1619 
Estaba  cerca  de  sucumbir,  cuando  la 
llegada  de  quinientos  caballeros  ahu- 
yentó á  los  sitiadores;  una  vez  libre,  se 
dirigió  á  Francfort  y  obtuvo  la  corona 
imperial  por  el  libre  voto  de  los  elec- 
tores. Sus  enemigos,  negándole  la  obe- 
diencia, eligieron  en  su  lugar  al  elec- 
tor palatino  Federico,  yerno  del  rey  dé* 
Inglaterra,  quien,  desoyendo  prudentes 
consejos  y  cediendo  á  la  ambición  de 
su  esposa,  aceptó  el  peligroso  cargo 
sin  desplegar  la  actividad  indispensa- 
ble para  conjurar  gravísimos  riesgos. 
Tan  solícito  como  animoso,  supo  Fer- 
nando reforzarse  con  la  alianza  espa- 
ñola y  la  liga  católica/  consiguiendo 
al  mismo  tiempo  la  neutralidad  de  la 
unión  evangélica.  Spínola,  general  al 
servicio  déla  España, -Tilli,  que  servia 


MODERNA 


á  la  Baviera  y  el  mismo  Maxiliano,  ge- 
fe  de  los  católicos,  sostuvieron  con  em- 
peño la  causa  imperial,  ocuparon  el  Pa- 
iatinado  y  alcanzaron  á  las  tropas  del 
1620)Elector  en  el  Monteblanco,  cerca  de 
Praga,  decidiendo  en  una  hora  la  suer- 
te de  la  Bohemia.  Aturdido  y  cobarde 
huyó  Federico  hasta  Holanda  sufrien- 
do la  sentencia  imperial,  que  le  priva- 
ba del  Palatinado.  Aunque  todavia  sos- 
tuvieron su  causa  el  esforzado  aventu- 
rero Mansfeld,  el  duque  Cristiano  de 
Brunswieh  y  el  Margrave  de  Badén 
Duiiaeh;  el  genio  militar  de  Tilli  con- 
1622)sumó  la  ruina  del  príncipe  fugitivo  en 
1623)las  batéalas  de  Wimpfen  y  Stadstlhon. 
Periodo  danés.  —  El  abuso,  que  el 
emperador  hacia  de  su  victoria,  casti- 
gando á  los  nobles  de  Bohemia  con  la 
muerte  y  la  confiscación,  despojando 
al  Elector  y  devolviendo  álos  católicos 
bienes  poseidos  durante  mucho  tiempo 
por  los  protestantes,  convencieron  á 
éstos  de  que  no  habían  consultado  sus 
propios  intereses,  dejando  solo  á  Fe- 
derico en  la  contienda;  á  mas  de  "es- 
trechar la  unión  evangélica,  buscaron 
auxiliares  en  sus  correligionarios  ex- 
tranjeros y  en  el  gobierno  francés,  que 
,  veia  con  recelo  la  preponderancia  de 
la  casa  de  Austria,  Jacobo  de  Inglater- 
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ra,  que  no  habia  apoyado  á  su  yerno, 
ofreció  al  infatigable  Mansfeld  tropas 
y  dinero;  Bichelieu  prometió  los  sub- 
sidios de  la  Francia;  la  Holanda  dio 
apoyo,  y  Cristiano  IV,  de  Dinamarca, 
elegido  gefe  de  varios  círculos,  empren- 
dió las  operaciones  contra  Tilli.  Al(1624 
mismo  tiempo  Fernando  II,  no  que- 
riendo, que  ese  general  bávaro  conti- 
nuase siendo  el  gefe  de  las  huestes 
imperiales,  confió  la  formación  de  un 
ejército  al  bohemo  Walsdtein,  que  go- 
zaba de  incomparable  ascendiente  mi-  • 
litar.  El  nuevo  caudillo  imperial,  de 
talla  gigantesca,  mirada  avasalladora 
y  maneras  altivas,  enriquecido  con  las 
anteriores  confiscaciones,  era  el  ídolo 
de  los  soldados,  álos  que  dejaba  mucha 
licencia.  Habiéndose -comprometido  á 
levantar  50,000  hombres  y  á  sostener- 
los con  la  guerra,  reunió  en  breve  los 
mas  audaces  aventureros.  Persiguien- 
do activamente  á  Mansfeld,  le  derrotó 
en  el  puente  de  Dessau  y  le  obligó  á 
retirarse  fatigado  y  calenturiento,  de 
modo  que  espiró  en  el  tránsito,  en  pié,  (1626 
con  sus  armas  y  apoyado -en  dos  ofi- 
ciales. Volvió  contra  el  rey  de  Dina- 
marca á  quien  ya  habia  derrotado  Ti- 
lli en  Lutter,  y  hostigado  por  ambos  ge- 
nerales tuvo  Cristiano  IV  que  abando- 
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nar  la  Alemania,  y  para  salvar  sus  Es- 
tados invadidos,  hubo  de  aceptar  la 

1629)paz  humillante  de  Lubeck,  comprome- 
tiéndose á  no  tomar  parte  en  la  lucha. 
Fernando  II  se  habia  sobrepuesto 
por  segunda  vez  á  sus  enemigos,  y  á 
ser  mas  moderado  ó  previsor,  habria 
consolidado  su  poder  y  asegurado-  la 
paz  de  Alemania.    Pero  dio  xm  edicto 

1629)cZe  restitución,  ordenando,  que  todos  los 
bienes  eclesiásticos  ocupados  después 
del  convenio  de  Passau  volviesen  á  las 
iglesias  antiguas;  que  los  calvinistas 
fuesen  excluidos  de  la  paz  religiosa  y 
que  los  Estados  católicos  pudiesen  em- 
plear los  remedios  convenientes  para 
la  conversión  de  los  protestantes:  era 
decretar  una  reacción,  que  turbaba  po- 
sesiones casi  seculares,  violentaba  mi- 
llones de  conciencias  y  autorizaba  las 
persecuciones  inquisitoriales.  El  ter- 
ror se  difundió  por  la  mitad  del  impe- 
rio. Tilli,  el  demonio  de  la  guerra,  y 
Waldstein,  que  solo  tenia  corazón  pa- 
ra sus  soldados,  habian  empobrecido, 
condenado  al  hambre  y  cubierto  de 
sangre,  ruinas  y  cenizas  la  Alemania 
agonizante,  que  pedia  misericordia  á 
sus  dueños  inhumanos.     Reunida  la 

1 630) dieta  áe  Ratisbona,  las  intrigas  del 
capuchino   francés   José  ,   Eminencia 
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gris  del  cardenal  Eichelieu,  los  celos 
de  Baviera  y  la  envidia  de  los  genera- 
les españoles,  reforzando  las  quejas  co- 
munes, consiguieron  la  deposición  de 
Waldstein.  El  orgulloso  caudillo  obe- 
deció manifestando,  que  se  traiciona- 
ba al  Emperador,  pero  que  por  su  par- 
te le  compadecia  y  perdonaba.  En  efec- 
to, mientras  que  Fernando  II  se  des- 
prendía de  su  principal  caudillo,  el  po- 
bre capuchino  desconcertaba  sus  pla- 
nes: metiendo  en  sil  capucha  seis  bonetes 
de  electores,  según  la  expresión  impe- 
rial, los  disuadia  de  elegir  á  Fernando 
III  rey  de  los  romanos,  y  Eichelieu 
daba  un  impulso  extraordinario  á  la 
guerra,  lanzando  contra  el  Austria  ca- 
tólica á  Gustavo  Adolfo,  rey  protestan- 
te de  Suecia. 

Periodo  sueco.  —  Nieto  de  Gustavo 
Vasa  y  superior  á  él  en  talentos  mili- 
tares, Gustavo  Adolfo  habia  hecho  la 
guerra  con  éxito  brillante  á  los  dane- 
ses, rusos  y  polacos;  después  de  nego- 
ciado un  armisticio  con  Polonia  por 
la  mediación  francesa  y  de  recibir  los 
subsidios  de  la  Francia,  entró  en  la 
contienda  alemana  por  poderosas  ra- 
zones. Quería  salvar  sus  fronteras  y 
sus  correligionarios;  pretendia  vengar 
el  ultraje,  que  le  habia  hecho  Walds- 
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iein  no  queriendo  admitir  sus  enviados, 
y  tal  vez  abrigaba  miras  conquistado- 
ras. Contaba  solo  con  15,000  soldados, 
pero  estaban  admirablemente  discipli- 
nados y  llenos  de  entusiasmo:  rezaban 
por  la  mañana  y  por  la  noche,  se  abs- 
tenían de  sacrilegios,  duelos,  embria- 
guez y  juegos  de  azar,  eran  sobrios,  y 
no  conocian  el  lujo.  Al  saber  su  de- 
sembarco, exclamó  el  Emperador:  apa- 
rece que  tenemos  un  nuevo  enemigo:  ésíe 
rey  de  nieve  se  derretirá  al  acercarse  al 
sol  imperial"  El  rey  de  nieve  sorpren- 
diendo á  sus  contrarios  con  rápidas 
operaciones  y  con  una  nueva  táctica, 

1630) se  apoderó  de  la  PonYerania;  el  recelo 
de  les  príncipes  protestantes  le  impi- 

1631) dio  salvar  á  Mag deburgo,  donde  Tilli 
mandé  degollar  basta  los  ancianos , 
mujer.es  y  niños,  autorizó  un  saqueo 
de  tres  dias,  y  el  incendio  acabó  lo  que 
no  había  sido  destruido  por  el  pülage; 
pero  habiendo  obtenido  de  les  Electo- 
res de  Sajorna  y  Brandeburgo  el  man- 
do de  sus  tropas  y  la  entrega  de  sus 
plazas  fuertes,  reforzado  por  cuantos 
querían  vengar  con  las  armas  la  ciu- 
i  desolada  y  apareciendo  donde  quie- 
ra como  el  ángel  de  la  libertad,  derrotó 

1631)Gustavo  á  Tilli  en  Leipsick;  pasó  sin 

1682)derretirse  hasta  la  Alsacia;  volviendo 

12 
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contra  la  Baviera,  venció  por  segunda 
vez  en  la  confluencia  del  Lech  con  el 
Danubio  á  Tilli,  que,  mal  herido,  murió 
delirando  sobre  la  guerra,  y  Maximi- 
liano no  estaba  lejos  de  correr  la  suer- 
te del  Elector  palatino. 

El  Emperador,  que  al  mismo  tiem- 
po se  veia  amenazado  por  los  suecos  al 
sur  y  por  los  sajones  al  norte,  tuvo 
que  humillarse  á  Waldstein,  otorgán: 
dolé  autoridad  plenísima  sobre  los  ejér- 
citos imperiales  y  españoles,  un  seño- 
río hereditario  en  Austria  como  su  re- 
compensa ordinaria,  y  como  extraor- 
dinaria la  soberanía  feudal  sobre  los 
países,  que  conquistara.  Durante  su 
desgracia  habia  sostenido  una  corte  de 
soberano,  y  no  poniendo  en  la  prpspe- 
rids  d  límites  á  su  arrogancia,  se  esta- 
cionó en  Bohemia,  desoyendo  las  ins- 
tancias del  Emperador  y  de  Maximi- 
liano; una  vez  ahuyentados  los  sajo- 
nes, se  acercó  á  la  Baviera  y  fué  tras 
el  rey  de  Suecia,  que  se  fortificaba  en" 
Nuremberg.  Cerca  de  tres  meses  estu- 
vieron á  la  vista  los  dos  héroes,  hasta 
que  el  sueco  no  pudiendo  asaltar  el 
campo  imperial  y  falto  de  recursos, 
abandonó  á  Nuremberg.  Después  de 
hábiles  maniobras,  vinieron  á  encon- 
trarse en  Lutzen  en  un  dia  nebuloso  de 
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Noviembre;  Gustavo  Adolfo  perdió  la 
vida,  y  su  ejército  ganó  la  victoria.  El 
canciller  sueco  Oxenstiern  continuó  con 
vigor  las  operaciones  militares;  Walds- 
tein  se  entregó  á  una  inmovilidad  sos- 
pechosa; receloso  el  Emperador  de  que 
intentara  coronarse  Eey  de  Bohemia, 
como  le  habia  propuesto  Eichelieu  y 
como  le  anunciaban  sus  astrólogos  , 
procuró  precaver  la  traición  del  formi- 
dable caudillo  introduciéndola  en  su 

1 684)  campo,  y  él  y  sus  mas  fieles  allegados 
murieron  en  Egra  á  manos  de  jefes  ex- 
tranjeros, á  los  que  habia  colmado  de 
favores.  Sin  dejar  de  recompensar  á 
los  asesinos,  mandó  celebrar  Fernando 
II  tres  mil  misas  por  la  salvación  de 
su  ilustre  víctima.  Con  su  ejército  to- 
davía dirigido  por  Piccolomini,  Gallas 
y  otros  hábiles  generales,  se  consiguió 
sobre  los  suecos  la  victoria  de  NorcUin- 

163á)ga,  y  por  tercera  vez  sonrió  la  fortuna 

1635.)á  la  casa  de  Austria,  adhiriéndose  ala 
paz  de  Praga  los  Electores  de  Sajonia 
y  Brandeburgo,  con  otros  príncipes  y 
ciudades;  la  poderosa  liga  celebrada 

1683)antes  por  Oxenstiern  en  Heilbronn, 
quedó  reducida  á  la  Suecia,  Hesse  Cas- 
sel,  Badén  y  Wurtemberg.  Sin  la  inter- 
vención directa  "de  la  Francia,  el  triunfo 
del  Emperador  habría  sido  definitivo. 
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Período  francés. — Para  que  preva- 
leciera, la  preponderancia  francesa,  des- 
plegó Bickelieu  todos  los  recursos  de 
su  hábil  y  nada  escrupulosa  política:  (1634 
mediante  siete  tratados  se  aseguró  la 
cooperación  de  los  suecos,  protestan- (1635 
tes  alemanes ,  holandeses ,  suizos  y(1636 
varios  príncipes  italianos;  dirigió  cua- 
tro ejércitos  hacia  las  fronteras   ene- 
migas de  los  Países  bajos,  Alemania, 
Italia  y  España;  suscitó  en  esta  debi- 
litada monarquía  ó  sostuvo  las  revo-(164Q 
luciones  de  Portugal  y  Cataluña  para 
que  sus  cuidados  interiores  no  le  per- 
mitieran auxiliar  eficazmente  al  Aus- 
tria; y  no  omitió  medio,  que  pudiera 
augurar  el  éxito  de  sus  gigantescos  pla- 
nes. La  campaña  sobre  los  Países  ba- 
jos principió  con  tan  malos  auspicios, 
que  el  Cardenal  pensó  en  abandonar 
á  Paris,  y  solo  se  mantuvo  firme  por(1636 
la  confianza,  que  le  inspiró  el  padre 
José.    Las  victorias  alcanzadas  en  las 
orillas  del  Ehin  por  Bernardo  de  Sa-(1638 
jonia  Weimar,  quien  murió  á  tiempo 
páralos  intereses  franceses,  dejaron(1639 
á  estos  en  posesión  de  la  Alsacia  con- 
quistada por  su  auxiliar,  y  les  permi- 
tieron tomar  á   sueldo   un  aguerrido 
ejército.  Los  generales  suecos  Banner, 
que  era  un  segundo   Gustavo  Adolfo, 
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Tortenson,  que  no  obstante  estar  ago- 
viado  por  la  gota  sorprendía  por  la  ra- 
pidez de  sus  movimientos  haciéndose 
llevar  en  litera,  y  Wrangel,  de  valor 
extraordinario,  derrotaban  á  los  impe- 
riales en  el  norte  y  centro;  mientras  el 
1648) duque  de  Enghien,  futuro  gran  Conde, 
á  la  edad  de  veinte  años  destruia  en 
Rocroy  los  afamados  tercios  de  Castilla, 
y  Turena  se  hacia  admirar  en  el  Ehin 
ya  por  sus  victorias,  ya  por  la  sabia  re- 

-  paracion  de  sus  derrotas. 

El  Emperador  Fernando  III,  que 
habia  continuado  la  guerra  con  el  te- 
son  de  su  padre  y  pensaba  cambiar  la 
1844)fortuna  de  las  armas  con  el  falleci- 
miento de  Eielielieu,  sufrió  entre  otros 
1645)contrastes  los  de  Friburgo,  Nordlin- 
1848)ga,  Lens  y  Sieverhausen,  y  no  pudien- 
do  mas,  consintió  en  Isl  paz  de  Westfa- 
lia,  que  le  impusieron  los  vencedores, 
tratando  con  los  protestantes  en  Osna- 

-  bruck  y  con  la  Francia  en  Munster. 

•  Paz  de  Westfalia. — El  tratado,  que 
1648)puso  fin  á  la  guerra  de  treinta  años, 
asegurando,  según  muchos,  el  equili- 
brio europeo  y  en  realidad  reempla- 
zando la  preponderancia  de  la  casa  de 
Austria  con  la  de  los  Borbones,  pro- 
dujo grandes  arreglos  territoriales,  po- 
líticos y  religiosos.  La  Francia  agran- 
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dó  eús  fronteras  por  todas  partes;  la 
Suecia,  el  Brandeburgo,  el  Mecklen- 
burgo  y  la  Sajonia  aumentaron  su  ter- 
ritorio; el  alto  Palatinado  fué  dejado  á 
la  Baviera,  y  el  bajo  devuelto  al  hijo 
de  Federico  V;  se  reconoció  la  inde- 
pendencia de  Suiza  y  Holanda;  la  so- 
beranía pasó  por  completo  del  Empe- 
rador á  las  Dietas,  donde  los  príncipes 
eclesiásticos  obtuvieron  69  votos,  los 
temporales  96  y  las  ciudades  imperia- 
les 71;  los  trescientos  sesenta  y  mas 
Estados. alcanzaron  libre  disposición 
para  sus  negocios  interiores  y  para  ce- 
lebrar alianzas  extranjeras,  y  entre  sí, 
no  siendo  contra  el  Emperador;  se  ase- 
guró libertad  de  culto  é  igualdad  polí- 
tica á  los  católicos,  luteranos  y  calvi- 
nistas; la  Francia  y  la  Suecia  salían 
garantes  de  la  paz  estipulada. 

Quedaba  anulado  el  poder  imperial, 
rota  la  unidad  de  Alemania  y  la  reli- 
gión sacrificada  á  la  política  en  todos 
los  arreglos  del  territorio,  del  culto  y 
de  los  bienes.  La  guerra  había  despo- 
blado la  nación,  arruinado  la  agricul- 
tura, la  industria  y  el  comercio,  inter- 
rumpido la  cultura  científica,  y  ahuyen- 
tado la  literatura  nacional  junto  con 
las  demás  artes  liberales. 
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CAPITULO  II. 

El  Norte  y  Este  de  Europa. 

La  E  scandinavia.  —  No  obstante  su 
escasa  población  y  pobre  territorio,  fué 
la  Suecia  la  potencia  preponderante 
en  el  Norte,  desde  que  los  talentos  po- 
líticos y  militares  de  Gustavo  Adolfo 
desarrollaron  el  genio  valeroso  é  inte- 
ligente de  los  suecos.   Bajo  su  hija,  la 

1632) varonil  Cristina,  que  protegió  y  cul- 

1654)tivo  las  letras,  continuó  el  esplendor 
del  reino,  y  cuando  aquella  princesa 
por  espíritu  de  independencia,  amor  á 
las  bellas  artes  y  fé  católica,  renunció 
la  corona  para  fijarse  en  Eoma,  su  pri- 
mo y  sucesor  Carlos  Gustavo  renovó 
las  glorias  del  vencedor  de  Tilli  y  Walds- 
tein:  la  Polonia  fué  sojuzgada,  y  aun- 
que mas  de  50,000  esforzados  polacos 
se  .  presentaron  para  defender  la  inde- 

1656)pendencia  de  su  patria,  fueron  derro- 
tados cerca  de  Yarsovia  por  menos  de 
25,000  suecos.  Carlos  Gustavo  la  ha- 
bría dominado,  si  una  coalición  de  las 
potencias  vecinas^no  le  obligara  á  acu- 

1659)dir  á  la  defensa  de  sus  propios  Esta- 
dos; con  brillantes  hechos  de  armas  y 


134  COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA 

pasando  sobre  las  aguas  heladas  del 
Báltico,  redujo  al  Rey  de  Dinamarca 
á  los  últimos  apuros;  en  una  segunda 
campaña  se  habría  apoderado  de  Co- 
penhague, capital  danesa,  sin  la  heroi- 
ca resolución  de  sepultarse  entre  las 
ruinas  antes  que  rendirse,-adoptada  por 
los  habitantes,  y  si  esta  enérgica  resis- 
tencia no  les  permitiera  recibir  irresis- 
tibles refuerzos.  Con  todo,  el  Rey  de 
Suecia  logró  estipular  en  el  tratado  de 
Copenhague  la  conservación  de  im-(1660 
portantes  adquisiciones,  lo  mismo  que  . 
en  los  de  Oliva  y  Andrusow  celebra- (1662 
dos  con  la  Polonia  y  la  Rusia.  Por  es-  (1667 
tas  conquistas  el  Báltico  venia  á  ser 
un  lago  sueco;  mas  no  obstante  los  de- 
rechos de  aduana  ganados  con  tal  po- 
sesión, la  corona,  cuyos  bienes  habian. 
ido  pasando  á  manos  de  la  nobleza,  y 
que  no  podia  sacar  muchos  recursos 
del  pueblo  pobre  de  suyo  y  empobreci- 
do con  largas  guerras,  no  lograba  sos- 
tener el  esplendor  conveniente.  Cár-(1566 
los  XI,  que  sucedió  á  su  padre  Carlos 
Gustavo,  mediante  restituciones  arran- 
cadas á  los  nobles  y  una  bien  entendi- 
da economía,  se  hizo  de  abundantes 
recursos,  y  dejó  á  su  hijo,  el  belicoso(1697 
Carlos  XII,  un  gran  poder  y  muchos 
elementos  para  conservarlo:  sin  haber 
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cambiado  la  Constitución,  por  el  ascen- 
diente de  los  soberanos  gozaban  estos 
de  una  autoridad  casi  absoluta. 

En  Dinamarca,  desgraciada  en  to- 
das sus  guerras,  se  realizó  una  gran 
revolución  política,  que  tía  prevalecido 
hasta  los  últimos  tiempos.  Cristiano 
IV,  después  de  su  desairada  interven-  i 
cion  en  la  guerra  de  treinta  años,  pro- 
curó fomentar  la  prosperidad  pública, 
y  si  no  estuvo  exento  de  vicios,  ni  dejó 
'  de  sufrir  nuevos  reveses  en  la  lucha  con 
Suecia,  por  sus  esfuerzos  en  favor  del 
pueblo  mereció  la  estimación  nacional. 
Federico  III,  á  quien  Carlos  Gustavo 
habia  reducido  á  la  última  extremidad, 
secundó  el  patriotismo  de  la  clase  me- 
dia de  Copenhague,  en  tanto  que  la-no- 
bleza habia  aparecido  cobarde  y  egoísta. 
Tan  indigna  conducta  permitió,  que  se 

I660)le  quitaran  sus  privilegios  con  aproba- 
ción nacional;  que  la  corona  pasara  de 
electiva  á  hereditaria  y  que  e¿  vez  de  li- 
mitar su  autoridad  con  las  anteriores 
capitulaciones,  se  concediera  al  sobera- 
no un  poder  absoluto.  Así  se  ofreció  el 
raro  ejemplo  de  que  con  beneplácito  del 
pueblo  se  realizara  una  revolución  ab- 

1661)solutista;  la  ley  real,  que  abolía  la 
Constitución  vigente,  preparada  mu- 
chos años  antes  y  ya  establecida  de  he- 
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cho,  se  promulgó  en  los  primeros  años 
del  siglo  diez  y  ocho. 

Polonia. —  Por  la  conservación  de 
sus  anárquicas  instituciones  iba  la  Po- 
lonia decayendo  de  su  alto  rango,  y 
aunque  todavía  conservaba  un  territo- 
rio vastísimo  y  no  había  ñaqueado  el 
animoso  espíritu  de  sus  hijos;  estaba 
cada  vez  mas  expuesta  á  ser  sojuzga- 
da por  las  potencias  vecinas.  Habien- 
do muerto  el  último  descendiente  de 
los  Jagellones,  se  hizo  el  trono  electivo (1572 
realizándose  la  elección  en  un  campa- 
mento militar  por  nobles  turbulentos. 
Enrique  de  Yalois,  lo  abandonó  con 
placer,  desde  que  la  muerte  prematura(1574 
de  Carlos  IX,  le  dejaba  vacante  el  de 
Francia;  Esteban  Bathori,  señor ,  de 
Transilvania,  lo  ocupó  sin  brillo;  Si- 
gismundo, que  heredaba  el  reino  &e(1587 
Sueeia,  prometía  un  reinado  mas  es- 
pléndido por  la  reunión  de  ambas  co- 
ronas; pero  habiéndose  declarado  cató- 
lico, fué  depuesto  por  los  suecos,  y  de 
aquí  la  larga  guerra  dinástica,  que  con 
tinuó  bajo  sus  hijos  Uladislao  y  Juan (1632 
Casimiro  hasta  la  paz  de  Oliva.  Al 
mismo  tiempo  los  Cosacos,  terribles (3  648 
nómades,  que  vivían  bajo  el  protecto- 
rado nominal  de  la  Polonia,  en  salva- 
je independencia,  con  jefes    electivos 
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llamados  Hetmán,  irritados  por  la  tira- 
nía de  sus  gobernadores,  se  subleva- 
ron con  el  apoyo  de  la  Rusia,  á  cuyo 
engrandecimiento,  peligroso  para  los 
polacos,  contribuyeron  en  alguna  par- 
te. El  elector  de  Brandeburgo,  ya  ofre- 
ciendo su  alianza  en  circunstancias  di- 

1657)ficiles,  ya  atacando  á  tiempo,  sacudía 
el  protectorado,  que  había  reconocido 
por  sus  posesiones  de  Prusia,  y  lenta- 
mente se  engrandecía  con  grave  ries- 
go de  sus  antiguos  protectores.  Juan 
Casimiro,  que  había  pasado  de  jesuíta 
á  Cardenal,  dejó  el  capelo,  por  la  mano 
de  su  cuñada  y  por  el  cetro;  abdicó 
para  terminar  sus  días  de  abad  de  San 

1662) Germán  en  París,  y  antes  agravó  los 
peligros  interiores  de  Polonia,  con  el 
liberumveto,  que  obligando  á  tomar  en 
la  dieta  las  resoluciones  por  unanimi- 
dad de  votos,  legalizaba  la  anarquía. 
Las  confederaciones  particulares,  intro- 
ducidas para  evitarla,  fueron  un  reme- 
dio- peor  que  el  mal,  porque  amenaza- 
ban con  la  guerra  civil,  durante  los 
conflictos  exteriores.  Cuando  llegaron 
los  mas  graves,  hasta  el  Austria  salva- 
da por  Juan  Sobieski,  última  estrella 

1674)dela  monarquía  polaca,  se  volvió  con- 

1696)tra  sus  protectores. 

La  turquia  y  el  Austral— Si  bien 
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después  de  Solimán  el  magnífico,  ios 
sultanes,  enervados  por  el  deleite,' age- 
nos  á  las  armas  y  á  menudo  asesina- 
dos por  los  genízaros,  solo  presentan 
soberanos  imbéciles,  enfermizos,  crue- 
les ó  avaros;  los  turcos  acampados  en 
Europa  conservaron  por  mucho  tiem- 
po el  espíritu  militar,  y  como  las  ricas 
posesiones  del  imperio  otomano  les 
ofrecían  abundantes  elementos  de  guer- 
ra, continuaron  haciéndola  por  inclina- 
ción ó  por  fanatismo,  siempre  que  las 
riendas  del  gobierno  estuvieran  en  ma- 
nos de  Visires  hábiles  y  enérgicos.  El 
Austria,  que,  abatida  por  la  paz  de 
Westfalia  y  casi  sin  influencia  en  el  im- 
perio, procuraba,  robustecerse  en  sus 
estados  hereditarios,  ofrecía  con  sus 
ataques  á  las  libertades  de  los  húnga- 
ros pretextos  y  facilidades  á  las  inva- 
siones de  los  otomanos,  que  todavía 
dominaban  la  mayor  parte  de  la  Hun- 
gría. El  visir  Euperli,  futuro  conquis- 
tador de  Candía,  ocupó  todas  las  pro- 
vincias bajas  y  hubiera  pasado  ade- 
lante, si  por  el  general  austríaco  Mon- 
tecuculi  no  fuera  derrotado  en  San(1664 
Gotardo  con  pérdida  de  17,000  hom- 
bres y  todos  sus  bagages.  Leopoldo, 
que  habia  sucedido  á  Fernando  III,  le 
concedió  la  tregua-  de  Vastar,  á  fin  de 
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1671)imponer  su  autoridad  absoluta  álos 
húngaros;  exasperados  estos  con  la 
persecución  política  y  religiosa,  se  su- 
blevaron acaudillados  por  Tokel,  quien 

1674) fué  protegido  por  la  sublime  Puerta. 
Él  visir  Kara  Mustafá  á  la  cabeza  de 
200,000  soldados  llegó  hasta  Viena  ahu- 
yentando la  Corte  á  Lins;  la  capital, 
cuyos  ciudadanos  se  habían  sostenido 

X683)por  si  solos  setenta  días,  fué  salvada 
por  Carlos  de  Lorena,  hermano  del  Em- 
perador y  por  Juan  Sobieski.  Están 
nial  acampados,  exclamo  el  heroico  rey 
de  Polonia  al  ver  el  campamento  de 
los  turcos;  y  les  hizo  sufrir  la  mas 
completa  derrota.  Los  vieneses  mos- 
traron inmensa  gratitud  á  su  liberta- 
dor, exclamando:  "viva  el  rey,  gloria, 
honor,  eterno  reconocimiento  al  Altísi- 
mo, que  nos  ha  ciado  tan  gran  victoria. 
Todos  le  acompañaban  y  querían  abra- 
zarle. El  Emperador,  acogido  por  la 
ciudad  con  triste  silencio,  no  quería  re- 
cibir al  héroe,  y  el  consejo  arregló  un 
ceremonial  de  la  entrevista  tan  frió 
como  vergonzoso,  no  obstante,  que  al 
discutirlo  había  exclamado  Carlos  de 
Lorena:  ¡recibidle  con  los  brasos  abier- 
tos! 

El  noble  hermano  de   Leopoldo   re- 
conquistó toda  la  Hungría  hasta  Ofen, 
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que  los  infieles  habían  poseído  ciento 
cuarenta  y  seis  años  y  consideraban 
como  baluarte  del  islamismo.  Ejecuta- 
do el  Visir  y  depuesto  el  Sultán  á  cau- 
sa de  sus  pérdidas  en  la  Morea  y  en 
la  frontera  austríaca,  continuó  la  guer- 
ra, cuya  fortuna  inclinó  por  algún  tiem- 
po el  gran  visir  Kuperli  en  favor  del 
Imperio  Otomano.  Pero  el  mismo  Car- 
los de  Lorena,  el  entendido  príncipe 
Eugenio  y  Luis  de  Badén,  especial- 
mente el  último  con  su  victoria  de  Sa- (1691 
lankemen  y  el  príncipe  con  la  de  Zen- 
tha  obligaron  á  la  Puerta  á  firmar  la(1697 
paz  de  Carhívitz,' que  anulaba  su  in-(1699 
fluencia  en  el  resto  de  la  Europa, 

CAPITULO  III 

Prosperidad  ele  Holanda. 

1598— 166S. 

Consolidación  de  la  república. — La 
independencia  de  las  provincias  uni- 
das estaba  reconocida  por  la  Inglater- 
ra y  la  Francia  desde  1596;  y  aunque 
el  tratado  de  Vervins,  que  ponia  á  la(1596 
España  en  paz  corf  Enrique  IV,  y  el 
abatimiento  de  la  reina  Isabel  las  de- 
jaba solas  en  las  contiendas,  se  halla- 
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ron  bastantes  fuertes  para  acometer  a 
los  ejércitos  españoles.  Mauricio  de 
Oraiige,  que  desempeñaba  el  estatude- 

1584)rado.  después  dcla  muerte  de  su  padre 
no  encentraba  ningún  rival  digno,  una 
vez  muerto  el  Duque  de  Parma;  los  re- 
publicanos causaren   á  los   españoles, 

1600)una  gran  derrota  en  Nimport,  y  sus 
escuadras  principiaban  á  enseñorear- 
se de  los  mares.  El  curso  de  sus  vic- 
torias terrestres  fué  interrumpido  por 
el  genio  militar  del  genovés  Spincla 
quien  ganó  para  el  rey  católico  la  pia- 

1604)za  de  Osíaide  después  de  tres  años  y 
tres  meses  de  sitio,  que  babia  costado 
á  sus  defensores  60,000  hombres  y 
80,000  á  los  sitiadores.  Pero  un  gran 
revés  naval   cerca  de  Cádiz   indujo  á 

1609)Felipe  III  á  pactar  en. inveres  una  sus- 
pensión de  armas  por  diez  y  nueve 
años,  que  equivalía  al  reconocimiento 
tácito  de  la  independencia. 

La  discordia  interior  por  causas  po- 
líticas y  religiosas  sucedió  pronto  á  la- 
guerra  extranjera.  El  gran  pensionario 
ó  síndico  provincial  Olden  Barneveld 
y  el  sabio  Hugo  Grocio  eran  en  reli- 
gión arminianos  ó  favorables  á  la  li- 
bertad del  alma,  y  en  política  propen- 
dían al  desarrollo  de  las  instituciones 
republicanas;  el  Estatuder,   como  go- 
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marista,  sostenía  las  opiniones  fatalis- 
tas de  Calvino  y  como  jefe  del'  poder 
ejecutivo  quería,  ensanchar  las  prero- 
gativas  del  gobierno.  El  Sínodo  de  Dor-  x. 
drecht  condenó  las  doctrinas  de  Ármi-'(1618 
nio,  y  sin  aguardar  la  decisión  sinodal 
Guillermo  de  Orange  hizo  ajusticiar  al 
septuagenario  Barneveid,  y  redujo  á  es- 
trecha cárcel  á  Grocio,  que  fué  liberta- 
do por  la  industria  de  su  fiel  esposa  en 
un  cajón  de  libros. 

Habiendo  fallecido  Mauricio  y  reno- (1625 
vadas  las  hostilidades  con  España  en 
la  guerra   de  treinta  años,  su  herma- 
no y  sucesor  Enrique  no  podia  hacer 
frente  á  Spinola,  quien  se  ilustró  espe- 
cialmente en  la  toma  de  Bréda?  pero 
desde  que  tan  hábil  capitán  dejó  de  di- 
rigir las  huestes  españolas,  los  holán- (1627 
deses   fueron    vencedores.    Richeiieu, 
quiso,  que  se  dividieran  los  Paises  ba-(1535 
jos;  ellos  quisieran  mas  tener   por  ve- 
cina á  una  nación  abatida,  que  á  la -ya 
preponderante   Francia:    continuaron 
lánguidamente  las  operaciones  bélicas, 
y  se   contentaron  con  ver  reconocida 
de  todos  su  independencia   en  la  paz  (1648 
de  Westfalia.  Los  republicanos  habían 
vuelto  á  sobreponerse  á  ios  orangistas; 
Guillermo  II,  hijo  de   Enrique,  gober- 
nó poco  y  con  autoridad  muy  limitada; 
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1667)aun  llegó  á  estar  abolido  el  estatude- 
rado;  y  si  fué  restablecido  en  breve  en 
favor  de  Guillermo  III,  futuro  rey  de 
Inglaterra,  su  poder  se  conservó  muy 
reducido,  mientras  que  la  inminente 

1672)ruina  de  Holanda  por  la  invasión  de 
Luis  XIV  no  produjo  una  reacción, 
funesta  á  los  republicanos. 

Engrandecimiento  de  holanda. — 
Las  provincias  unidas  de  la  Holanda, 
como  se  les  llamó  mas  conmunmente 
por  la  mayor  influencia-  de  esta  pro- 
vincia, alcanzaron  en  el  siglo  diez  y 
siete  una  prosperidad  y  poder  verda- 
deramente admirables.  Habiendo  mo- 
nopolizado el  comercio  de  trasporte 
per  la  baratura  délos  fletes,  suplantan- 
do á  los  portugueses  en  el  de  Asia,  sa- 
biendo convertir  sus  toneles  de  sardi- 
nas en  toneles  de  oro,  laboriosos,  econó- 
micos y  con  muclio  espíritu  de  orden 
los  mendigos  llegaron  á  ser  los  prime- 
ros capitalistas  del  mundo:  la  Holan- 
da servia  á  Europa  de  'granero  sin  te- 
ner campos;  era  el  almacén  general 
sin  producir  nada,  y  el  banco  univer- 
sal sin  poseer  minas.  Con  la  riqueza 
vino  el  gusto  por  lo  bello;  :  los  holande- 
ses eran  los  primeros  floristas,  y  en  la 
pintura  de  la  realidad  no  tuvieron  ri- 
vales. También  cultivaron  las  ciencias, 

13 
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atrayendo  los  sabios  á  las  universida- 
des de  Utrecht  y  Leiden,  adelantaron 
mucho-la  educación  del  pueblo,  y  asi 
sus  imprentas,  como  sus  fábricas  de  pa- 
pel y  lienzos,  fueron  de  las  mejores. 
Mientras  sus  naves  dominaban  los  ma- 
res, sus  compañías  especialmente  la  de 
las  grandes  indias  adquirían  preciosas 
colonias:  las  tuvieron  en  las  islas  de 
la  Malesia,  en  Malaca,  Ceilan,  Cabo  de 
Buena  Esperanza  é  Indostan,  siendo 
su  establecimiento  mas  floreciente  la 
nueva  ciudad  de  Bafavia  en  la  isla  de 
Java;  dilataron  su  poder  colonial  á  la 
América  y  por  cierto  tiempo  dominaron 
en>el  Brasil.  Habían  tenido  por  lo  co- 
mún la  previsión  de  no  formar  sino 
factorias^proporcionadas  á  sus  medios 
de  acción;  mas,  descansando  su  impe- 
rio marítimo  en  la  frágil  base  de  un 
pequeño  territorio,  no  podían  conse- 
guir una  gran  dominación  estable.  Con 
todo,  después  délas  mayores  pérdidas, 
les  queda  la  gloria  de  que  el  continen- 
te austral  se  llame  Nueva  Holanda  por 
haber  ellos  sido  los  primeros  explora- 
dores, y  la  del  descubrimiento  del  cabo 
de  hornos,  hecho  por  SJacobo  Lemaire(1616 
atravesando  el  estrecho,  á  que  dio  su 
nombre. 
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CAPITULO  III. 

Revolución  Inglesa, 

1603— 1702 

Orígenes  de  la  revolución. — Exis- 
tía en  Inglaterra  un  peligroso  antago- 
nismo entre  la  monarquía  y  el  pueblo, 
asi  en  el  orden  político,-  como  en  el  re- 
ligioso: los  Tudors  se  habían  acostum- 
brado á  hacer  del  parlamento  un  ins- 
trumento de  sus  caprichos;  propendie- 
ron á  gobernar  con  autoridad  absolu- 
ta, según,  la  tendencia  general  de  los 
reyes  contemporáneos,  é  impusieron  á 
la  nación  la  iglesia  anglicana.  El  pue- 
blo ingles,  siempre  celoso  por  sus  li- 
bertades, aspiraba  con  tanto  mas  ar- 
dor al  gobierno  propio,  cuanto  que  su 
prosperidad  creciente  le  hacia  conocer 
mas  y  mas  el  precio  de  la  indepen- 
dencia; al  mismo  tiempo  por  la  tenden- 
cia natural  del  protestantismo  quería 
una  religión  hija  del  libre  examen  ó  de 
su  propia  inspiración,  y  sus  deseos  de 
libertad  política,  avivados  por  los  de 
libertad  religiosa,  habían  de  irritarle 
contra  soberanos  despóticos,  que  con 
el  juramento   de   supremacía  preten- 
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dian  avasallar  las  conciencias.  Mucho 
se  había  perdonado  á  Isabel,  porque 
sus  glorias  é  intereses  se  confundían 
con  la  gloria  é  intereses  de  la  Inglater- 
ra; pero  los  Estuardos,  que  no  se  ha- 
llaban en  ese  caso,  debían  de  hacerse 
insoportables,  y  su  impopularidad  hu- 
bo de  aumentarse,  porque  no  se  con- 
tentaron con  gobernar  despóticamente 
sino  que  quisieron  erigir  en  sistema  el 
régimen  absoluto,  como  si  reinaran 
por  solo  la  gracia  de  Dios  y  su  poder 
fuera  de  derecho  divino/ 

Jacobo  I,  hijo  de  la  católica  Mária(1603 
Estuardo,  no  solo  abundaba  en  impo- 
pulares máximas  absolutistas,  sino 
que  se  enagenaba  la  voluntad  del  pue- 
blo -por  su  carácter  y  desaciertos.  Tem- 
blaba á  la  vista  de  una  espada,  y  por 
su  desmedida  afición  á  lucir  la  erudi- 
ción teológica  caía  en  el  ridículo  de  to- 
dos los  pedantes,  de  suerte  que  Enri- 
que IV  podia  calificarle  de  cogitan  en 
artes  y  clérigo  en  armas;  queriendo  ser 
generoso,  se  mostraba  pródigo  y  mal- 
gastaba las  rentas  nacionales  en  sus 
favoritos,  especialmente  en  el  brillan- 
te, cuanto  frivolo  y  presuntuoso  Buc- 
kingkam;  pidiendo  al  amor  del  parla'(1615 
viento  fondos  sin  concederle  el  dere- 
cho de  negarlos   y  no  obteniéndolos. 
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fácilmente,  se  los  proporcionaba  por 
medios  ilegales,  violentos  y  ruinosos, 
y  mientras  intentaba  sobreponerse  al 
cuerpo  legislativo,  disgustaba  á  todos 
sus  subditos,  escitando  una  oposición 
gravísima.  Los  católicos,  que  habían 
esperado  alguna  tolerancia,  se  vieron 
siempre  perseguidos  y  los  mas  vehemen- 
tes tramaron  la  conjuración  de  lapól- 
lQ0o)vora:  habiéndola  depositado  en  gran 
cantidad  en  los  sótanos  del  parlamento, 
se  proponian  hacerlo  volar  el  día  de  la 
apertura;  el  aviso  de  uno  de  ellos  pre- 
vino la  explosión,  y  no  solo  los  conspi- 
radores, sino  los  católicos  en  general 
fueron  objeto  de  severas  represiones. 
Los  presbiterianos  de  Escocia,  que  to- 
do se  lo  prometían  de  su  compatriota 
en  favor  de  sus  creencias  y  de  sus  per- 
sonas, fueron  tratados  con  desprecio,  y 
se  principió  á  imponerles  la  iglesia  an- 
glicana  es  tableciendo  obispos,  cuya  ju- 
risdicción y  rentas  habían  de  anular  la 
influencia  de  los  calvinistas  de  Knox. 
En  la  Inglaterra,  donde  se  confundían 
la  causa  del  trono  y  la  del  episcopado, 
fuera  de  los  muchos  que  aspiraban  á 
unaiglesia  libre,  se  resintió  la  mayoría, 
viendo  abandonado  á  la  venganza  déla 
liga  católica  al  elector  palatino,  yerno  dé 
Jacobo.  También  causaron  mucho  dis- 
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gustóla  ejecución  del  brillante  Raleigh 
doce  años  después  que  babia  conspira-(1615 
do;  la  ida  del  príncipe  de  Gales  á  Ma- 
drid en  solicitud  de  una  esposa  eon(1623 
Buckingham,  cuyos  escándalos  com- . 
prometieron  la  ya   avanzada  negocia- 
ción; el  inmediato  matrimonio  del  prín- 
cipe con  Enriqueta  de  Francia,   y  la 
tardía  proclamación  de  la  guerra  con- 
tra España  y  Austria  para  apoyar  al(1624 
Elector  Palatino» 

Las  pocas  simpatías,  que  su  persona 
censervaba,  unido  á  los  errores  políti- 
cos, babian  desprestigiado  completa- 
mente al  rey  Jacobo  I,  cuando  su  muer- 
te dejó  á  Carlos  I,  una  corona  de  es- 
pinas. 

El  nuevo  monarca,  de  costumbres(1625 
puras,  buen  juicio,  sanas  intenciones  y 
personal  simpático  habría  sido  aceptó 
á  la  nación,  si  las  demasías  de  Buc- 
kingbam, cuyo  favoritismo  no  menguó 
y  la  impopularidad  de  Enriqueta,  be- 
lla, culta  y  virtuosa,  pero  católica  fran- 
cesa y  pretensiosa,  no  hubieran  dado  á 
la  oposición  contra  el  gobierno  mucha 
fuerza.  El  primer  parlamento  no  quiso 
conceder  sino  por  un  año  impuestos, (1625 
que  solían  otorgarse  para  todo  el  reina- 
do; el  segundo  presentó  vivas  quejas 
contra  Buckingbam,  y  el  tercero  ade-(1626 
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1628)mas  de  encausarle,  arraneó  al  rey  la  • 
aprobación  del  bilí  de  derechos,  que  ga- 
rantizaba la  seguridad  personal,  la  le- 
galidad de  los  impuestos  y  otras  liber- 
tades públicas.  El  favorito  que  por  ven- 
garse de  un  desaire  de  Kichelieu,  ha- 
bía hecho  con  real  beneplácito  una  ex- 
pedición desgraciada  á  favor  ele  los  pro- 

1927)testantes  franceses,  fué  asesinado  por 

1628)el  fanático  Felton.  El  rey,  que  no  po« 
dia  soportar  las  travas  opuestas  por  el 

1629)cuerpo  legislativo,  disolvió  también  el 
tercer  parlamento,  y  se  propuso  gober- 
nar con  autoridad  absoluta.  Dejando 
de  tomar  parte  en  la  guerra  de  treinta 

1630)años,  pensaba  necesitar  poco  de  los 
fondos  otorgados  por  las  Cámaras;  pa- 
ra imponer  á  sus  subditos  la  iglesia  an- 
glicana,  conñó  los  asuntos  religiosos, 
á  Laúd,  obispo  de  Londres,  á  quien 
elevó  al  primado  de  Contorveri,  y  la 
dirección  política  fué  encargada  á  Tho- 

1633)mas  Wentworth,  nombrado  Lord  Stra- 
fford,  tan  hábil,  como  enérgico,  que 
habia  sido  el  jefe  de  la  oposición,  y  pre- 
tendía acallarla  con  el  látigo. 

El  despotismo  se  ejerció  por  algunos 
años  con  tanta  violencia,  como  enga- 
ñosos resultados.  Creando  monopolios, 
resucitando  anticuados  impuestos,  co- 
brando los  ordinarios  arbitrariamente, 


200  COMPENDIO  DE  LA  HISTOBIA 

y  buscando  otras  rentas  por  medios 
capciosos  ó  violentos,  habia  las  entra- 
das indispensables  para  cubrir  los  gas- 
tos corrientes.  Laúd  extendía  el  culto 
anglicano,  siendo  castigados  duramen- 
te  los  no  conformitas  por  la   alta  co- 
misión y  por  la  cámara  estrellada:  el(1637 
puritano  Prynn  fué  condenado   á  la 
vergüenza,  á  la  mutilación  de  las  ore- 
jas, á  una  fuerte  multa  y  á  prisión  per- 
petua,  porque  en  cierta  publicación 
llamó  obra  del  diablo  las  máscaras  y 
orgias  de  la  corte.  Los  que  se  negaban 
al  pago  de  impuestos  ilegales,   eran 
castigados  rigurosamente  y  fué  muy 
escandaloso   el  proceso  del  opulento 
Hampdem,  quien  por  no  autorizar  la (163 6 
ilegalidad,  se  habia  resistido   á  pagar 
una  pequeña  cuota  por  la  tasa  de  los 
buques  (shipmonei.)   Los  puritanos  y 
liberales  se  apresuraban  á  embarcarse 
para  la  América  del  norte,  á^fin  de  es- 
capar á  la  tiranía,  y  para  impedir  la  c 
numerosa  emigración,   fueron  deteni- 
das sus  embarcaciones,   impidiéndose 
asida  salida  entre  otros  demócratas  y 
fanáticos  al  temible  Oliverio  Cromwel. 
Un  ejército  preparado  por  Srafford  en 
Irlanda,  los  no  conformitas  reducidos 
al  silencio  y  la  oposición  amedrentada 
parecían  asegurar  el  próximo  triunfo 
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del  absolutismo.  La  sedición  estallada 
1637) en  Escocia,  al  introducir  las  pompas 
de  la  liturgia  anglicana,  fué  el  principio 
de  una  conflagración  espantosa.  Los 
escoceses  levantándose  contra  el  culto 
de  Baal  y  arrojando  del  altar  al  sacer- 
dote, que  en  la  cátedra!  de  Edimburgo 
iba  á  celebrar  según  el  nuevo  rito,  re- 
novaron el  covenant  ó  antigua  liga,  y  se 
armaron  como  un  solo  hombre  en  de- 
fensa del  puritanismo:  para  hacerles  la 
1640)guerra  convocó  Carlos  un  cuarto  par- 
lamento á  los  once  años  de  suspensión, 
y  hubo  de  disolverlo  á  las  tres  semanas 
hallándolo  opuesto  á  sus  miras.  El  ejér- 
cito, con  que  pretendia  batir  á  los  es- 
coceses, se  negó  á  pelear  contra  sus 
hermanos,  y  obligado  el  rey  por  la  fal- 
1640)ta  de  recursos,  convocó  el  quinto  par- 
lamento, que  fué  llamado  el  largo,  y 
que  elegido  en  época  de  suma  eferves- 
cencia y  cuando  los  ánimos  estaban 
exaltados  con  la  tirania,  no  podia  me- 
nos de  ser  el  centro  de  una  revolución 
puritana  y  democrática. 

La  guerra  civil. — Siendo  la  mayo- 
ría de  los  representantes  enemigos  del 
gobierno  y  del  anglicanismo,  en  vez  de 
votar  inmediatamente  subsidios  con- 
tra los  rebeldes  escoceses,  se  unieron  á 
ellos  secretamente,  absolvieron  áPrynn 


202  COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA 

y  á  sus  compañeros  de  prisión,  y  encer- 
raron en  la  Torre  á  Strafford  y  Laúd. 
El  primero,  aborrecido  como  el  gran 
apóstata  del  pueblo,  y  acusado  de  alta 
traición,  se  defendió  con  valor  é  inteli- 
gencia, y  hubo  de  ser  condenado  por 
un  bilí  desatentado,  que  el  rey  tuvo  la 
debilidad  de  aprobar,  aunque  habia 
ofrecido  al  acusado,  que  no  tocarian  á  un 
solo  pelo  de  su  cabeza;  Strafford  murió (1641 
con  serenidad  y  tres  años  después  salió 
también  Laúd  de  la  prisión  para  el 
cadalso.  La  abolición  de  la  alta  comi- 
sión y  de  la  cámara  estrellada,  la  ex- 
clusión de  los  obispos  de  la  cámara  al- 
ta, la  absorción  de  la  soberania  por  el 
parlamento,  sus  inteligencias  con  los 
revolucionarios,  el  asesinato  de  mas  de 
40,000  protestantes  por  los  católicos 
de  Irlanda,  los  choques  continuos  en- 
tre los  realistas  ó  caballeros  y  los  par- 
lamentarios ó  cabezas  redondas,  todo 
hacia  inminente  la  guerra  civil,  que 
garlos  precipitó,  queriendo  prender  en 
plena  asamblea  á  Hampdeny  á  otros(1642 
cuatro  oposicionistas  prominentes;  ellos 
eludieron  el  primer  golpe  ocultándose; 
el  pueblo  los  hizo  volver  en  triunfo,  y 
el  rey  se  salió  de  Londres  para  poner- 
se á  la  cabeza  de  sus  defensores  arma- 
dos, mientras  la  reina  buscaba  en  el 
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continente  refuerzos  para  sostener  el 
trono  vacilante. 

La  situación  de  la  Europa,  agitada 
todavia  por  la  guerra  de  treinta  años, 
paralizaba  el  celo  de  Enriqueta;  y  aun- 
que hubiera  logrado  reunir  armas  y 
soldados,  no  habrian  podido  servir  á 
su  esposo,  porque  sus  enemigos  domi- 
naban en  los  puertos,  de  Inglaterra.— 
Escaseábanle  también  los  fondos,  no 
pudiendo  facilitárselos  el  mal  llamado 
parlamento  de  Oxford,  que  ni  estaba  de 
acuerdo  con  la  opinión  pública,  ni  de- 
feria enteramente  á  los  deseos  del  mo- 
narca. Entretanto  el  largo  parlamento, 
que  continuaba  en  Londres  ya  fuera 
del  camino  de  la  ley,  pero  apoyado  en 
la  voluntad  nacional,  sobreabundaba 
en  recursos',  presentando  á  competen- 
cia los  ricos  sus  vajillas  y  las  mujeres 
sus  alhajas,  de  suerte  que  faltaban  el 
tiempo,  el  local  y  las  manos  para  guar- 
darlas;  la  marina  habia  abrazado  su 
causa  con  calor,  y  no  escaseaba  el  nú- 
mero- de  voluntarios  para  el  ejército 
parlamentario.  Sin  embargo,  el  realis- 
ta con  gefes  veteranos  y  caballeros  es- 
timulados por  el  honor ,  después  del 
1541)combate  poco  decisivo  de  Edgehill, 
habia  alcanzado  notables  ventajas  so- 
bre los  revolucionarios  y  parecía  tener 
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expedito  el  camino  para  apoderarse  de 
Londres.  El  escuadrón  de  les  Santos 
acaudillado  por  Cromwell,  que  atacaba 
en  nombre  de  Dios  sin  calcular  los  pe- 
ligros, ni  el  número  de  los  enemigos, 
hizo  que  cambiara  la  suerte  de  las  ar- 
mas: en  la  batalla  de  MarstonmooriWH 
quedaron  muertos  unos  diez  mil  caba- 
lleros, y  la  fiel  ciudad  ele  York  fué  ocu- 
pada por  los  revolucionarios. 

La  victoria  alcanzada  por  las  costi- 
llas de  hierro,  que  habia  organizado 
Cromwell  explotando  el  fanatismo,  no 
solo  abatía  la  causa  real,  sino  que  so- 
bre los  presbiterianos  hasta  entonces 
dominantes  en  el  Parlamento  y  en  la 
opinión,  levantaba  á  los  independientes^ 
partidarios  de  la  completa  libertad  re- 
ligiosa é  inclinados  ala  república.  En 
vista  de  su  ascendiente,,  los  parlamen- 
tarios, que  querían  salvar  el  puritanis- 
mo y  la  monarquía,  sintieron  la  nece- 
sidad de  acercarse  á  la  corona  é  ini-{1645 
ciaron  con  sus  agentes  negociaciones 
infructuosas.  Mas  lógicos  y  resueltos 
los  independientes,  exaltaron  el  espíri- 
tu público  con  ayunos,  sermones  y  ora- 
ciones; alcanzaron  de  las  Cámaras  por 
el  acta  de  abnegación,  que  ninguno  de(1644 
sus  miembros  ocupase  empleos  civiles, 
ni  militares,  y  el  ejército  parlamenta- 


VlODEBNA  203 


rio  fué  encargado  á  Fairfax,  que  obtu- 
vo una  excepción  en  favor  de  Cromwell, 
presentándole  como  el  hombre  necesa- 
rio para  decidir  la  victoria  con  su  es- 
cuadrón de  escogidos  en  nombre  de 

1645)Dios.  En  efecto,  álos  pocos  meses  los 
independientes  la  alcanzaron   en  Na- 

l6-íQ)$ebi  tan  completa,  que  el  desgracia* 
do  Carlos  I  hubo  de  refugiarse  en  el 
campo  de  los  escoceses,  compatriotas 
de  sus  padres:  aquellos  le  vendieron  al 

1647)Parlamento  por  400,000  libras  ester- 
linas, y  el  prisionero  quedó  á  merced 
de  enemigos,  que  no  podían  tener  en 
la  palabra  regia  la  menor  confianza. 
Sorprendida  su  correspondencia  á  la 
reina,  se  publico  una  carta  en  que  le 
deeia:  "tranquilízate  sobre  las  concesio- 
nes, que  yo  haga;  en  tiempo  y  lugar  opor- 
tuno sabré  como  conducirme  con  estos 
picaros,  y  en  vez  ele  una  liga  de  seda 
(orden  de  la  Jarreteria)  les  espera  una 
cuerda  de  cáñamo. 

Siendo  después  del  triunfo  mas  pro- 
funda la  división  entre  los  presbiteria- 
nos é  independientes,  quisieron  los  pri- 
meros reducir  el  ejército,  que  era  afec- 
to á  los  segundos.  Cromwell  opuso  al 
parlamento  una  especie  de  contracá- 
mara militar  formando  sociedades  de 
soldados  y  oficiales:  fué  bastante  dies- 
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tro  para  apoderarse  del  real  prisioné-(1647 

ro,  y  sustituyó  sus  negociaciones  á  las 
del  bando  rival.  Convencido  de  que 
Carlos  quería  engañarle  y  de  que  entre 
los  independientes  se  difundían  sospe- 
chas acerca  de  sus  propias  intencio- 
nes, desplegó  tanta  audacia,  corno  ar- 
tificios para  dominar  situación  tan  di- 
fícil: reprimió  con  severidad  á  los  ni- 
veladores ó  uitrarevclucionarios ,  que 
aspiraban  á  la  igualdad  de  derechos  y 
haciendas;  purgó  el  parlamento  elimi- 
nando á  los  presbiterianos,  entre  ellos 
á  Prynn;  batió  á  los  escoceses,  que  se 
habían  arrepentido  tarde  de  haber  ven- 
dido á  su  rey,  y  resolvió  matarle,  ma-(lG48 
infestando,  que  se  sometía  á  la  Provi- 
dencia; la  que  parecía  dejar  al  parla- 
mento la  misión  de  juzgarle. 

El  tribunal  compuesto  de  ciento  y 
cinco  jueces  hizo  llamar  á  Carlos  Es-(1649 
tuardo  á  nombre  del  pueblo  inglés.  La- 
di  Faixfax  exclamó  desde  las  galerías: 
ni  de  la  mitad  del  pueblo;  (dónde  está  el 
pueblo?  ¿dónde  está  su  consentimiento? 
Oliverio  Cromwell  es  un  traidor.  Mas  . 
los  jueces  entre  las  chocarrerías  y  ac- 
tos de  devoción  de  este  ambicioso,  con- 
denaron al  monarca  al  último  suplicio 
por  tirano,  traidor  y  enemigo  público. 
Fué  ejecutada  la  sentencia  por  verdu- 
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gos  vestidos  de  marineros;  al  mostrar- 
se á  la  multitud  silenciosa  la  cabeza 
ensangrentada,  se  oyó  un  prolongado 
gemido,  y  muchos  pañuelos  se  tiñeron 
con  la  sangre  de  la  ilustre  víctima.  Las 
virtudes  heroicas,  que  el  rey  habia  os- 
tentado en  su  desgracia,  le  atrageron 
muchos  admiradores.  Pero  Cromwell 
al  examinar  sus  restos  mortales,  ex- 
clamó: era  un  cuerpo  bien  constituido  y 
prometía  vivir  mucho. 

La  república. — El  parlamento,  aun- 
'  que  se  habia  reducido  mucho,  fué  in- 
vestido del  poder  supremo,  sin  rey,  ni 
Cámara  alta,  y  un  Consejo  presidido 
por  Brashau ,  presidente  del  último 
tribunal  y  que  contaba  entre  sus  se- 
cretarios al  poeta  Milton,  se  encargó 
del  Poder  Ejecutivo.  Cromwell  mar- 
chó á  reprimir  la  reacción  realista,  que 
habia  estallado  en  Irlanda  y  Escocia: 
los  irlandeses  fueron  tratados  como 
1650)bestias  feroces,  despojados  de  todos 
sus  bienes,  degollados  ó  vendidos  co- 
mo esclavos,  y  sus  miserables  restos 
obligados  á  refugiarse  entre  las  breñal 
y  pantanos,  de  donde  s alian  á  extermi- 
nar protestantes.  La  Escocia,  aunque 
hizo  expiar  á  Montrose,  que  habia  al- 
zado bandera  por  el  rey,  su  heroica  fi- 
delidad con  un  suplicio  cruel,  no  tardó 
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en  proclamar  á  Carlos  II.    Cromveil 
venció  á  los.  escoceses  en  Dumbar  y(165Q 
coronó  el  aniversario  de  esta  victoria 
derrotando  en  Worcestervl  nuevo  mo-(1651 
narca¿  quien  salvó  prodigiosamente  su 
cabeza  puesta  á  precio  por  el  parla- 
mento. Una  vez  vencedor  de  los  rea- 
listas, ensalzó  el  pabellón  inglés  aba- (1653 
tiendo  con  las  naves  de  Blake  las  ho- 
landesas, no  obstante  el  genio  de  los 
almirantes  Trump  y  Buiter,  siendo  so- 
licitado por  la  Francia,  y  tomando  á 
los  españoles  el  fuerte  de  Dunkerque  y 
la  isla  de  la  Jamaica. 

El  parlamento,  que  queria  explotar 
los  triunfos,  después  de  estar  mutila- 
do y  haber  recibido  el  apodo  de  Ilump 
(rabadilla),  fué  prevenido  por  el  Dic- 
tador, quien  lo  disolvió  con  la  mayor 
insolencia:  al  uno  le  llamó  borracho, (1653 
á  los  otros  lascivos,  adúlteros,  ó  con 
otros  dicterios;  hizo  desocupar  la  sala 
por  la  tropa,  se  metió  las  llaves  en  el 
bolsillo  y  escribió  sobre  la  puerta:  casa 
para  alquilar  sin  muebles.  Una  nueva 
asamblea,  compuesta  de  fanáticos,  que 
pasaba  el  tiempo  en  plegarias,  arreba- 
tos y  altercados  religiosos,  fué  ridicu- 
lizada con  el  nombre  de  Parlamento 
Barebones  (huesos  de  muerto),  y  por- 
que proyectaba  una  Constitución  sen- 
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cilla,  concluyó  también  violentamente. 
El  general  Lambert  redactó  otra  Cons- 
titución, por  la  que  el  Poder  Legislati- 

1653)vo  se  confió  á  un  parlamento  trienal  y 
el  Ejecutivo  por  vida  y  con  autoridad 
de  nombrar  un  sucesor,  á  Cromwell  con 
el  título  d@  Lord  Protector. 

Era  restablecer  la  monarquía  sin  el 
título.  Cromwell,  que  lo  ambicionaba, 

1657)hubo  de  abandonar  su  empeñó,  visto 
el  desagrado  del  ejército,  que  <?ra  la  ba- 
se de  su  gobierno;  robusteció  el  poder 
creando  una  Cámara  alta,  que  llenó  de 
lores  adictos;  promovió  la  prosperidad 
de  Inglaterra,  ya  con  el  acta  de  nave- 
gación, ya  con  celo  inteligente,  y  se 
hizo  respetar  de  propios  y  extraños. — 
Nadie  podia  considerar  sin  admiración 
aquel  proteo  político,  bufón  y  devoto, 
inspirado  y  vulgar,  fanático  y  toleran- 
te, ambicioso  y  sencillo,  de  designios 
profundos  y  valor  á  toda  prueba,  tier- 
no y  cruel,  severo  en  sus  costumbres  y. 
sin  escrúpulo  para  llevar  á  cabo  los  pla- 
nes mas  pérfidos.  Mas  los  realistas  le 
detestaban  como  regicida  y  usurpador: 
los  republicanos  estaban  dispuestos  á 
combatir  su  tiranía;  en  su  misma  fa- 
milia hallaba  tenaces  resistencias. — 
Siempre  receloso  é  inquieto,  no  encon- 
trando seguridad,  ni  en  la  calle,  ni  en 

14 
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el  interior  de  palacio,  murió  de  una 
fiebre  consuntiva  el  3  de  Setiembre  de 
1653,  aniversario  de  su  nacimiento  y(1658 
de  sus  victorias  en  Dumbar  y  Wor- 
cester. 

La  restauración.  —  Ricardo  Crom- 
well,  que  sucedió  á  su  padre,  carecía 
de  la  ambición  y  genio  indispensables 
para  conservar  el  poder  en  situación 
tan  difícil,  y  hubo  de  renunciar  el  pro- 
tectorado, mientras  estaba  recibiendo (1659 
todavía  las  felicitaciones  de  sus  ami- 
gos y  aduladores.  El  parlamento  y  el 
ejército  principiaron  á  disputarse  la 
autoridad;  el  desenfreno  de  la  solda- 
desca y  el  temor  de  la  anarquía  au- 
mentaron la  reacción  ,  que  desde  la 
muerte  de  Carlos  I  habia  estallado  en 
favor  de  los  Estuardos,  y  Monk,  que 
después  de  haberse  distinguido  como 
marino  y  soldado ,  comandaba  el  ejér- 
cito de  Escocia,  llevó  á  cabo  la  restau-(1660 
ración  con  la  hipocresía  mas  refinada. 
Carlos  II,  viéndose  recibido  por  todos 
con  extraordinario  entusiasmo  ,  pre- 
guntó:  ¿dónde  están  mis  enemigos?  y 
hubo  de  decir:  ha  sido  culpa  mia,  si  no 
he  ocupado  el  trono  antes.  El  hábil  Cla- 
rendon,  su  ministro,  inició  una  polí- 
tica conciliadora  ;  pero  él ,  que  nada 
habia  aprendido  en  las  desgracias  de 
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su  familia,  ni  en  las  propias,  disipado 
y  corrompido,  gastó  pronto  su  popula- 
ridad, ya  con  el  escándalo  de  su  con- 
ducta, ya  con  una  política  antinacio- 
nal y  vacilante;  renovó  la  persecución 

1662)religiosa  en  favor  de  la  iglesia  angli- 
cana  restableciendo  el  acta  de  unifor- 
midad y  haciendo  perder  su  colocación 
á  2,000  ministros  presbiterianos;  llevó 
al  cadalso  á  los  regicidas  vivos  y  los 
cadáveres  de  Cromwell,  Ireton  y  Brad- 
sliau;  olvidando  patria  y  honor,  vendió 
á  la  Francia  la  ciudad  de  Dunkerque,  y 
sacrificó  á  Luis  XIV  los  intereses  de 
la  Inglaterra  por  halagos  de  queridas 
y  por  una  pensión  anual;  entre  festi- 
nes y  disipaciones  parecia  olvidar  los 

1665)estragos  de  una  epidemia,  que  en  un 
solo  estío  hizo  en  Londres  100,000  víc- 

1666)timas,  loa  de  un  incendio,  que  devoró 
ochenta  y  nueve  iglesias  y  trece  mil 
casas,  y  ios  de  una  flota  holandesa,  que 
entrando  en  el  Támesis  se  llevó  barcos 

1667)y  cargamentos. 

Un  ministerio  llamado  la  cabala  pol- 
las iniciales  de  sus  individuos  (Clifford, 
Arlington,  Buckingham,  Ashléy,  Lau- 
derdale),  que  merecía  bien  ese  nom- 
bre por  la  falta  de  sistema,  suscitó  una 
violenta  lucha  con  el  parlamento,  auxi- 
liando á  Francia  contra  la  protestante 
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y  débil  Holanda,  hasta  que,  arreciando 
la  oposición,  fué  necesario  cambiar  de 
alianzas.  El  favor,  que  alcanzaban  los 
católicos,  á  cuyo  número  pertenecía 
Jacobo,  hermano  y  heredero  del  mo- 
narca, y  las  calumniosas  imputaciones 
de  que  fueron  objeto,  hicieron  confir- 
mar el  acta  del  atestado,  obligando  á(1663 
todo  empleado  á  prestar  el  juramento 
de  la  supremacía  y  á  declararse  contra 
la  trasustanciacion  en  la  Eucaristía, 
la  que  debía  recibirse  según  el  rito  an- 
glicano. 

Una  invención  absurda,  atestigua- (1678 
da  por  el  perjuro  Oates  y  por  Bedlo, 
ladrón  de  caminos,  por  la  que  se  atri- 
buían á  los  jesuítas  las  desgracias  pú- 
blicas y  á  un  complot  papista  el  desig- 
nio de  matar  al  rey,  llevó  al  cadalso 
á  varios  sacerdotes;  llenó  las  cárceles 
de  inocentes;  separó  á  otros  de  la  Cá- 
mara alta  ó  de  Londres,  y  para  impe- 
dir, que  Jacobo  II  fuese  excluido  del  tro- 
no, obligó  á  enviarle  fuera  de  Inglater- 
ra. El  perseguidor  Shatesbury  (anti- 
guo ministro  Ashley)  al  mismo  tiempo,  (1679 
que  garantizaba  la  libertad  personal 
de  los  inglesas,  haciendo  adoptar  la  ley 
habeas  corpus,  seguía  enseñándose  en 
el  parlamento  contra  los  católicos  has- 
ta condenar  al  último  suplicio  al  sep- 
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tuagenario  Lord  Howard,  é  insistir  en 
la  exclusión  de  Jaeobo  II.  La  calumnia 
1681)de  Oates,  puesta  ya  de  manifiesto, 
produjo  una  reacción  en  la  opinión  pú- 
blica, que  estaba  dividida  en  Toris  ó 
partidarios  de  la  obediencia  pasiva  y 
Vhigs  ó  defensores  de  la  resistencia 
activa  en  caso  extremo.  La  Corte,  en- 
contrándose mas  apoyada,  llamó  al 
principe  heredero,  y  se  volvió  contra 
los  vhigs,  que  complicados  en  la  cons- 
piración de  Kichouse,  vieron  morir  á 
sus  principales  miembros  en  el  destier- 
ro, como  Shaftesbury,  ó  en  el  cadalso, 
como  Lord  Bussel  y  el  republicano  Syd- 
ney. 

El  duque  Monmouth,  bastardo  de 
Carlos  II,  que  á  causa  de  la  última 
conspiración  habia  buido  á  Holanda, 
sabida  la  muerte  de  su  padre,  quiso  su- 
1684)plantar  á  su  tio:  envió  por  delante  al 
escocés  Argüe,  y  luego  desembarcó  en 
Inglaterra  con  una  tropa  de  emigrados. 
El,  desacuerdo  en  Escocia  y  la  incapa- 
cidad del  caudillo  entre  los  ingleses 
hicieron  abortar  la  empresa,  y  los  com- 
prometidos fueron  castigados  con  ex- 
tremo rigor.  El  duque  de  Argüe  fué 
decapitado  en  Edimburgo  y  Monmouth 
en  Londres,  aunque  pidió  la  vida  de 
rodillas  y  llorando.  El  inglés  Ayllof,  á 
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quien  Jacobo  II  habia  dicho,  no  igno- 
ras, que  tu  perdón  está  en  mi  poder,  le 
iiabia  contestado:  Sir,  el  perdón  está  en 
vuestro  poder,  p>ero  no  está  en  vuestra 
naturaleza.  En  efecto,  el  monarca  se 
mostró  inexorable  con  los  vencidos:  los 
que  habian  sido  tomados  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  eran  ejecutados  de 
orden  del  coronel  Kirke  entre  los  brin- 
dis de  los  banquetes  y  al  sonar  los  ins- 
trumentos de  guerra;  el  juez  Jeffñes 
condenaba  á  los  sospechosos  por  trein- 
tenas con  formas  irrisorias  y  brutales: 
hoy  he  comenzado  mi  tarea  con  los  re- 
beldes, escríbia  á  un  ministro,  y  he  des- 
pachado noventa  y  ocho. 

Una  vez  triunfante  de  la  insurrec- 
ción Jacobo  II,  promovió  una  reacción 
católica  con  tal  ceguedad,  que  cierto 
Cardenal  decia:  es  necesario  excomulgar 
al  Rey  para  que  no  acabe  con  el  poco  ca- 
tolicismo, que  hay  en  Inglaterra:  recibia 
un  nuncio  del  Papa  y  enviaba  un  em- 
bajador á  Koma;  llenaba  su  Corte  de 
frailes  con  sus  propios  hábitos;  intro- 
ducía los  jesuitas  en  el  Consejo;  favo- 
recia  las  conversiones  de  todos  modos; 
publicaba  intempestivamente  edictos  de 
tolerancia,  y  prendia  á  los  obispos  an-(1687 
glicanos,  que  no  secundaban  sus  mi-(1688 
ras,  y  que  el  pueblo  inglés  veneraba 
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como  santos.  La  defensa  de  la  iglesia 
unió  al  clero  con  los  amigos  de  las  li- 
bertades públicas,  y  la  caida  del  mo- 
narca fué  inevitable. 

Fin  de  la  revolución.  —  Guillermo 
III,  el  estatuder  de  Holanda,  protector 
declarado  de  los  protestantes  y  yerno 
de  Jacobo  II,  se  habia  retraido  de  las 
tramas  revolucionarias  con  la  esperan- 
za de  sucederle,  por  los  incontestables 
derechos  de  su  esposa  María;  mas  el 
nacimiento  de  un  príncipe  de  Gales  en 
un  segundo  matrimonio  precipitó  la 
revolución,  que  estaba  ya  perfectamen- 
te preparada.  A  la  cabeza  de  14,000 
hombres  y  habiendo  tomado  por  divisa 
por  la  religión  protestante  y  por  la  li- 
bertad inglesa ,  desembarcó  en  Ingla- 
terra; recibió  luego  la  adhesión  del 
pueblo,  del  clero,  del  ejército,  del  favo- 
rito Marlborough,  del  ministro  Sun- 

1688)derland  y  hasta  de  Ana,  hija  segunda 
de  Jacobo  II,  que  huyó  á  Francia;  hizo 
declarar  el  trono  vacante  por  el  parla- 

1689)mento,  lo  recibió  junto  con  su  esposa 
jurando  la  declaración  de  derechos,  y  por 
esa  alianza  entre  la  nación  y  el  mo- 
narca quedó  consolidado  el  gobierno 
constitucional ,  que  tenia  los  prece- 
dentes mas  respetables  desde  la  carta 
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Favorecido  por  Luis  XIV  y  contan- 
do con  los  maltratados  irlandeses,  qui- 
so Jacobo  II  reconquistar  la  corona 
perdida;  pero  la  derrota  de  Boine  le(1690 
obligó  á  terminar  sus  días  en  el  des- 
tierro de  San  Germán,  consolándose 
con  resignación  piadosa.  Guillermo 
III,  mas  admirado  que  estimado,  fa- 
voreció la  prosperidad  de  Inglaterra 
sin  hacerse  amar  por  sus  beneficios; 
por  sus  ausencias  en  el  Haya  y  las 
cortapisas  puestas  á  su  gobierno,  me- 
reció ser  llamado  rey  de  Holanda  y  es- 
tatuder  de  ^Inglaterra;  privándole  de 
su  guardia  holandesa,  no  se  dejó  á  su 
trono  mas  apoyo,  que  el  de  la  opinión 
pública,  y  de  esa  manera  quedó  con- 
sumada, después  de  un  siglo  de  lucha, 
una  revolución,  que  basada  en  las  cos- 
tumbres, en  la  religión  y  en  la  políti- 
ca y  concillando  la  libertad  con  el  or- 
den, ha  influido  eficazmente  en  los  ad- 
mirables progresos  de  la  nación  ingle- 
sa. Costumbres  arregladas  sucedieron 
á  las  austeridades  de  los  puritanos  y 
á  los  escándalos  de  la  restauración. — 
Dominó  la  literatura  clásica. 
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CAPITULO  V, 

Preponderancia  de  la  momaiquia 
francesa.— 1598— 1698. 

Keorganizacion  de  la  monarquía  fran  * 
cesa  por  Enrique  iv. —El  edicto  de 
Nantes  y  la  paz  de  Vervins  dieron  á 
Francia  doce  años  de  sociego,  que  era 
necesario  para  reparar  el  estrago  de 
las  guerras  civiles  y  extranjeras.  En- 
rique IV,  quien  deseaba,  que  todo  la- 
brador pudiese  comer  de  gallina  el  día 
domingo,  aconsejado  por  su  entendi- 
do ministro  Sulli,  fomentó  la  agricul- 
tura y  la  ganadería;  bajo  su  gobierno 
paternal  mejoraron  los  caminos,  se 
crearon  valiosas  industrias,  y  el  orden 
establecido  en  la  hacienda  permitió 
perdonar  contribuciones  atrasadas,  dis- 
minuir las  corrientes,  extinguir  gran- 
des deudas  del  estado,  rescatar  algunas 
de  sus  propiedades  y  conservar  muchos 
millones  en  caja.  Contando  al  mismo 
tiempo  con  las  armas,  la  hacienda, 
el  orden  interior  é  importantes  alian- 
zas, pensaba  el  rey  emprender  una  úl- 
tima guerra  para  destruir  la  preponde- 
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rancia  de  Ana  de  Austria,  enemiga  de  la 
independencia  nacional  y  de  la  toleran- 
cia religiosa;  quería  establecer  en  Euro- 
pa una  federación  de^cuatro  repúblicas 
y  once  monarquías  y  asegurar  una  paz 
estable,  confiando  la  solución  de  todos 
los  conflictos  á  una  asamblea,  com- 
puesta de  los  representantes  de  los  di- 
versos estados.  Antes  que  semejante 
utopia  pudiera  ensayarse,  el  puñal  de 
Bavaillac  cortó  la  preciosa  vida  del 
bondadoso  monarca.  Habían  precedí- (1610 
do  diez  y  ocho  tentativas  regicidas;  hu- 
bo varias  conspiraciones,  siendo  la  mas 
notable  la  del  mariscal  Biron,  y  se  sus- 
citaron odios  violentos  contra  la  ilus- 
tre víctima,  que  con  su  conducta  políti- 
ca no  satisfizo  todas  las  esperanzas 
concebidas  é  inspiró  graves  recelos,  y 
cayó  en  debilidades  privadas,  muy  age- 
nas  de  su  posición  y  de  sus  años. 

Abandono  de  la  política  de  Enrique 
iv. — La  reina  viuda,  María  de  Médicis, 
con  el  apoyo  del  parlamento  monopo- 
lizó la  regencia  durante  la  minoría  de 
su  hijo  Luis  XIII,  y  entregó  el  gobier- 
no al  italiano  Concini,  oscuro  esposo  de 
su  favorita  Leonor  de  Galigay,  eleva- 
do á  Mariscal  de  Ancre.  La  egoísta  no- 
bleza procuró  explotar  en  su  provecho 
la  debilidad  de  la  administración;  en 
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breve  devoró  las  economías  de  Enrique 
IV:  y  como  todavía  quisiese  medrar 
con  las  turbulencias,   para  remediar 

1614)los  abusos,  se  reunieron  en  vano  los 
estados  generales,  últimos  convocados 
hasta  la  revolución  francesa.  Concini 
pensó  dar  un  golpe  de  autoridad  pren- 

1616)diendo  al  príncipe  de  Conde;  el  males- 
tar político  siguió  adelante,  y  una  cons- 
piración apoyada  por  el  mismo  rey 
puso  en  otras  manos  las  riendas  del 
gobierno.  Luines,  sin  mas  talento,  que 
el  de  domesticar  aves  de  caza,  cautivó 
el  real  ánimo;  fué  autorizado  para  ase- 
sinar al  mariscal  de  Ancre  en  el  mis- 

1617)mo  palacio;  recompensó  con  el  bastón 
del  mariscalato  al  asesino  Vitri,  y  go- 
bernó con  tanta  impopularidad,  como 
el  mariscal  difunto.  Por  de  pronto  la 
reina  fué  desterrada  y  su  favorita  con- 
denada á  las  llamas  por  delito  de  bru- 
jería. Preguntada  por  el  magistrado, 
con  que  filtros  ha'bia  logrado  hechizar 
á  la  reina,  contestó  hábilmente:  con  el 
ascendiente,  que  los  espíritu.8  superiores 
ejercen  sobre  los  débiles.  Entre  tanto  la 
autoridad  del  monarca  y  la  influencia 
de  la  Francia  habían  descendido  mas 
bajo  que  antes  del  advenimiento  de  En- 
rique IV.  La  nobleza  se  lo  creia  todo 
permitido;  los  hugonotes,  á  quienes  el 
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edicto  de  Nantes  autorizaba  á  formar 
círculos,  con  sínodos,  impuestos  pro- 
pios, plazas  de  seguridad  y  organiza- 
ción militar,  no  solo  ayudaban  á  los 
grandes  revoltosos,  sino  que  aspira- 
ban abiertamente  á  constituir  en  el  co- 
razón de  la  Francia  provincias  unidas 
como  las  de  Holanda,  estableciendo 
una  federación  democrática.  Estando 
así  agitada  y  en  riesgo  inminente  de 
fraccionarse  la  nación,  lejos  de  ser  res- 
petada por  los  extranjeros,  tenia  que 
apoyarse  en  ellos,  y  con  ese  objeto  se 
negoció  el  matrimonio  de  Luis  XIII 
con  Ana  de  Austria.  Para  colmo  de 
males  los  descontentos  formaron  con 
Maria  de  Médicis  una  corte  rival  de  la(1619 
de  su  hijo.  Felizmente  el  obispo  Juan 
Armando  de  Kichelieu,  que  principiaba 
á  desplegar  las  mayores  aptitudes  pa- 
ra la  grande  y  la  pequeña  intriga,  lo- 
gró avenir  al  soberano  con  su  madre,  y 
obteniendo  el  capelo  por  sus  servicios, 
adquirió  bastante  influencia  para  do- 
minar la  situación.  Puestos  en  armas 
los  calvinistas,  porque  se  les  habia 
despojado  de  ciertas  posesiones,  Lui- 
nes,  cuya  espada  era  virgen,  pensó  su- 
jetarlos fácilmente;  experimentó  algu- 
nos reveses,  y  sucumbió  á  una  fiebre^ 
agravada  por  el  pesar  de  la  derrota.  (1621 
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Cuando  el  estado  sepresentaba  mas  dé- 
1624)bil  y  conmovido,  confió  el  rey  su  sal- 
vación al  cardenal,  aunque  decia  de  su 
Eminencia:  es  un  ambicioso  capaz  de 
tragarse  mi  reino. 

Ministerio  de  eichelieu. — De  con- 
cepción rápida  y  juicio  sólido,  de  altas 
aspiraciones  y  no  descuidando  nunca 
el  empleo  de  los  pequeños  medios,  in- 
contrastable en  sus  designios  y  sabien- 
do plegarse  á  todas  las  exigencias  de  la 
politica,  dispuesto  á  arrostrar  todos 
los  odios,  é  imponiéndose  á  todos  por 
la  fuerza  de  voluntad,  sin  corazón  pa- 
ra sus  bienhechores,  ni  para  sus  per- 
seguidos, el  cardenal  Eichelieu  se  pro- 
puso y  consiguió  en  gran  parte  dar  el 
golpe  de  gracia  al  feudalismo  francés, 
destruir  la  peligrosa  independencia  de 
los  hugonotes  y  sustituir  la  preponde- 
rancia de  los  Borbones  á  la  de  la  casa 
de  Austria.  Nada  le  detenia  una  vez 
adoptados  sus  planes:  "no  me  atrevo 
decia.  á  hacer  cosa  alguna  swrpensar  bien 
en  ella;  abrazada  un  partido,  voy  dere- 
cho al  fin;  derribo,  tajo  y  después  lo  cu- 
ro todo  con  mi  vestido  rojo."  Con  ese 
espíritu  sistemático  hizo  á  la  Francia 
esclava  de  su  rey  y  al  rey  esclavo  de 
su  voluntad.  Aunque  era  detestado  pol- 
la real  familia,  y  los»  mas  poderosos 
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personajes  se  concertaron  muchas  ve- 
ces para  perderle  su  protectora  María 
de  Médicis  murió  pobre  en  el  destierro, 
y  Gastón  de  Orleans,  que  hasta  los  úl- 
timos años  era  el  heredero  del  trono, 
sufrió   con  toda  clase  de  vejaciones (1628 
personales  el  suplicio  de  sus  c6mpli-(1632 
ees.  Mas  de  una  vez  creyeron  á  Biche-  . 
lieu  en  desgracia  irreparable  y  le  bas- 
tó ya  una  entrevista  de  despedida  para 
perder  á  los  conjurados,  como   en  la 
jornada  de  los  engañados,  ya. el  descu-(1630 
brimiento   de  inteligencias   culpables 
como  en  la  conjuración  de  Cinqs-Mars, 
que  de  favorito  pasó  al  cadalso  con  su (1642 
amigo  de  Thou. 

El  orgullo  turbulento  de  los   nobles 
quedó  abatido,  viendo  rodar   desde  el 
patíbulo  cabezas  tan  ilustres,   como  la 
de  un  Montmorenci  por  haber  infrin-(1627 
gido  la  prohibición  de  los  duelos,  y  la 
del  mariscal  de  Marillac  por  dilapida-(1632 
ciones  militares.  La  tiranía  de  los  go- 
bernadores, que  por  haber   comprado 
sus  cargos,  y  hécholos  hereditarios  en 
las  grandes  familias,  se  burlaban   de 
las  leyes  y  del  Supremo  Gobierno,  que- 
dó refrenada  con  la  creación  de  inten^ 
denles y  únicamente  sujetos  al  Ministro.  (1635 
Los  parlamentos,  que  aspiraban   á  la 
supremacía  propia  de   la  representa- 
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cion  nacional,  eran  humillados,  siem- 
pre que  representaban  con  poco  respe- 
to ó  á  destiempo.  Los  cargos  de  almi- 
rante y  condestable,  que  ejercían  una 
autoridad  peligrosa  en  la  marina  y  en 
el  ejército,  fueron  suprimidos.  De  esa 
manera  la  voz  del  rey  se  sobrepuso  en 
todas  las  esferas  del  poder  y  en  todos 
los  negocios  públicos. 

Una  primera    insurrección   de  los 
hugonotes  fué  reprimida  con  la  ocupa- 

1626)cion  de  sus  principales  ciudades;  en  la 
segunda  se  habian  hecho  fuertes  en  la 
Rochela,  estando  resuelto  su  coman- 
dante Guitón  á  clavar  el  puñal  en  el 
corazón  del  primero,  que  tratara  de 
rendirse;  mas  no  obstante  la  decisión 
mas  heroica  y  los   auxilios,   que  les 

1628)prestó*  Buckingham,  hubieron  de  capi- 
tular después  de  un  riguroso  sitio  de 
catorce  meses,  habiendo  sido  entera- 
mente circunvalada  la  plaza  por  la 
parte  de  tierra  y  estando  cortada  la 
comunicación  con  el  mar  con  una  cal- 
zada, de  4,500  pies.  El  vencedor  les 
quitó  la  independencia  republicana, 
dejándoles  la  libertad  religiosa  y  la 
igualdad  política;  por  lo  que  fué  llama- 
do el  Papa  de  los  calvinistas. 

La  preponderancia,   que   conquisto 
la  Francia  en  la  paz  de  Westfalia,  ha- 
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bia  sido  preparada  por  la  parte  activa, 
que  tomó  Eichelieu  en  la  guerra  de 
treinta  años,  quebrantando  el  poder  de 
la  dinastía  austríaca  con  negociaciones, 
subsidios  y  ejércitos.  Aun  antes  de  em- 
peñarse en  la  gran  contienda,  habia 
hecho  preponderar  la  influencia  fran- 
cesa en  el  norte  de  Italia,  logrando  con 
las  armas,  que  el  cantón  de  la  Valtelina(lQ2Q 
quedase  por  los  suizos  protestantes,  (1629 
no  obstante,  que  el  gobernador  español 
de  Milán  y  una  guarnición  pontificia 
protegían  á  los  católicos. 

También  prevalecieron  los  intereses 
franceses  en  la   sucesión   de  Mantua, 
que  disputaban  al  protegido  de  Biche- (1628 
lieu  la  España  y  la  Saboya.  La  ac-(1631 
cion'sobre  la  península  italiana,  las  re- 
voluciones de  Portugal  y  de  Cataluña 
en  España,  las  victorias  en  Alemania 
y  la  alianza  con  la  próspera  Holanda 
tenían  asegurado  el  triunfo  de  la  Fran- 
cia, á  la  muerte  de  Eichelieu,  que  de(1642 
pocos  fué  sentida  y  de  muchos  celebra- 
da, como  la  caida  de  un  tirano.  Luis 
XIII,  que  no  tenia  voluntad  propia,  ni 
ninguna  virtud  de  rey,   aunque  no  ca- 
recía de  las  privadas,  murió  á  los  po-(1643 
eos  meses.   Habiendo  preguntado  á  su 
hijo  Luis,  que  apenas   contaba   cinco 
años,  como  se  llamaba,  respondió  elni- 
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ño,  Luis  XIV,  y  el  moribundo  replicó, 
todavía  no, pero  no  tardará  mucho. 

El  caedenal  mazakino. — Ana  de  Aus- 
tria entregó  las  riendas  del  gobierno 

1643) al  italiano  cardenal  Mazarino,  de  orí- 
gen  ilustre  y  anterior  nuncio  del  Papa, 
cuyos  talentos  habia  conocido  Kiche- 
lieu  y  que  era  el  único  hombre  capaz 
de  continuar  su  política,  si  bien  con 
diversos  medios.  Como  extranjero,  de 
carácter  dulce  y  mas  amigo  del  dinero 
que  de  la  honra,  no  se  propuso  dominar 
por  el  terror,  sino  el  ganarse  amigos  y 
el  dejar,  que  sus  émulos  se  burlaran 
de  su  persona,  con  tal  que  le  dejaran 
hacer  su  voluntad.  Los  grandes,  que  á 
la  muerte  de  su  antecesor  en  el  minis- 
terio dudaban,  si  todavía  podrían  con- 
servar la  cabeza  sobre  sus  hombros, 
una  vez  disipado  el  terror,  ostentaron 
iguales  aspiraciones,  que  en  tiempo  de 
Concini.  El  duque  de  Beaufort  llama- 
do el  rey  de  los  mercados  por  su  baja 
popularidad  y  otros  nobles,  que  habían 
ayudado  á  la  reina  viuda  á  monopoli- 
zar la  regencia,  quisieron  imponerse 
formando  la  cabala  de  los  importantes; 
mas  la  prisión  del  Duque  contuvo  sus 

1644)primeros  avances. 

La  penuria   del  Estado,  agravada 
con  los  gastos  de  la  guerra  y  con  la  ra- 

15 
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paridad  del  Cardenal,  habia  dado  oca- 
sión á  impuestos  sobre  el  consumo  y 
á  otras  gabelas,  que  el  pueblo  pagaba 
con  la  mayor  repugnancia  y  cuya  lega- 
lidad era  combatida  por  el  Parlamen- 
to; el  descontento  fué  explotado  entre 
otros  revoltosos  por  Gondi,  coadjutor 
de  Paris  y  futuro  cardenal  de  Ketz, 
quien*la  echaba  de  pequeño  Catilina  y 
de  admirador  de  los  Gracos;  el  largo 
parlamento  de  Inglaterra,  encabezan- 
do la  terrible  revolución  inglesa,  inspi- 
raba al  de  Paris  veleidades  revoluciona- 
rias; y  como  la  corte,  aprovechando  el 
entusiasmo  despertado  por  las  victo- 
rias de  Conde,  trátase  de  prender  al  in- 
significante Broussel,  que  entre  los 
magistrados  se' señalaba  por  su  espí- 
ritu de  oposición;  bastó,  que  una  cria- 
da gritara  en  favor  de  su  amo,  para 
que  estallara  el  grito  libertad  y  Brous- 
sel; se  levantaron  barricadas  y  Ana(1648 
de  Austria  tuvo  que  ceder  á  los  sedi- 
ciosos. No  obstante  sus  concesiones, 
ella,  su  tierno  hijo  y  Mazarino  huyeron 
á  San  Germán  escasos  de  provisiones ( L6-19 
y  aun  de  combustible.  De  aquí  surgió 
la  primera  guerra,  llamada  de  la  fron- 
de, nombre  tomado  del  juego  de  niños 
que  se  apedreaban  con  hondus,  á  ve- 
ces huían  de  la  policía  y  á  veces  la  acó- 
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metían  con  piedras.  Tal  parecia  ser  la 
conducta  de  los  parlamentarios   pari- 
sienses, 
1649)     La  primera  fronde  cesó  pronto  en 
parte  por  el  ridículo  y  en  parte  por  la 
intervención  de  Conde  en  favor  de  la 
Corte.  Era  una  guerra  de  grandes  nom- 
bres con  intrigas   mujeriles,    de  com- 
bates mezquinos  y  de  aspiraciones  ver- 
gonzosas; como  nadie  se  acordaba  del 
bien  público,    el   pueblo  no   tardó  en 
abandonar  á  los  frondistas,  prefirien- 
do un  rey  á  muchos  tiranuelos.  El  Pa- 
cificador, demasiado  joven  para  no  en- 
vanecerse con  sus   triunfos  y  rodeado 
de  otros  jóvenes  pretensiosos,  que  por 
su  petulancia  y  maneras  merecieron  el 
apodo  de  ¡peiitsmaitres,  llegó  á   hacerse 
insoportable,  y  la  reina,  sabiendo,  que 
si  el  príncipe  ganaba  fácilmente  las  ba- 
tallas, no  sabia  ganar  los   corazones, 
se  atrevió   á  prenderle  junto   con  sus 
hermanos.  Los  frondi stas hicieron  cau- 
1650)sa  común  con  los  presos,  y  fué  necesa- 
1651")rio  ponerlos  en  libertad  y  queMazari- 
no' saliera  al  destierro.  Desde  Colonia 
seguía  el  cardenal  gobernando  á  nom- 
1652)bre  de  Ana   de  Austria,   y  su   influjo 
consentido   le   animó    á   penetrar    en 
Francia  con  fuerza  armada;  el  parla- 
mento puso  precio  á  su  cabeza,  y  Con- 
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de  apoyando  álos  parlamentarios,  salió 
de  Paris,  antes  que  por  segunda  vez  se 
le  redujera  á  prisión.  Así  surgió  la  se- 
gunda fronde,  llamada  por  algunos 
guerra  de  mujeres,  porque  a  ellas  to- 
có un  papel  muy  importante;  pero  fué  - 
en  realidad  una  guerra  sangrienta,  en 
que  la  corte  era  sostenida  por  Turena 
y  los  frondistas  por  Conde.  Perdida 
una  batalla  en  el  arrabal  de  San  An-(1652 
tonio,  tuvo  el  príncipe  que  alejarse  de 
Paris,  y  se  unió  á  los  españoles,  có*n  los 
que  la  Francia  no  había  ajustado  la 
paz  en  Westfalia.  Luego  fué  recibido(1653 
en  triunfo  Mazarino,  y  se  ahogaban 
en  sus  salones  para  adularle  los  que 
mas  empeño  hablan  puesto  en  proscri- 
birle. 

El  cardenal  gozó  seis  años  de  una  in- 
fluencia superior  á  la  de  Kichelieu.  Ha- 
biendo conseguido,  que  Cromwel  se 
declarara  contra  la  España,  á  mas  de 
otros  desastres  por  mar  y  tierra,  su- 
frieron los  españoles  la  gran  derrota(1658 
de  los  Dunas  frente  a  Dunkerque,  y 
Felipe  IV  hubo  de  aceptar  la  humi-(1659 
liante  paz  de  los  Pirineos.  Para  no  per- 
der á  Cataluña  y  arruinarse  entera- 
mente, cedió  del  lado  de  los  Países  ba- 
jos el  Artois,  con  muchas  plazas  de 
Flandes  y  Lujemburgo,  y  junto  á  la  pe- 
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nínsula  el  Eosellon  y  Perpiñan;  para 
consolidarlas  buenas  relaciones  dio  á 
-  Luis  XIV  la  mano  de  su  hija  Maria 
Teresa,  y  mas  cuidadoso  de  sus  ami- 
gos, que  de  sus  estados  pactó,  que  Con- 
de recobrara  sus  bienes  y  la  real  gra- 
cia. Conseguido  ese  gran  triunfo  diplo- 
mático, no  pudo  resistir  Mazarino  á 
sus  grandes  fatigas,  y  murió  diez  y  seis 
1661)meses  después,  dejando  sus  sobrinas 
bien  establecidas,  y  una  herencia  mas 
quede  príncipe;  dolíale  sobre  todo  aban- 
donar sus  bellísimos  cuadros;  pero 
aguardó  la  muerte  con  rostro  sereno. 

Gobierno  de  luis  xiv. — Preguntado 
Luis  XIV,  después  de  muerto  el  Car- 
denal, á  quien  se  dirigiría  el  despacho, 
á  ?ní,  contestó  con  voz  resuelta;  pasó 
tres  dias  enterándose  de  los  negocios, 
y  en  adelante  en  todo  entendió,  tenien- 
do por  máxima,  que  el  oficio  de  rey  le 
obligaba  á  una  aplicación  constante; 
para  el  tr ahajo  se  reina,  decia  en  las 
*  instrucciones  á  su  hijo,  se  reina  por  el 
trabajo. 

Su  aplicación  debia  ser  tanto  mayor 
cuanto  que  en  su  persona  estaba  con- 
centrada la  vida  política  de  la  Francia; 
evidenciada  la  poca  aptitud  del  pueblo 
para  gobernarse  por  sí  mismo,  con  las 
ridiculas  guerras  de  la  fronde;    anula- 
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da  la  nobleza  por  Kichelieu  y  Mazari- 
no,  y  habiendo  él  mismo,  impuesto  si- 
lencio al  parlamento,  con  látigo  en  ma- 
no y  vestido  de  caza,  podia  decir  con 
orgullo,  el  estado  soy  yo.  Los  grandes 
eran  sus  humildes  cortesanos;  los  ple- 
beyos debian  sacrificarse  en  su  servi- 
cio. De  porte  magestuoso,  no  permi- 
tiéndose nada,  que  pudiera  rebajar  su 
grandeza,  y  rodeándose  de  pompas  des- 
lumbradoras, hacia  participar  á  los  de- 
mas  de  la  ilusión,  que  le  movia  á  dar  á  su 
poder  una  extensión  ilimitada.  El  aba- 
te Colbertle  apostrofaba  en  los  siguien- 
tes términos  á  nombre  del  clero:  "Oh 
Rey,  tú  que  das  leyes  al  mar  y  al  conti- 
nente, que  cuando  te  agrada  lanzas  el  ra- 
yo á  las  costas  africanas,  que  abates  el 
orgullo  de  los  pueblos,  y  obligas  á  sus  so- 
beranos á  reconocer  de  rodillas  el  poder 
de  tu  cetro  é  implorar  tu  misericordia." 
La  debilidad  de  los  monarcas  eom- 
temporáneos  contribuia  á  exaltar  en 
el  poderoso  rey  de  Francia  el  orgullo, 
que  le  inspiraban  sus  aduladores  y  el 
sentimiento  de  sus  propias  fuerzas. 
Carlos  II  deshonraba  en  Inglaterra  la 
restauración  vendiéndosele;  el  Empe- 
rador Leopoldo  estaba  abatido  por  la 
decadencia  de  su  casa  y  por  la  invasión 
de  los  turcos;  la  España  tocaba  los  úl- 
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timos  límites  del  abatimiento;  los  de- 
mas  estados,  con  excepción  de  la  repú- 
blica holandesa,  ó  no  tenían  elemen- 
tos de  grandeza  ó  no  habian  alcanza- 
do la  hora  de  su  engrandecimiento. 
Entre  tanto  la  monarquía  francesa  ha- 
bia  llegado,  al  apogeo  del  absolutismo; 
lo  que  faltaba  de  genio  á  Luis  XIV,  lo 
suplía  por  la  fuerza  de  voluntad  y 
por  la  elección  de  ministros  y  genera- 
les. El  gran  Colbert  hacia  prosperar 
todas  las  artes  de  la  paz,  arreglando 
la  hacienda,  fomentando  el  comercio, 
dando  sabias  ordenanzas  creando  gran- 
des industrias  y  honrando  las  letras; 
.  Louvois,  ministro  de  la  guerra,  creaba 
hospitales,  cuarteles  y  fortificaciones; 
introducía  el  uso  del  uniforme,  el  esca- 
lafón, los  fusiles  con  bayoneta,  las  co- 
misarias é  inspecciones,  y  por  las  es- 
cuelas de  cadetes,  ingenieros  y  artille- 
ría organizaba  la  victoria,  dando  or- 
den y  fuerza  á  todos  los  elementos  bé- 
licos. Conde,  Turena,  Vauban,  Lujem- 
burgo,^Catinat,  Duquesne,  Touryille  y 
otros  eminentes  caudillos  del  ejército 
y  marina  personificaban  el  genio  de  la 
guerra.  Antes  de  emprenderla  el  alti- 
vo y  ambicioso  monarca  hacia  recono- 
cer su  superioridad,  obligando  á  los 
1662) embajadores  españoles  á  que  cedieran 
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el  paso  á  los  franceses,  arrancando  del 
Papa  humildes  satisfacciones  por  un (1664 
desacato  de  la  policia  pontificia  hacia  el 
representante  de  Francia,  castigando  á 
los  berberiscos,  declarándose  protector 
de  la  confederación  del  Lhin,  que  acaba- 
ba de  ser  desorganizar  ala  Alemania,  so-  . 
corriende  á  Leopoldo  contra  los  turcos,  y 
ostentando  así  en   su  corte*  como  en 
las  extranjeras,  mayor  habilidad  di- 
plomática y  mayores  medios  para  im- 
poner sus  resoluciones,  cuando  no  por 
la  razón,  por  la  fuerza. 

Conquistas  de  luis  xiv.— Muerto  Fe-  , 
lipe  IV,  no  tuvo  su  yerno  escrúpulo  de 
reclamar  los  Países  bajos  españoles, 
invocando  el  derecho  privado  de  devo- 
lución, que  hacia  pasar  allí  los  bienes 
paternos  á  los  hijos  de  un  primer  ma- 
trimonio, y  reforzando  ese  pretendido 
derecho  con  la  manifestación  de  no 
habérsele  pagado  los  500,000  ducados, 
señalados  por  dote  á  su  esposa  Maria 
Teresa.  Antes  que  pudiera  discutirse  el 
valor  de  semejantes  razones,  las  tropas 
francesas  se  habían  apoderado  de  Flan- 
des  y  de  las  principales,  plazas  del(1667 
Francocondado,  con  tal  facilidad  que 
el  consejo  real  de  España  pudo  decir(1668 
sin  hipérbole:  para  tal  conquista  hubie- 
se bastado  enviar  los  lacayos. 
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El  orgulloso  invasor  se  vio  detenido 
por  los  holandeses,  que,  no  queriendo 
tener  un  vecino  tan  poco  escrupuloso, 
armaron  á  otros  protestantes  en  favor 
de  la  católica  España;  la  triple  alianza, 
de  las  Provincias  unidas,  Inglaterra  y 

1668)Suecia  consiguió  en  Aix  la  Chapelle, 
que  Luis  XIV  se  contentara  con  la 
conquista  de  Flandes  devolviendo  las 
plazas  ocupadas  en  el  Franeocondado. 
Mas  el  conquistador,  humillado  por  un 
.  pueblo  de  comerciantes  republicanos  y 
herejes,  se  preparó  sin  pérdida  de  tiem- 
po á  castigarlos:  desde  luego  les  quitó 
los  aliados  ganándose  con  dinero  á  los 
gobiernos  de  Inglaterra  y  Suecia;  obtu- 
vo la  neutralidad  del  Emperador  y  la 
adhesión  de  algunos  miembros  del  im- 
perio; y  después  de  haber  reunido  un 
ejército  formidable,  pro  visto  de  elemen- 
tos, que  habia  procurado  comprar  á  sus 

1672)  contrarios,  pasó  el  Ehiny  ocupó  sin 
dificultad  gran  parte  de  las  Provincias 
unidas,  llegando  sus  avanzadas  á  la 
vista  de  Amsterdam. 

Intimidados  los  republicanos  con  la 
irresistible  invasión,  ya  pensaban  emi- 
grar en  masa,  trasladándose  á  Bata- 
via,  ya  solicitaban  la  paz  á  cualquier 
precio.  No  pudiendo  obtenerla  con  con- 
diciones aceptables,  estalló  la  indigna- 
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cion  popular  contra  los  hermanos  Witt, 
honrados  patriotas,  á  cuya  política 
desacertada  y  pérfida  se  atribuían  to- 
dos los  desastres;  fueron  asesinados  de 
una  manera  bárbara,  y  se  confió  la  sal- 
vación de  la  patria  al  estatuder  Gui- 
llermo III,  que  estuvo  á  la  altura  del 
peligro.  Mandando  romper  los  diques, (1672 
que  contenían  las  olas  del  mar,  inundó 
la  Holanda,  y  los  franceses  no  pudie- 
ron seguir  adelante;  un  cuerpo,  que  se 
atrevió  á  pasar  por  las  aguas  heladas, 
se  vio  expuesto  á  perecer  enteramen- 
te por  el  súbito  deshielo;  las  bárbaras 
venganzas  con  que  se  trató  de  reprimir 
el  movimiento,  iguales,  sino  superio- 
res á  las  que  infamaron  la  conquista  de 
América,  no  podían  menos  de  enarde- 
cer los  ánimos  y  de  propagar  la  indig- 
nación contra  sus  autores.  Guillermo 
logró  formar  contra  ellos  una  coalición 
europea,  en  que  entraron  el  Emperador 
con  la  mayor  parte  del  imperio,  la  Es- 
paña y  la  Holanda,  quedándoles  solo 
por  aliada  la  Suecia. 

Luis  XIV  se  sostuvo  solo  contra  to- 
dos durante  seis  años;  por  el  invierno 
preparaba  las  campañas  entre  las  fies- 
tas de  Yersalles,  y  á  la  primavera  iba  á 
participar  de  las  glorias  del  triunfo  sin 
exponerse  á  grandes  riesgos;  las  plazas 
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cedían  á  los  planes  de  Vanban;  los  ma- 
rinos franceses  se  sobreponían  á  los  de 
Holanda;  Turena  y  Conde  conserva- 
ron su  alto  renombre  al  principiar  la 
guerra;  pero  el  primero  fué  destroza- 

1675)do  por  una  bala  de  cañón  en  el  sitio 
de  Scdsbach,  y  el  segundo  atacado  de  la 
gota  hubo   de  retirarse   después  de  la 

1674)víctoria  deSenef,  que  le  hicieron  com- 
prar cara  los  holandeses  y  prusianos; 
estos  vencieron  á  los  suecos  en  la  ba- 

I674)talla  de  Ferhvelling,  que  inauguró  bri- 
llantemente la  grandeza  de  Prusia.  La 
larga  contienda  hacia  desear  general- 
mente la  paz,   y  Euis  XIV  dictó  las 
condiciones   en  Nimega,  dejando   ala 

1679)Holanda  y  al  Emperador  poco  quejo- 
sos, á  la  España  sin  el  Francoconda- 
do  y  á  los  vencedores  de  Ferhvelling 
sin  sus  conquistas  en  la  Pomerania. 

Grandeza  de  luis  xiv. — Habiendo 
podido  resistir  á  la  coalición  europea 
por  muchos  años,  conservando  duran- 
te la  paz  tres  ejércitos  y  escuadras  en 
pié  formidable,  y  rodeado  de  fascinado- 
ra magnificencia,  consiguió  el  rey  de 
Francia  ser  llamado  y  acatado  como 
Luis  el  grande;  su  orgullo  traspasó  to- 
dos los  límites,  y  no  respetó  derechos, 
ni  conveniencias.  Una  cláusula  del  úl- 
timo tratado  le  autorizaba  á  tomar  las 
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dependencias  de  sus  últimas  conquistas 
y  esto  bastó  para  que  estableciera  las 
llamadas  cámaras  de  reunión,  las  cua- 
les decidieron  en  última  instancia  la 
incorporación  á  sus  dominios  de  vas- 
tos territorios:  era  proseguir  las  con- 
quistas guerreras  en  la  paz  y  la  ciudad 
libre  de  Strasburgo  fué  invadida,  rete- 
nida y  fortificada  sin  respetar  ningu- 
na conveniencia.  El  Papa  era  humilla- 
do en  Boma,  porque  habia  querido  re- (1687 
frenar  las  intolerables  demasias  del  asi- 
lo diplomático,  y  en  París  declaraba 
la  asamblea  del  clero  las  libertades  de(l682 
la  iglesia  galicana^  que  mas  bien  de- 
bian  llamarse  las  licencias  del  monar- 
ca. Después  de  haber  escarmentado(1681 
con  el  bombardeo  de  Argel,  Túnez  y  (1684 
Trípoli  á  los  piratas  berberiscos,  se 
bombardeaba  á  Genova,  causándole  in- 
gentes pérdidas  sin  causa  justificada, 
y  su  Dux  tenia  que  ofrecer  personal- 
mente en  Versalles  inmerecidas,  cuan- 
to vergonzosas  satisfacciones.  La  es-(1685 
caudalosa  galantería,  de  que  se  hacian 
cómplices  las  letras  y  las  artes,  difun- 
día la  corrupción  de  costumbres.  Que- 
riendo expiar  el  libertinaje  con  la  per- 
secución de  herejes,  se  revocaba  el(l685 
edicto  de  Nantes,  después  que  se  vio  el 
poco  éxito  de  las  conversiones  promo- 
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vidas  por  medios  tan  poco  evangéli- 
cos, como  el  arrebatar  los  niños  á  sus 
padres  y  el  uso  de  las  dragonadas.  Los 
jansenistas,  cuya  rigidez  contrastaba 
con  la  relajación  cortesana,  fueron  tam- 
bién severamente  reprimidos,  y  aun  el 
inofensivo  Fenelon  incurrió  en  el  de- 
sagrado real  por  sus  máximas  de  los 
santos,  favorables  al  quietismo.  El  pue- 
blo era  abrumado  de  impuestos  para 
construir  las  maravillas  de  Versalles  y 
otras  muchas  obras  monumentales,  pa- 
ra sostener  la  magnificencia  oriental 
de  la  Gorte  y  para  pagar  el  enorme 
X^resupuesto  militar  "junto  con  la  re- 
presentación diplomática  y  la  compra 
de  príncipes  y  ministros  extranjeros. 

La  Francia  deslumbrada  con  la  ma- 
jestad del  gran  soberano,  con  el  es- 
plendor délas  bellas  artes  y  con  el  as- 
cendiente, que  ejercían  sus  armas,  su 
cultura  y  sus  modas,  toleraba  en  silen- 
cio la  opresión  y  exacciones  del  mas 
exagerado  absolutismo.  Mas  las  poten- 
cías  extranjeras,  cuya  indignación  fué 
aumentada  por  mas  de  trescientos  mil 
emigrados  calvinistas,  y  á  las  que  sin 
cesar  amenazaban  ataques  tan  perju- 
diciales, como  insolentes,  formaban 
una  segunda  coalición,  promovida  por 
el  político  estatuder,  que  pronto   acre- 
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centó  los  recursos  é  influencia  de  los 
coligados,  habiendo  subido  por  la  revo- 
lución de  1688  al  trono  de  Inglaterra. 

Liga  de  ausburgo. — Por  segunda(1686 
vez  se  hallaba  Luis   XIV  solo  contra 
todos;  y  aunque  ya  no  contaba  con  Tu^ 
rena,  ni  Conde,  obtuvo  grandes  victo- 
rias, debiendo  al  Mariscal  de  Lujem-(1690 
burgo,  el   tapicero  de  Nuestra  Señora(169% 
las  de  Fleurús,  Steinkerque  y  Nervinda  y 
á  Catirnat  las  de  Staffarde  y  Marsaille*(169S 
El  almirante  Tourville  derrotando  las 
escuadras  holandesa  é  inglesa  enZ)¿e-(1690 
ppey  habia  logrado,  que  Jacobo   II  pu- 
diese dirigir  personalmente  la  reacción 
de  Irlanda  en  favor  de  los  Estuardos. 
Pero  la  victoria  de  Boyne  dejó  á  Gui- 
llermo en  segura  posesión  de  su  coro- 
na;   las   ulteriores   invasiones  fueron 
impedidas  con  la   gran  derrota  naval , 
de  los  franceses  en  la  Hogue.  Habien- 
do fallecido  el  Mariscal  de  Lujembur-(1692 
go,  recobró  Guillermo  á  Namur  y  no  en- 
contró caudillos  enemigos,  que  pudieran 
contrarestar  sus  esfuerzos  político» mili- 
tares. En  la  frontera  del  Khin  el  presti- 
gio de  las  armas  francesas   se  hallaba 
empañado   con  el  incendio  bárbaro  de 
ciudades  y  campiñas,  hecho  sistemática 
y  Mámente  al  empezar  la  guerra.  Mas 
felices  y  humanas  las  huestes  de  la 
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Francia  en  las  fronteras  de  Italia  y 
España,  aquí  se  habían  apoderado  de 
Barcelona,  y  allá  tenían  las  llaves  de 
la  península  italiana,  sin  haber  abu- 
sado de  la  victoria.  Pero  Luis  XIV  que- 
ría estrechar  relaciones  de  familia  con 
la  casa  de  Saboya,  y  en  vez  de  una  pe- 
queña parte  aspiraba  á  heredar  casi 
toda  la  monarquía  española,  agonizan- 
te con  Carlos  II  el  hechizado.  No  sién- 
dole ya  provechosa  la  guerra,  y  hallán- 
1697)dose  sumamente  escaso  de  hombres 
y  recursos  para  prolongarla,  aceptó  la 
paz  de  Riswick,  que,  si  le  conservaba 
las  adquisiciones  de  Nimega,  no  deja- 
ba de  humillarle  por  haber  tenido,  que 
reconocer  al  nuevo  rey  de  Inglaterra, 
el  mas  constante  y  mas  temible  de  sus 
enemigos.  Por  primera  vez  Luis  el 
grande  se  reconocía  débil  para  impo- 
ner su  voluntad  á  otros  pueblos. 

CAPITULO  VI. 

Afoatiiiitenío  de  España  y  de  Italia. 

1598—1700 

Felipe  III.  —  Meses  antes  de  morir 
decia  con  dolor  Felipe  II:  Dios,  que  me 
ha  concedido  tantos  reinos,  me  niega  un 
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hijo  capaz  de  gobernarlos.  En  efecto,  (1598 
su  hijo  y  sucesor  Felipe  III  fué  un  rey 
devoto  y  disipado,  mas  fatal  á  la  mo- 
narquía española  con  su  indiscreta  de- 
voción y  su  afición  á  la  caza,  que  si 
fuera  un  libertino,  no  exento  de  críme- 
nes: en  su  reinado  se  multiplicaron 
extraordinariamente  los  frailes  y  las 
amortizaciones  eclesiásticas  ,  arreba- 
tándose á  la  producción  brazos  y  tier- 
ras; como  caso  de  conciencia  se  resol- (1609 
vio  la  inhumana  y  ruinosa  expulsión 
de  mas  de  500,000  moriscos  indus- 
triosos, según  las  palabras  de  Eiehe- 
lieu,  el  consejo  mas  osado  y  bárbaro  de 
que  hace  mención  la  historia  de  todos  los 
siglos;  se  confió  el  despacho  universal 
al  duque  de  Lerma,  autorizándole  á 
firmar  por  el  soberano  y  á  recibir  pre- 
sentes, y  se  prohibia  dirigirse  á  los 
lugares  de  la  real  residencia,  porque 
S.  M.  habia  ido  allí  para  holgarse,  no 
para  tratar  de  negocios. 

Como  debía  recelarse,  todo  se  para- 
lizaba ó  desorganizaba  bajo  favoritos 
ineptos  y  codiciosos:  el  duque  se  hizo 
de  una  fortuna  de  mas  de  cuarenta  mi- 
llones de  ducados;  D.  Eodrigo  Calde- 
rón, uno  de  sus  escribientes,  llegó  á 
ser  el  opulento  marqués  de  siete  igle- 
sias; y  entretanto  el  estado  vivia  de 
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limosna  y  de  los  mas  vergonzosos  ex- 
pedientes. Los  impuestos  eran  exor- 
bitantes, los  tesoros  de  América  esta- 
ban consumidos  antes  de  recibirse;  se 
alteró  el  valor  de  la  moneda,  y  se  quiso 
sacar  rentas-  del  juego  y  de  otros  vi- 
cios. La  agricultura  languidecía  con- 
virtiéndose los  labradores  acomodados 
en  mendigos;  desaparecían  las  fábri- 
cas, y  el  comercio  pasaba  á  manos  ex- 
tranjeras, siendo  extranjeros  los  efec- 
tos, los  capitales  y  los  buques  del  trá- 
fico colonial,  del  que  con  las  más  rigu- 
rosas restricciones  se  pretendía  hacer 
el  mas  lucrativo  monopolio  para  Es- 
paña. 

La  decadencia  política  correspondía 
á  la  ruina  económica:  después  de  gran- 
des desastres  por  mar  y  tierra,  fué  ne- 
cesario reconocer  tácitamente  la  inde- 
1608) pendencia  de  las  Provincias  Unidas 
pactando  una  larga  suspensión  de  hos- 
tilidades;  continuando  la  guerra  con 
Los  ingleses,  se  enviaron  dos  escuadras 
para  auxiliar  á  los  rebeldes  de  Irlanda, 
1601)y  la  primera  fué  deshecha  por  las  tem- 
1602)pestades  y  la  segunda  por  el  enemigo. 
La  paz,  que  siguió  á  estas  guerras,  no 
pudo  reparar  sus  estragos,  á  causa  de 
los  continuos  desaciertos  y  de  que  á 
poco  se  interrumpió  para  tomar  parte 

16 
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en  pequeñas  contiendas  de  Italia.  No 
obstante  su  indolencia  y  santas  aspi- 
raciones ,  en  sus  últimos  momentos 
hubo  de  exclamar  Felipe  III:  ¡qué  cuen- 
ta daremos  á  Dios  de  nuestro  gobierno! 
Felipe  IV. — Joven,  no  destituido  de 
talento,  ni  de  buenas  intenciones,  se 
mostró  Felipe  IV  dispuesto  á  regene- 
rar la  monarquía,  principiando  por  en- 
viar al  cadalso  al  marqués  de  siete 
iglesias,  por  ordenar  grandes  restitu- 
ciones, y  por  mostrar  el  deseo  de  tras- 
cendentales reformas  y  de  empresas 
guerreras.  La  adulación  le  dio  prema- 
turamente el  nombre  de  grande,  y  solo 
por  sarcasmo  podia  llamarse  así  aten- 
dida la  magnitud  de  sus  perdidas.  En- 
tregándose el  rey  pronto  á  los  place- 
res, sea  de  las  letras  y  artes,  de  que  se 
declaró  ilustrado  protector,  sea  del  li- 
bertinage  desenfrenado,  el  atlante  de 
la  monarquía  fué  el  conde  duque  de 
Olivares,  quien  se  constituyó  rival  de 
Riclieiieu,  y  por  grados  empeñó  la  gas- 
tada nación  en  guerras  contra  los  lio- (1622 
landeses,  ingleses  y  franceses,  suce-(I624 
diendo  á  triunfos  tan  estériles  como 
eñmero's,  reveses  irreparables:  los  ho- 
landeses agrandaban  sus  dominios  á 
expensas  de  las  posesiones  españolas  y 
capturaban  las  remesas  de  Indias;  los 
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ingleses,  que  bajo  el  desgraciado  Carlos 
I  fueron  poco  temibles,  en  el  protecto- 
rado de  Cromwell  hicieron  riquísimas 

1635)adquisiciones;  la  tenaz  lucha  con  los 
franceses,  prolongada  hasta  la  paz  de 

1659)los  Pirineos,  ademas  de  imponer  á  la 
España  ingentes  sacrificios  y  humilla- 
ciones, comprometió  su  existencia  po- 
lítica con  la  prolongada  revolución  de 

1640) Cataluña,  que  no  quería  soportar  las 
cargas  de  un  mal  gobierno,  y  con  la 
emancipación  de  Portugal,  enormemen- 
te perjudicado  por  la  unión  dinástica. 
La  Andalucía  estuvo  tentada  de  sepa- 

1641)rarse  por  la  influencia  de  los  Guzma- 
nes,  emparentados  con  el  Conde  duque  * 
y  con  D.  Juan  de  Braganza,  el  nuevo 
rey  de  Portugal.  Tantos  contrastes  pro- 

1643)dujeron  al  fin  la  deseada  caída  del  va- 
lido; y  si  bien  su  sucesor,  el  conde  de 
Haro,  estaba  animado  de  intenciones 
mas  puras,  la  monarquía  ya  en  la  pen- 
diente del  abismo ,  se  precipitó  mas 
hondamente.  Felipe  IV,  que  había  so- 
portado tantos  quebrantos  ,  no  pudo 
1665)resistir  á  la  derrota  de  Villaviciosa, 
que  quitaba  toda  esperanza  de  recon- 
quistar á  Portugal,  y  murió  diciendo  á 
su  sucesor,  niño  de  cuatro  años:  quie- 
ra Dios,  hijo  mió.  que  seas  mas  feliz,  que 
yo. 
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Carlos  II. — En  un  reinado  de  trein- 
ta y  cinco  años,  nunca  dejó  de  ser  niño 
el  débil,  sino  imbécil  Carlos  II,  último 
vastago  de  la  dinastía  austriaca:  cada- 
vérico el  semblante,  canceradas  las  en- 
trañas, no  pudiendo  soportar  una  hora 
de  lección  de  historia,  crédulo  hasta 
creerse  hechizado,  no  conociendo  ni 
aun  los  principales  nombres  de  sus  vas- 
tos dominios;  su  largo  reinado  parecía 
el  fin  simultáneo  de  una  familia  un 
tiempo  gloriosa,  y  de  una  nación,  un 
siglo  antes,  señora  del  mundo.  La  pa- 
tria de  Cisneros,  de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, de  Cervantes  y  Murillo  dejó  de  pro- 
ducir eminentes  hombres  de  estado  , 
grandes  capitanes ,  escritores  de  genio 
y  artistas  inspirados.  El  estado  fué 
sucesivamente  dirigido  por  el  jesui- 
ta  Nitard,  que  solo  podia  gloriarse  de 
tener  diariamente  la  reina  madre  á  sus 
pies  y  á  Dios  en  sus  manos,  por  el  ne- 
cio favorito  Yalenzuela,  por  el  segundo 
D.  Juan  de  Austria,  mas  intrigante 
que  político,  por  reinas,  damas,  minis- 
tros, consejeros  y  confesores,  destitui- 
dos de  miras  elevadas  y  de -influencia 
duradera.  Luis  XIV  pudo  satisfacer 
su  ambición  y  orgullo  á  expensas  de 
la  postrada  monarquía  hasta  la  paz  de 
Biswick,  eu  la  que  se  mostró  genero-(1698 
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so  y  moderado,  restituyendo  las  últi- 
mas conquistas.  Viendo  agonizar  al 
rey  católico  sin  sucesión,  ya  intentó 
por  dos  veces  repartir  sus  vastísimos 
dominios  con  otras  potencias,  nego- 
ciando la  división  en  Amsterdam  y 
Londres,  ya  aspiró  á  recoger  toda  la 
herencia.  Vinieron  entonces  las  obse- 
siones sobre  el  agonizante  príncipe,  los 
pretendidos  hechizos,  los  escandalo- 
sos conjuros  y  las  intrigas  diplomáti- 
cas coronadas  con  el  éxito  mas  com- 
pleto. Carlos  II,  aunque  su  corazón  se 
1700)inclinaba  al  Austria,  declaró  en  testa- 
mento cerrado  su  sucesor  á  Felipe,  du- 
que de  Anjou  y  nieto  de  Luis  XIV  di- 
ciendo; "Dios  es  quien  da  los  reinos, 
porque  son  suyos. 

Posesiones  españolas  en  Italia. — 
El  Milanesado  y  el  reino  de  las  dos 
Sicilias,  que  en  el  siglo  diez  y  siete 
continuaron  sujetos  á  España,  no  po- 
dían menos  de  resentirse  del  abati- 
miento de  la  monarquía.  Sus  gober- 
nadores y  vireyes,  verdaderos  Bajaes, 
gobernaban  discrecionalmente ,  osten- 
tando miras  paternales,  y  solo  atentos 
por  lo  común  á  enriquecerse  durante 
su  mando,  que  de  ordinario  no  pasaba 
de  tres  ó  cuatro  años.  Los  impuestos 
eran  enormes,  las  vejaciones  poco  in- 
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terrumpidas  y  la  protección  de  poca  ó 
ninguna  eficacia.  Los  bravos  en  el  nor- 
te y -los  bandidos  en  el  sur  gastaban 
una  energía,  que  á  veces  rayaba  en  he- 
roísmo, atacando  las  personas  y  las 
fortunas  por  su  propia  cuenta  ó  sirvien- 
do de  instrumento  á  venganzas  agenas; 
tenían  casi  asegurada  la  impunidad, 
ya  por  el  apoyo,  que  les  prestaban  los 
grandes,  ya  por  la  debilidad  de  la  au- 
toridad, que,  convencida  de  su  impo- 
tencia, se  apresuraba  á  capitular  con 
ellos,  apenas  expedidas  las  ordenanzas 
mas  severas.  La  nobleza,  degenerada, 
dividida  ó  deseosa  de  explotar  derechos 
feudales,  y  el  clero,  que  cuando  mas  se 
mostraba  celoso  de  sus  prerogativas, 
se  resignaban,  cuando  no  agravaban 
el  peso  de  la  tiranía.  El  pueblo,  que 
todo  lo  sufría,  se  encontró  solo  en  la 
lucha  las  pocas  veces,  que  osó  reclamar 
con  las  armas  contra  intolerables  ex- 
torsiones. 

Tomás  Aniello,  pescador  de  Amalfi, 
puesto  al  frente  de  una  insurreccion(1647 
excitada  por  un  impuesto  sobre  las  pla- 
ceras, fué  por  breves  dias  dueño  de 
Ñapóles;  perdido  el  juicio  por  su  eleva- 
ción súbita,  cayó  de  la  idolatría  popu- 
lar en  una  muerte  ignominiosa,  y  su 
cadáver  recibió  honras  soberanas  del 
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arrepentido  pueblo  y  del  poder  ame- 
drentado. A  favor  de  la  mal  extingui- 
da sedición,  pretendió  el  duque  de  Guis- 
sa  conquistar  el  reino  de  Ñapóles,  sin 
ejército  y  con  el  efímero  éxito,  que  pro- 
metía su  temeraria  empresa.  Otra  se- 

1674)dicion  estalló  y  por  algún  tiempo  se 
sostuvo  en  Mesina;  los  revolucionarios 
aguardaban  de  la  cooperación  francesa 
el  triunfo  definitivo,  y  hubieron  de  su- 
cumbir, porque  las  naves  auxiliares  des- 
pués de  una  victoria  sobre  la  escuadra 

1678)holandesa,  aliada  de  la  España,  aban- 
donaron los  mares  de  Sicilia. 

Entre  los  vireyes  de  Ñapóles,  adqui- 
rieron cierta  celebridad  Toledo  por  sus 
grandes  obras,  y  el  duque  de*  Osuna, 
que  tal  vez  aspiró  á  ser  rey  y  tomó 
parte  en  la  célebre  conjuración  de  Ve- 
necia  á  principios  *del  siglo. 

Italia  independiente. — Venecia  fué 
entre  los  diversos  estados  italianos  el 
que  se  mantuvo  mas  celoso  por  con- 
servarse independiente,  y  fuera  de  la 
mala  voluntad,  que  mas  de  una  vez  le 
mostraron  vecinos  envidiosos  de  su 
prosperidad,  hubo  de  resistir  á  las  te- 
naces agresiones  de  los  turcos.  Al  fin 
tuvo  que  resignarse  á  perder  sus  islas 
próximas  al  Asia,  después  de  haber  de- 
fendido con  admirable  tesón  la  de  Can* 
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dia.  Pudo  conservar  la  Morea  por  la(1663 
paz,  que  el  Austria  impuso  á  la  Puerta 
en  Carlowitz,  para  perderla  también 
pocos  años  mas  tarde.  La  oligarquía 
se  sostenia  ya  mas  per  el  abatimiento 
del  pueblo,  que  por  su  propia  energía; 
concibió  gravísimos  recelos  al  descu- 
brir, que  algunos  soldados  procedentes 
del  extranjero  proyectaban  derribarla, 
contando,  según  decían,  ser  apoyados 
por  el  virey  de  Ñapóles;  expulsó  al  mar- 
qués de  Bedmar,  agente  de  España,  y 
abogó  en  sangre  la  conspiración,  cuya 
trascendencia  y  cómplices  quedaron 
envueltos  en  el  misterio. 

Los  Papas,  hartos  decaídos  de  su  in- 
fluencia, fuera  de  los  asuntos  religio- 
sos, ejercían  en  el  exterior  acción  poco 
decisiva;  sus  pretensiones  temporales 
se  iban  limitando  á  pequeños  engran- 
decimientos délos  Estados  pontificios, 
y  su  administración  solia  resentirse  de 
la  ineptitud  de  los  empleados  eclesiás- 
ticos, del  nepotismo  ó  protección  á  sus 
parientes,  muy  onerosa  para  el  esta- 
do, y  del  abuso,  que  los  embajadores 
hacían  del  derecho  del  asilo.  Siempre 
se  esmeraron  en  levantar  magníficas 
construcciones,  si  bien  para  algunas 
se  destruyeron  preciosos  monumentos. 

Florencia,  que  desde  el  restablecí- 
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miento  de  los  Mediéis,  era  gobernada 
por  príncipes  absolutos  bajo  el  nombre 
de  duques,  no  dejó  por  mucho  tiempo 
de  adquirir  mejoras  materiales  y  cier- 
to briMo  artístico.  El  gran  duque  Cos- 
me de  Mediéis,  prosperando  en  el  co- 
mercio, como  sus  antepasados,  hizo 
prosperar  igualmente  el  estado,  que 

1575)afligió  con  actos  crueles  de  tiranía. 
Su  sucesor,  Francisco,  se  deshonró  por 
sus  relaciones  con  la  criminal  Blanca 
Capello,  tipo  admirable  de  belleza,  y 
murió  casi  al  mismo  tiempo,  que  ella, 
con  sospechas  de  haber  sido  ambos 

1587)envenenados.  Fernando  I  sé  distinguió 
por  su  política  bienhechora  é  ilustrada. 

1609)Cosme  II  conservó  la  prosperidad  de 
Toscana,  no  obstante  la  relajación  de 
costumbres.    La  decadencia  fue  muy 

1628)rápida  por  las  prodigalidades  de  Fer- 
nando II  en  favor  de  la  casa  de  Aus- 
tria y  por  los  desaciertos  de  Cosme 
III. 

.  Genova,  siempre  dividida,  sufrió  exi- 
gencias duras,  especialmente  de  Luis 
XIV;  Parma  y  otros  pequeños  Estados, 
participaron  del  abatimiento  y  mise- 
rias comunes  á  toda  la  Italia.  Solo  Sa- 
boya,  colocada  á  la  puerta  de  las  inva- 
siones y  muchas  veces  teatro  de  luchas- 
extranjeras,  se  engrandecía  lentamen- 
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te  con  una  política  sistemada,  enérgi- 
ca y  cautelosa:  sus  milicias  aguerridas, 
sus  cambios  de  alianza  según  los  aza- 
res de  la  guerra  y  los  matrimonios  de 
la  dinastía  reinante  acrecentaban  de 
continuo  su  territorio  é  influencia,  ga- 
nando con  creces  en  Italia  lo  que  ha- 
bía perdido  en  Suiza  ó  por  el  lado  de(1554 
Francia. 

Manuel  Filiberto,  el  héroe  de  San 
Quintín,  cabeza  de  hierro,  restauró  el 
estado;  Carlos  Manuel  el  grande,  lla- 
mado libertador  de  Italia,  organizó  la 
milicia  y  el  gobierno;  Víctor  Amadeo(1580 
logró  adquisiciones,  que  comprometió (1630 
Carlos  Manuel  II  junto  con  la  indepen- 
dencia del  Piamonte;  Víctor  Amadeo(l  637 
II  pudo  ya  titularse  rey  de  Cerdeña.  (1675 


CAPITULO  VIL 

Situación  de  la  América.— 1598— 1700. 

La  amépjca  española.  —  El  abati- 
miento de  España  en  el  siglo  diez  y 
siete  se  hizo  trascendental  á  sus  colo- 
lonias,  que  ya  no  pudieron  recibir  una 
protección  eficaz,  ni  abundantes  medios 
de  desarrollo.  La  dominación  españo- 
la se  conservó  solo  por  el  prestigio  del 
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poder  adquirido   y  hábilmente  organi- 
zado, por  el  letargo  colonial,  y  porque 
las  naciones  extranjeras  no  concerta- 
ron invasiones  duraderas.  Los  holan- 
deses, que  fueron  los  mas  empeñados 
en  ellas,  eran  un  pueblo  demasiado  re- 
ducido, para  que  á  sus  vastísimas  po- 
sesiones en  las  Indias  Orientales  pu- 
dieran añadir  de  un  modo  estable  otras 
1599)mas  vastas  en  el  Nuevo  mundo.  Cua- 
1615)tro  incursiones,   que   hicieron  en  el 
1624)Pacífico,  les  ocasionaron  en  cambio  de 
1640) algunas  presas,  gravísimos  contras- 
tes ya  en  el  Callao  y  Valdivia,  ya  en 
aguas  poco  frecuentadas.  Las  grandes 
presas  y  usurpaciones  territoriales  del 
lado  del  Atlántico  cesaron  con  la  inde- 
pendencia de  Portugal  y  paz  de  Wes- 
falia.    Mas  todas  las  costas  y  aguas 
1656)españolas  estuvieron  expuestas  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  á  los  terribles 
1698) asaltos  de  los  filibusteros,  desapiada- 
dos piratas  de  diversas  naciones,  que 
formaban  repúblicas  flotantes,  organi- 
1683)zadas  para  el  ataque  y  división  del  bo- 
tín: desolaron  á  Veracruz,  incendiaron 
1670) á  Panamá,  impusieron  rescate  á  Gua- 
1698)yaquil,  se  cebaron  en  Venezuela,  ar- 
rancaron un  inmenso  botin  á  Carta- 
gena, hasta  que  al  fin  desaparecieron 
por  la  enérgica  cruzada  que  contra  ellos 
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se  organizó  en  Lima,  gastados  por  sus 
propios  excesos,  y  perdidas  la  protec- 
ción y  tolerancia,  que  habían  encontra- 
do en  las  potencias  europeas. 

La  tranquilidad  interior  pocas  veces 
y  por  breve  tiempo  se  turbó  en  las  co- 
lonias españolas.  En  Méjico  solo  apa- 
rece memorable  la  escisión  entre  el(Í624 
Arzobispo  y  el  marqués  de  Gelves.  El 
primero  habia  excomulgado  á  un  tal 
Mejia  por  haber  monopolizado  los  gra- 
nos; y  porque  su  censura  era  desaten- 
dida, puso  en  entredicho  la  ciudad.  El 
virey  mandó  prenderle,  y  en  Yeracruz, 
adonde  habia  fugado,  fué  reducido  á 
prisión.  La  capital  sublevada  obligó 
al  marqués  á  buscar  su  salvación  en  la 
fuga,  y  la  Audiencia  restableció  la  cal- 
ma con  la  vuelta  del  Prelado.  La  Cor- 
te dio  la  razón  á  su  perseguidor,  que 
habia  sostenido  las  regalias  del  patro- 
nato. En  el  Perú  no  dejaron  de  inquie- 
tar á  la  autoridad  las  sangrientas  esci- 
siones ocurridas  en  los  asientos  mine- 
rales de  Potosí  y  Llaicacota,  que  to-(1621 
marón  grandes  proporciones,  pero  que(1665 
de  suyo  eran  pasajeras.  El  Arzobispo 
tuvo  altercados  muy  serios  con  los  vi- (1626 
reyes,  que  estos  calmaron  con  hábil 
mezcla  de  energía  y  tolerancia.  Fue-(1686 
ron  harto  frecuentes  ]as  alarmas  por 
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las  discordias  de  frailes  y  monjas  al 
elegirse  sus  prelados;  mas  también  és- 
tas daban  lugar  á  mas  escándalos,  que 
riesgos.  Hubo  insignificantes  conspi- 
1666)raciones  de  los  indígenas,  y  carecie- 
ron de  influencia  en  la  región  civiliza- 
da las  incursiones  de  los  salvajes.  So- 
lo los  gívaros  al  norte  del  Perú  y  los 
araucanos,  alzándose  contraías  pobla- 
ciones cristianas,  conservaron  su  bár- 
bara independencia;  éstos  con  guerras 
tenaces,  en  que  dieron  pruebas  de  va- 
lor y  pericia  contra  el  ejército  de  Chi- 
le, y  aquellos  á  merced  de  sus  bosques 
'     mortíferos  y  difíciles  de  penetrar, 

La  vida  política ,  reducida  á  las 
fiestas  oficiales,  á  la  marelia  lenta  y 
acompasada  de  la  administración  y  á 
cuestiones  de  pura  etiqueta  ,  fué  de 
escasísimo  interés.  En  cambio  la  vida 
religiosa  era  bastante  activa;  los  es- 
plendores del  culto  y  los  terribles  au- 
tos de  fé  llamaban  la  atención  públi- 
ca; se  trabajó  activamente,  ya  para  ex- 
tirpar la  idolatría  en  los  indios  doctri- 
nados, ya  para  convertir  á  los  infieles, 
distinguiéndose  en  las  misiones  los  Je- 
suítas por  sus  florecientes  reducciones 
del  Paraguay  y  por  la  conquista  evan- 
gélica del  Amazonas,  Orinoco  y  otras 
regiones  interiores  ;  el  clero  presidia 
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á  la  educación  pública,  sosteniendo  uni- 
versidades y  colegios,  y  su  ascendien- 
te era  incalculable,  en  gran  parte  me- 
recido por  su  benéfica  influencia,  y  en 
parte  hijo  de  sus  riquezas  y  privile- 
gios. La  América  española*  desarro- 
llándose en  el  aislamiento  colonial,  á 
la  sombra  de  la  paz  y  de  la  devoción, 
con  sobreabundancia  de  riquezas,  go- 
zaba de  cierto  bienestar;  no  echaba  de 
menos  la  libertad/  que  nunca  habia 
conocido,  y  constituía  la  sociedad  del 
porvenir  por  la  fusión  entre  los  ele- 
mentos indígenas  y  españoles.  Mas, 
fuera  de  que  la  humillante,  interesada, 
impotente  y  nada  ilustrada  tutela,  en- 
cadenaba su  actividad  y  le  negaba  jun- 
to con  una  civilización  superior  las 
ventajas  de  la  vida  propia;  por  la  mar- 
cha inevitable  de  las  cosas,  no  obstan- 
te las  leyes  protectoras  -del  coloniage, 
sufrian  los  indios  una  opresión  mas 
destructora,  que  la  misma  conquista, 
y  los  negros,  reducidos  á  la  esclavitud, 
eran  una  remora  poderosa  para  la  ver- 
dadera cultura  evangélica. 

Méjico  tuvo  durante  el  siglo  diez  y 
siete  veinticuatro  vireyes,  entre  ellos 
seis  obispos,  cuyas  relaciones  no  ofre- 
cen interés  general.  En  el  Perú  gober- 
naron bajo  Felipe  III;  D.  Luis  de  V.e-(1596 
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J!J¡!)lazco,  e*  conde  de  Monterey,  la  Au- 
1608)diencia,  el  marqués  de  Monteselaros  y 
1615)el  príncipe  de  Esquiladle;  bajo  Felipe 
1621)IV,  la  Audiencia,  el  marqués  de  Gua- 
J{J!J)dalcazar ,  el  conde  de  Chinchón,  el 
1639)marqués  de  Mancera,  el  conde  ele  Sal- 
1648)vatierra,  el  de  Alva  de  Aliste  y  el  de 
i66i)^antisteban;  bajo  Carlos  II  la  Audien- 
i  i  i  t  )cia„  el  conde  de  Lemos,  la  Audiencia, 
1672)el  conde  de  Castellar,  el  Arzobispo  Li- 
1674)ñan,  el  duque  de  la  Palata  y  el  conde 
1678)de  la  MoncloYa. 

1681)  D.  Luis  de  Yelazco  combatió  lapri- 
1689)mera  invasión  holandesa,  impulsó  á 
Potosí  y  gobernó  con  prudencia.  Ba- 
jo el  conde  de  Monterey  exploró  Qui- 
rós  las  islas  de  Oceania.  El  marqués 
de  Monteselaros  organizó  la  hacien- 
da y  la  extirpación  de  la  idolatría 
junto  con  la  enseñanza  universitaria. 
Esquilache  mejoró  la  organización  mi- 
litar, que  hacían  necesaria  la  inva- 
sión de  Spitberg  y  el  descubrimiento 
del  Cabo  de  Hornos. 

'El  marqués  de  Guadalcazar  recha- 
zó la  gran  invasión  holandesa,  que 
se  presentó  en  el  Callao  con  mil  seis- 
cientos trece  hombres  de  desembar- 
co y  sosegó  los  alborotos  promovidos 
en  Potosí  por  los  Vicuñas.  Bajo  el  con- 
de de  Chinchón  se  descubrió  la  quina, 
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se  exploró  el  Amazonas  y  abundaron 
los  autos  de  fé.  El  marqués  deMance- 
ra  amuralló  el  Callao  y  expedicionó 
contra  la  última  invasión  holandesa. 
El  conde  de  Salvatierra,  que  habia  te- 
nido un  gobierno  próspero,  se  detuvo 
en  Lima  por  el  temor  de  los  filibuste- 
ros; el  de  Alba  de  Aliste  se  consoló  del 
desvanecimiento  del  Dorado  ofrecido 
por  el  impostor  Bohorquez  con  el  des- 
cubrimiento del  opulento  mineral  de 
Laicacota;  el  conde  de  Santisteban,  que 
trabajó  mucho  por  la  protección  de  los 
indios,  murió  de  pesar  sabiendo  los 
disturbios  de  aquellos  mineros.    . 

La  Audiencia  reprimió  una  insigni- 
ficante conspiración  de  indios  al  prin- 
cipiar el  reinado  de  Carlos  II.  El 
conde  de  Lenios  envió  una  escuadra 
contra  los  filibusteros,  que  habian  que- 
mado á  Panamá,  y  se  distinguió  ya 
por  su  devoción  particular,  ya  por  es- 
pléndidas fiestas.  El  conde  de  Caste- 
llar, celoso  por  las  reformas  adminis- 
trativas, fué  encausado  por  los  malos 
informes  de  los  que  se  interesaban  en 
los  abusos.  El  Arzobispo  Liñan  tuvo 
muchas  inquietudes  ya  por  las  turbu- 
lencias de  los  frailes,  ya  por  la  entrada- 
de  los  filibusteros.  El  duque  de  la  Pa- 
lata  dio  ordenanzas,  que  ocasionaron 
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un  conflicto  con  el  Arzobispo,  rechazó 
á  los  filibusteros,  amuralló  á  Lima,  y 
tuvo  que  atender  al  espantoso  terre- 
moto de  1687.  El  conde  de  la  Monclo- 
va  reedificó  la  ciudad,  fué  conciliador, 
construyó  un  muelle  en  el  Callao  y 
procuró  destruir  un  establecimiento  de 
los  escoceses  en  el  Darien. 

Otras  colonias  europeas. — El  Bra- 
sil ,  colonia  portuguesa ,  nada  pudo 
adelantar ,  mientras  Portugal  estuvo 

1621)unido  á  España;  con  dificultad  recha- 
zó á  los  franceses;  por  mas  de  cuaren- 

1661)ta  años  sostuvo  una  lucha  azarosa  con 

1624)los  holandeses,  que  á  veces  fueron  due- 
ños de  Bahía,    su  capital,  y   á  veces 

1639)dominaron  la  mayor  parte  de  la  costa; 
después  de  emancipada  su  metrópoli , 
pudo  alejarlos  definitivamente^  acre- 
centó su  colonización  con  el  descubri- 

1688)miento  de  oro  y  diamantes,  arrebató 

1691)á  la  España  parte  de  la  región  del 
Amazonas  y  por  el  lado  del  Plata  ya 
enviaba  los  paulistas  á  robar  indios  y 
ganados,   ya  establecía  la  colonia  del 

1630) Sacramento,  que  no  obstante  haber  si- 
do ocupada  por  los  españoles  de  Bue- 

1681)nos  Aires,  hubo  de  devolverse  á  los 
brasileros  por  el  débil  Carlos  II,  mien- 
tras se  esclarecían  los  derechos  de  una 
v  otra  corona. 

17 
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Aunque  Alejandro  VI  había  adjudi- 
cado á  la  España  todas  las  Indias  oc- 
cidentales, por  las  concesiones  obteni- 
das antes  el  Portugal  podia  extender 
sus  pretendidos  derechos  hasta  el  Bra- 
sil y  vecindad  del  Plata.  Las  demás 
naciones  de  Europa  se  cuidaban  poco 
de  las  decisiones  pontificias;  un  rey  de 
Francia  preguntaba  con  razón  en  qué 
cláusula  de  su  testamento  habia  deja- 
do Adán  por  sus  herederos  en  el  Nue- 
vo mundo  á  los  reyes  católicos.  Holan- 
deses, ingleses,  franceses  y  aun  sue- 
cos se  propusieron  hacer  descubrimien- 
tos para  apoderarse  del  territorio  no 
ocupado  ó  mal  defendido;  pero  ni  en 
el  siglo  diez  y  seis,  en  que  eran  impo- 
nentes las  fuerzas  españolas,  fundaron 
nada  estable,  ni  aun  en  el  diez  y  siete, 
en  que  aquel  poderse  estaba  aniqui- 
lando, dieron  á  sus  posesiones  ameri- 
canas proporciones  comparables  por 
su  población  y  riqueza  conocida  al  im- 
perio colonial  de  los  españoles. 

Los  holandeses,  una  vez  perdido  el 
Brasil,  solo  conservaron  un  territorio 
poco  envidiado  en  la  Guayana,  algu- 
nas pequeñas  Antillas  y  los  Países  ba- 
jos de  la  América  seíentrional,  de  que 
Carlos  II  de  Inglaterra  les  despojó  en 
favor  de  su  hermano  el  duque  de  York. 
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La  colonización  francesa  ,  iniciada 
por  Enrique  IV  y  un  poco  atendida 
por  Richelieu,  tuvo  su  desarrollo  bajo 
Luis  XIV,  abrazando  bajo  el  nombre 
de  Nueva  Francia  el  Canadá  y  la  Aca- 
dia  y  bajo  el  de  Luisiana  las  vastas  y 
fértiles  regiones  del  Missisipi;  los  fran- 
ceses poseian  ademas  parte  de  Santo 
Domingo  y  algunas  pequeñas  Antillas, 
cuya  primera  adquisición  fué  obra  de 
los  filibusteros.  En  cuanto  á  las  pose- 
siones continentales ,  adquiridas  por 
medios  menos  escandalosos,  la  Fran- 
cia tuvo  necesidad  de  defenderlas,  ya 
contra  los  feroces  Iroqueses  y  otras  tri- 
bus salvajes,  ya  contra  sus  eternos  ri- 
1608)vales  y  vecinos  los  ingleses.  Quebec, 
fundada  por  Champlain,  fué  su  pri- 
mera colonia. 

La  Inglaterra,  que  desde  los  prime- 
ros viajes  de  Colon  quiso  hacer  descu- 
brimientos por  el  norte,  y  bajo  Isabel 
autorizó  á  Raleigh  para  colonizar  la 
Virginia,  solo  en  el  siglo  diez  y  siete 
consiguió  establecimientos,  que,  modes- 
tos en  su  origen  ,  no  tardaron  en  ofre- 
cer un  porvenir  brillante.  No  habia  allí 
imperios,  que  conquistar,  ni  ricos  vene- 
ros de  oro  y  plata;  pero  liabia  una  vas- 
tísima región,  agradecida  ai  trabajo. 
Los  colonos  no  tanto  buscaban  una 
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fortuna  improvisada,  cuanto  el  bienes- 
tar de  la  medianía  y  la  libertad  políti- 
ca y  religiosa:  la  revolución  inglesa, 
que  los  enviaba  de  todos  los  partidos  y 
sectas,  les  enseñaba  la  tolerancia;  las 
prácticas  y  disensiones  ele  la  madre 
patria  les  indujeron  á  darse  asambleas 
populares  y  á  gobernarse  por  sí  mis- 
mos; hasta  formaron  confederaciones, 
de  provincias  unidas,  y  ensayaron  la 
independencia.  Así,  mientras,  la  agri- 
cultura, las  manufacturas  y  comercio 
les  aseguraban  el  bienestar  durade- 
ro, su  vida  política  les  preparaba  una 
emancipación  brillante.  La  Jamaica, 
arrebatada  á  los  españoles,  hacia  pro- 
gresos envidiables.  Virginia  ;  que  fué(1606 
fundada  bajo  Jaeobo  I  y  tuvo  en  el 
cultivo  del  tabaco  una  fuente  de  rique- 
za, progresó  con  cierta  lentitud.  Ma- 
riland,  que  debió  su  origen  á  perse-(1632 
cuciones  contra  los  católicos,  adelantó 
mucho,  tolerando  todas  las  sectas.  Las 
Carolinas,  que  ya  tenian  colonos  es- 
parcidos, fueron  organizadas  con  cier-(1663 
ta  libertad  bajo  Carlos  II.  Massachus*(1627 
sets,  fundada  por  puritanos,  fué  un  fo-  _ 
co  de  republicanismo.  De  allí  salieron 
los  fundadores  de  Khodelslandy  Con-(1634 
necticut,  y  bajo  su  amparo  principiaron 
á  prosperar  New  Hampshire  y  Maine.  . 
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En  el  espacio  de  diez  años  las  posesio- 
1664)nes  holandesas  en  la  América  del  nor- 
te pasaron  á  formar  las  colonias  de 
1674)Nueva  York  y  Nueva  Jersey.  Pensilva- 
1675)nia,  fundada  por  Guillermo  Penny  con 
absoluta  tolerancia,  tuvo  por  capital  á 
Filadelfla,  centro  de  la  fraternidad. — 
16SS)Delaware  se  organizó  bajo  su  depen- 
dencia.    Todas  las  colonias  inglesas 
hubieron  de  sentir  las  influencias  con- 
trarias ó  adversas  de  la  metrópoli  du- 
rante su   revolución  del  siglo  diez   y 
siete,  inclinándose,  según  las  circuns- 
*  tancias,  á  los  Estuardos,  ó  á  sus  ene- 
migos; las  del  norte,  llamadas  Nueva 
Inglaterra,   formaron   una  confedera- 
ción, que  subsistió  cuarenta  años,  y  fué 
1643)un  gran  ensayo  de  república  indepen- 
diente. Jacobo  II,  que  habia  empeza- 
1683)do  á  anular  las  cartas,  que  garantiza- 
1685)ban  las   libertades   locales  ,  provocó 
1689)una  sublevación  encabezada  por  Bos- 
ton, que  no  tuvo  consecuencia  por  la 
inmediata  caida  del  monarca. 
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SECCÍOH  Cií&BTiL 


CAPITULO  I. 
aranaes  guerras— 1700— 176& 

Sucesión  de  españa — Luis  XIV,  ha- 
biendo aceptado  el  testamento  de  Car- 
los II,  presentó  en  la  Corte  como  Key(170G 
de  España  á  su  nieto,  y  enviándole  á 
Madrid,  le  dijo:  ya  no  hay  Pirineos. 
Los  vastos  dominios,  que  iba  á  adqui- 
rid la  casa  de  Borbon,  no  podian  me- 
nos de  despertar  en  Europa  los  recelos, 
que  habia  causado  la  preponderancia 
de  Carlos  Y,  y  en  vez  de  disiparlos  fue- 
ron agravados  por  el  orgulloso  monar- 
ca francés,  resolviendo,  que  Felipe  V 
conservara  sus  derechos  á  la  corona  de 
Francia,  poniendo  guarniciones  fran- 
cesas en  las  plazas  de  los  Paises  ba- 
jos, que  antes  guarnecía  la  Holanda,  y 
reconociendo  rey  de  Inglaterra  al  pre-(1701 
tendiente  Carlos  Estuardo.  Guillermo 
III  se  apresuró  á  formar  una  tercera 
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coalición  europea,  que  iba  á  dar  lugar 
á  la  prolongada  y  azarosa  guerra  de 
sucesión  española.  Los  Borbolles  solo 
contaban  con  la  nación  francesa,  sus 
adictos  en  España  y  los  electores  de 
Baviera  y  Colonia:  tenian  contra  sí  al 
Emperador  Leopoldo,  que  reclamaba 
para  su  hijo  Carlos  toda  la  herencia 
española,  á  la  Inglaterra,  amenazada 
en  sus  intereses  y  gobierno,  á  Holan- 
da, cuya  independencia  peligraba,  a 
Portugal,  también  receloso  por  la  su- 
ya, .  á  casi  todo  el  imperio,  especial- 
mente al  elector  de  Brancleburgo,  que 
quería  ser  Bey  de  Prusia,  y  después  al 
duque  de  Saboya,  que  aspiraba  tam- 
bién á  la  corona.  Luis  XIV  estaba  vie- 
jo; de  sus  grandes  generales  solo  que- 
daba Catinat,  al  que  podían  ayudar  Vi- 
llars  y  Vendóme;  sus  ministros  eran 
inhábiles,  sus  consejeros  íntimos  se  re- 
ducían á  madama  de  Maintenon  y  á  su 
confesor  el  jesuíta  La  Chaisse;  sus  re- 
cursos estaban  agotados,  y  su  prestigio 
decaído.  La  coalición,  que  sobreabun- 
daba en  elementos  de  guerra,  era  acau- 
dillada por  el  inglés  Marlboroug,  gefe 
de  los  wigs,  el  príncipe  Eugenio,  ya  afa- 
mado por  sus  victorias  contra  los  tur- 
cos, y  Hensio,  ilustrado  gran  pensio- 
1701)nario  de  Holanda, 
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Eugenio  arrojó  de  Italia  á  Catinat, 
y  Marlboroug  tomó  sin  dificultad  po- 
sesión en  los  Paises  bajos.  Por  algún 
tiempo  Vendóme,  penetrando  por  la (1702 
Saboya  y  Villars  por  Alemania,  sos-(1703 
tuvieron  el  honor  de  las  armas  fran- 
cesas en  Luzzara,  Friedlingen  y  otros 
encuentros;  pero  la  coalición  lo  abatió 
en  la  terrible  batalla  á.e  Hostech;  un(1704 
nuevo  ejército  fué  deshecho  porMarlbo- 
xoug  en  Bamitties;  Eugenio  acabó  con(1706 
el  que  estaba  en  Italia,  después  de  su 
victoria  de  Turin;  ambos  caudillos  ob- 
tuvieron un  triunfo  espléndido  en  Ou- 
denarde;  el  altivo  Luis  XIV  instó  por 
la  paz,    que  los  grandes  reveses  y  la 
miseria  de  su  pueblo  le  hacian  indis- 
pensable, y  estaba  dispuesto  á  acep- 
tarla, resignándose  á  los  mayores  sa- 
crificios. Mas,  como  le  exigieran,  que 
empleara  sus  fuerzas  en  destronar  á 
su  propio  nieto,  contestó  resuelto:  "si 
tís  forzoso  hacer  la  guerra,  prefiero,  que 
sea  contra  mis  enemigos,  no  contra  ini 
sangre"    Un  esfuerzo  supremo  le  per- 
mitió reunir  un  poderoso  ejército,  que 
también  fué  completamente  derrotado 
oaMalplaquet.  Habria tenido  que acep- (1709 
tar  las  condiciones  mas  humillantes  y 
dolorosas,  si  un  cambio  de  situación 
no  mejorara  su  causa. 
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Los  españoles  se  habían  adherido 
espontáneamente  á  Felipe  V,  aceptan- 
do sin  dificultad  una  nueva  dinastía, 
que  no  podria  serles  ma®  fatal,  que  la 
austríaca.  La  influencia  francesa,  pre- 
dominante en  la  GOrte  con  la  princesa 
de  los  Ursinos  y  el  desprecio  de  los  fue- 
ros nacionales  aumentaron  el  partido 
áe  Carlos  de  Austria,  que  habiendo  de- 
sembarcado en  la  península  y   siendo 

1704)apoyado  por  tropas  inglesas   y  portiv 

1706)guesas,  no  tardó  en  apoderarse  de  mu- 
chas provincias.  La  decisión  del  nía- 
yor  número  por  los  Borbones  y  un 
ejército  de  Francia  levantaron  la  cau- 
sa de  Felipe,  quien  con  la   victoria  de 

1707)  Almansa  llegó  á  verse  por  segunda  vez 
obedecido  de  casi  toda  la  nación.  Nue- 
vos ataques  á  las  libertades  naciona- 
les y  los  grandes  desastres  sufridos  por 
su  abuelo  en  Oudenarde  y  Malplaquet 
le  pusieron  en  riesgo  de  perder  el  trono 
sobre  todo  después  de  haber  sido  der- 

1709)rotados  sus  partidarios  en  los  campos 
de  Zaragoza.  Al  fin  alcanzó  una  victo- 
ria  definitiva    en   Villaviciosa,    donde 

1710) Vendóme  le  hizo  dormir  sobre  un  le- 
cho de  banderas  enemigas. 

Ganada  la  España  por  los  Borbo- 
lles y  estando  la  constancia  española 
á  prueba  de  todos  los  ataques,    se  km 
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bia  debilitada  raucho  el  entusiasmo  de 
la  coalición,  cuando  dos  sucesos  tras* 
cendentales  vinieron  á  disiparlo   com- 
pletamente.  Muerto  Leopoldo,   y.   su(1709 
sucesor  José  I  sin  herederos,  el  preten- 
diente Carlos  fué  soberano  de  Austria(1711 
y  los   electores  le  .dieron  el  imperio; 
su  dominación,  conservando  la  corona 
disputada,  habría  sido  mas  vasta  y  te- 
mible, que  la  de  Carlos  ¡V,  y  por  lo  mis- 
mo ninguna  potencia  conservaba  ya  in- 
terés en  apoyarle.  Por  el  mismo  tiem- 
po una  revolución  de  palacio  derribaba 
á  Marlboroug,  el  que  habia  hecho  pre- 
valecer en  Inglaterra  el  partido   de  la 
guerra.  Los  Toris,que  lograron  suplan 
tarle,  iniciaron  secretas  negociaciones, 
que  fueron  allanadas  por  la  victoria 
de  los  franceses  en  Denain,  y  se   cele- 
bró la  paz  de  Utreeh,  aceptada  por  to-(1712 
dos  los   beligerantes,  menos  el  Aus-(1713 
tria;  y  convencida   esta   de  no  poder 
sostener  por  mas  tiempo,   la  lucha,  la 
aceptó  también  en  el  tratado  de  Rads-(1714: 
tadt. 

La  paz  de  Utrecht,  tan  memorable 
como  la  de  Westfalia,  reconocía  á  Fe- 
lipe V,  con  la  condición  de  que  nunca 
pudieran  reunirse  en  una  sola  cabeza 
las  coronas  de  España  y  Francia;  da- 
ba el  titulo  de  reyes  al  elector  de  Bran-  , 
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deburgo  y  al  duque  de  Saboya  con  cier- 
tos aumentos  de  territorio;  acordaba 
al  emperador  los  Países  bajos  y  las  po- 
sesiones españolas  de  Italia;  dejaba  á 
los  ingleses,^  entre  otras  adquisiciones 
hechas  últimamente  á  Gibraltar  y  Me- 
narca,  reconocía  la  dinastía  reinante 
y  favorecía  su  comercio  en  América  con 
el  asiento  de  negros,  que  autorizaba  la 
venta  de  esclavos  á  los  españoles,  y  el 
navio  del  permiso,  que  podían  expedir 
cargado  de  mercaderías  á  la  feria  de 
Portobelo. 

Aspiraciones  de  felipe  v. —  Indo- 
lente y  con  raros  arranques  de  ánimo 
se  habría  resignado  Felipe  V  á  la  dis- 
minución de  sus  dominios,  que  en  na- 
da perjudicaba  al  esplendor  de  su  co- 
rona, si  no  le  empeñaran  en  recobrar 
lo  perdido  dos  italianos,  su  segunda 
esposa  Isabel  de  Farnesio,  princesa  de 
Parma  y  el  prelado  Alberoni,  que  ha- 
bía negociado  el  matrimonio.  El  se- 
gundo que  se  había  elevado  por  las  mas 
escabrosas  intrigas,  era  de  clara  inte- 
ligencia, muy  activo  y  no  inferior  á 
Eichelieuen  audacia  y  ardides:  se  pro- 
puso recobrar  para  los  hijos  de  la  nue- 
va reina  las  posesiones  de  Italia,  y  ga- 
nar para  el  rey  la  regencia  de  Fran- 
cia durante  la  minoría   de   Luis   XV, 
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único  heredero  de  Luis  XIV,    que   allí 
habla  sobrevivido  á  su  visabuelo.  Pen- 
saba neutralizar  la  oposición  del  Eni-(1715 
perador,  empeñándole  en  la  guerra  con 
los  turcos,  y  la  de  Inglaterra,   favore- 
ciendo la  restauración  de   los  Estuar- 
dos  con  la  espada   de  'Carlos   XII,  el 
Alejandro  del  Norte.    Después   de  efí- 
meras ventajas  el   artificioso  plan  se(1718 
deshizo,  y  su  intrigante  autor  hubo  de(1720 
dejar  la  península  para  trazar  en  Eo-     ■ 
ma  como  cardenal  vanos   proyectos  y 
dirigir  en  sus   últimos   d'ias   contra  la 
insignificante  república  de   San  Mari- 
no los  ataques,  que   en  Madrid  habia 
emprendí d$  contra  la  paz  'de  la  Euro- 
pa entera. 

La    triple   alianza)  celebrada  entre(1717 
Inglaterra,  Francia   y  Holanda,    que 
llego  á  ser  cuádruple  por  la  adhesion(1713 
del  Emperador,   habia   hecho  abortar 
los  proyectos  belicosos  del  gabinete  es- 
pañol. El  descubrimiento  de  la  conspi- 
ración de  Cellamare  desvaneció  las  es- 
peranzas de  regencia,  y  sea  por  la  pér- 
dida de- sus  ilusiones,   sea  por   la  pro- 
funda melancolía  de  su  espíritu,  Feli- 
pe V  renunció   la  corona    en  su   hijo 
Luis  I,  quien  muerto  de  viruelas  á  los  (1722 
pocos  meses,   tuvo   por   sucesor  á  su 
mismo  padre,  En  su   segunda   época, 
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aguijoneado  por  Isabel  de  Farnesio, 
volvió  á  poner  Felipe  V  en  grave  ries- 
go la  paz  europea  por  sus  proyectos 
sobre  Italia.  Después  de  veinte  y  cin- 
co años  de  hostilidades  ajustó  con  el 
emperador  Carlos  VI  el  tratado  de  Vie- 

172o)na,  atrayendo  á  esta  alianza  á  la  Eli- 
sia y  la  Prusia.  En  sentido  opuesto  se 
unian  por  el  tratado  de  Hanover  Fran- 

1727 )cia,  Inglaterra,  Suecia  y  Dinamarca. 
Ál  fin  se  aplazó  la  guerra,  garantizán- 
dose por  el  tratado  de  Sevilla  al  infante 

1729)que  debia  ser  Carlos  III,  la  sucesión 
de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia. 
La  Francia  y  la  Inglaterra,  que  habían 
prestado  la  garantía,  desenojaron  al 
Emperador  reconociendo  su  pragmáti- 

1731)ca  sanción  en  favor  de  su  hija  María 
Teresa. 

Gran  guerra  del  norte. — Con  la 
prolongada  contienda  de  la  sucesión 
española  había  coincidido  la  de  Sue- 
cia con  Dinamarca,  Eusia  y  Polonia. 
Carlos  XI  había  dejado  su  reino  en  bri- 

1697)llante  estado,  con  el  tesoro  lleno,  el 
ejército  en  buen  pié,  importantes  po- 
sesiones en  Alemania  y  convertido  el 
Báltico  en  lago  sueco;  mas  los  gobier- 
nos ruso,  danés  y  polaco  quisieron  ex- 
,  plotar  la  corta  edad  de  su  sucesor  para 
abatir  á  tan  poderoso  vecino  y  le  decía- 
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raron  la  guerra.  Carlos  XII  la  aceptó (1699 
sin  temor  y  no  tardó  en  aterrar  á  sus 
enemigos.  Marchando  contra  Dinamar- 
ca y  amenazando  á  Copenague,  antes 
de  mes  y  medio  le  impuso  el  tratado 
de  Traventhal,  que  la  dejaba  fuera  de(1700 
combate.  Luego  dirigiéndose  contra 
los  rusos,  deshizo  á  80,000  con  unos 
8,000  suecos  enNarva,y  abandonándo- 
los, como  poco  temibles,  pasó  á  perse- 
guir al  rey  de  Polonia,  Federico  Au- 
gusto II,  que  era  también  elector  de(1701 
Sajorna  ypodia  oponerle  mayor  resis- 
tencia. No  se  dio  por  satisfecho,  hasta 
que  por  repetidas  victorias  no  le  obli- 
gó á  dejar  su  corona  polaca,  que  fué 
colocada  en  las  sienes  de  Estanislao 
Lekcinski  con  felicitaciones  de  surival(1705 
después  del  tratado  de  A Itraustadt.  El{1706 
joven  rey  de  Suecia  se  hallaba  en  el 
apogeo  de  su  gloria,  viéndose  solicita- 
do por  la  Francia  para  renovar  el  bri- 
llante papel -de  Gustavo  Adolfo  y  por 
Marlborough  para  asociarse  á  la  coa- 
lición europea.  Mas  hubo  de  volver  so- 
bre sus  pasos  para  combatir  á  Pedro 
ei  grande,  quien  habiendo  brindado  á 
la  salud  de  sus  vencedores  en*Narva, 
como  sus  maestros  en  el  arte  de  la  guer- 
ra, tenia  ya  disciplinado  su  .ejército  y 
con  grandes  elementos  de  triunfo. 
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Carlos  XII  fué  víctima  en  el  siglo 
diez  y  ocho  de  las  mismas  calamida- 
des, que  en  el  siglo  diez. y  nueve  des- 
hicieron el  grande  ejército  de  Napo- 
león: se  avanzó  imprudentemente  en  el 

1708) corazón  de  la  Rusia;  el  frió  de  un  in- 
vierno riguroso  y  la  falta  de  recursos 
quebrantaron  su  heroica  hueste,  y  sin 
recibir  los  refuerzos  considerables,  que 
aguardaba  de  Mazepa,  gefe  de  los  co- 
sacos, ni  incorparse  la  reserva  sueca, 
se  detuvo  en  el  sitio  de  Pultava,  donde 

1709) el  Czar  le  derrotó  por  completo.  Refu- 
giado en  el  campamento  de  Bender, 
pudo  inducir-  á  los  turcos  á   que  ata- 

1711)caran  á  su  vencedor,  y  este  cercado  en 
Pruth  por  fuerzas  superiores  habría 
sucumbido,  si  su  esposa  la  bella  y  ani- 
mosa Catalina  no  negociara  la  paz  con 
el  gran  visir,  mediante  grandes  con- 
cesiones y  obsequios.  Desesperado  el 
'Alejandro  del  Norte  de  una  paz,  que 
destruía  todos  sus  planes,  se  resistió 
con  la  locura  de  la  desesperación  y 
con  solo  su  servidumbre,  á  la  tropa 
otomana,  que  quería  hacerle  salir  de 
Bender:  estuvo  preso  algunos  años, 
hasta  que  sabiendo  los  apuros  de  la 
Suecia,  se  escapó   y   atravesando  dis- 

1714)frazado  la  Alemania,  fué  á  encerrar- 
se en  la  plaza  de  Stralsund,  que  estaba 
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cerca  de  capitular.  Viendo,  que  la  ca- 
pitulación no  podia  diferirse,  abando- 
nó la  plaza  la  víspera  de  que  se  rin- 
diera, y  fué  á  Suecia  á  levantar  el  espí- 
ritu público.  Su  prestigio  era  todavía 
bastante  grande,  para  que  Alberoni  le 
tornara  por  campeón  de  losEstuardos; 
pero  él,  impaciente  de  combatir,  se  di- 
rigió á  la  Noruega,  y  mientras  exami- 
naba las  fortificaciones  de  Frederis- 
thall,  murió  de  un  balazo,  disparado 
probablemente  por  mano  asesina.  So- (1718 
brio  basta  no  comer  sino  la  ración  del 
soldado,  enemigo  del  vino  y  de  los  pla- 
ceres, vestido  con  suma  sencillez,  de 
audacia  incomparable  y  no  pensando 
sino  en  vencer,  sin  abusar  de  la  victo- 
ria,, dejaba  por  sus  temerarias  empre- 
sas arrumada  la  Suecia.  La  nobleza 
impuso  la  ley  á  su  sucesora  Ulrica 
Eleonora,  Pedro  el  grande  ganó  para 
la  Eusia  la  dominación  del  Báltico  por 
el  tratado  de  Nistad,  la  Dinamarca  re- 
paró sus  pérdidas,  y  Federico  Augus-(1721 
to  II  reinó  sin  riesgo  en  Polonia,  redu- 
ciendo á  una  situación  oscura  á  Esta- 
nislao Lekeinslri,  quien  adquirió  cier- 
to ascendiente  por  haber  casad»  á  su 
bija  con  el  rey  de  Francia. 

Sucesión  polaca. — Habiendo  muer- 
to Federico  Augusto  II  después  de  es- (1783 
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candalizar  á  los  polacos  con  su.  liberti- 
naje y  de  enervarlos  con  el  lujo,  la 
dieta  restableeió  al  protegido  de  Car- 
los XII;  mas  la  Kusiayel  Austria  apo- 
yaron eficazmente  á  Federico  Augusto 

1734)111,  hijo  del  difunto  monarca,  y  este 
partido  hubo  de  prevalecer,  porque 
Luis  XV  solo  envió  en  defensa  de  su 
suegro  1500  hombres,  que  apenas  pu- 
dieran facilitar  su  fuga.  Entretanto 
se  había  extendido  la  guerra,  querien- 
do la  Francia,  la  Cerdeña  y  la  España 
sacar  partido  de  la  situación,  en  que  se 
habia  colocado  el  Emperador  Carlos 
VI.  Hubo  repetidos  combates  en  Italia 
casi  todos  adversos  álos  imperiales.  Ha- 
biéndose resignado  el  gobierno  austría- 
co á  esas  pérdidas  por  no  comprometer 
la  sucesión  hereditaria  de  Maria   Te- 

1735)resa,  se  celebró  l&p&zdeViena  recono- 
ciendo á  Carlos  III  de  Borbon  rey  de 
las  dos  Sicilias,  debiendo  recaer  el  du- 
cado de  Parma  en  un  hermano  suyo, 
¡a  Toscana,  donde  iban  á  acabar  los 
Mediéis,  en  Francisco  esposo  de  Maria 
Teresa,  y  la  Lorena  en  Estanislao 
Lekcinslá,  con  la  condición  de  que  al 
fallecimiento  de  este  se  incorporara  á 
la  Francia.  El  rey  de  Cerdeña  gañó 
algunas  posesiones  en  el  Milanesade. 
Sucesión  de  austria. — Todas  lasne- 
18 
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gociaciones  de  paz  se  habían  facilita- 
do por  la  preferente  solicitud  del  Em- 
perador en  favor  de  la  pragmática  san- 
ción. Fuera  de  dos  guerras  sostenidas 
con  los  turcos,  terminada  la  primera 
por  el  tratado  ventajoso  de  Passarowitz 
merced  al  genio  militar  del  Principe(1718 
Eugenio  y  la  segunda  con  el-  abánelo^ 
no  de  las  anteriores  ventajas  en  el  ele 
Belgrado,  Carlos  VI  dirigió  canstante-(1734 
mente  su  política  á  conseguir  la  apro- 
bación de  su  pragmática  por  los  sobe- 
ranos extranjeros;  el  Príncipe  Euge- 
nio le  decía,  que  mas  apoyo  prestarían 
á  su  hija  200,000  bayonetas,  que  todos 
los  pergaminos  arrancados  alas  testas 
coronadas.  En  efecto,  muerto  el  Empe-(1740 
raclor,  nadie  pensó  en  hacer  honor  á  la 
palabra  regia:  el  Elector  de  Baviera  y 
el  de  Sajonia  reclamaron  la  sucesión  en- 
tera; el  rey  de  Prusia  pretendía  la  Si- 
lesia, el  de  Cerdeña  y  el  de  España  as-  - 
piraban  á  dividirse  las  posesiones  aus- 
tríacas de  Italia;  la  Francia,  prescin-  ■ 
oliendo  de  aumentos  de  territorio,  se 
inclinaba  al  elector  de  Baviera,  bajo 
cuyo  débil  imperio  nada  tenia,  que  re- 
celar en  sus  fronteras.  El  rey  de  Pru- 
sia inició  la  lucha  invadiendo  la  Silesia(1741 
y  asegurándose  su  posesión  con  la  vic- 
toria de  Molwitz.  El  elector  de  Bavie- 
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ra,  apoyado  por  los  franceses,  invadió 
el  Austria,    se  coronó  pomposamente 
rey  de  Bohemia,  y  elegido  Emperador 
se  preparaba  á   coronarse   en  Franc- 
fort. Maria  Teresa,  que  no  habia  sabi- 
do, si  liallaria  una  ciudad,  donde  salir 
de  su  estado   interesante   con   seguri- 
dad, y  habia   sido    entre  los   mayores 
sobresaltos  madre  de  José  II,   se   pre- 
sentó á  los  húngaros  con  el  infante  en 
los  brazos  y  les  dijo  con  una  voz,  á  que 
prestaban  magia  irresistible    su  belle- 
za  y   sus  infortunios:   abandonada  de 
mis  amigos,  perseguida  de  mis  enemigos 
atacada  por  mis  parientes,  solo  me  que- 
da  vuestra  fidelidad,  vuestro  valor  y  cons- 
tancia: pongo  en  vuestras  manos  la  suer- 
te de  la  hija  y  del  hijo   de   vuestros    re- 
yes. Los  heroicos  Madgiares  exclama- 
ron con  unánime  entusiasmo:    Moria- 
mur  pro  Rege  nostro,    Maria  Theresa; 
igual  decisión  mostraron  los  Tiroleses, 
y  al  empuje  irresistible  de  pueblos  be- 
licosos, que  ofrecian  á   la   interesante 
fugitiva  a*rmas   y  haciendas,    cedieron 
1742)bávaros  y  franceses.  Los  últimos  cele- 
braron como  una  nueva  retirada-  de  los 
diez  mil  la  del  Mariscal  Belleisle  des- 
de Praga  á  Eger,    no    obstante   haber 
perdido  gran  parte  de  su  hueste  y  sal- 
vado el  resto  en  miserable   estado.  Fe- 
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derico  II  habia  suspendido  las  hostili- 
dades, negociando  en  la  paz  de  Bres- 
lau  la  conservación  de  la  Silesia.  El 
elector  de  Sajonia  y  el  rey  de  Cerdeña 
desistieron  de  la  contienda. 

Ala  primavera  el  ejército  pr  agina- (1748: 
tica  sostenido  por  Inglaterra  y  Alema- 
nia derrotó  al  francés  en  Dettingen  y 
le  obligó  á  repasar  el  Rhin.  Mas  bien 
por  salvar  su  honor  militar,  que  por 
ganar  nada,  tomáronlos  franceses  ma- 
yor empeño,  haciendo  la  guerra,  no  ya 
como  auxiliares  de  los  bávaros,  sino  á 
su  propio  nombre,  y  comandados  por 
el  hábil  Mauricio,  Mariscal  de  Sajonia 
alcanzaron  la  victoria  de  Tontenoy(1745 
completada  por  losde Raucoux  y  Lafíels 
y  la  toma  de  Maestrich.  Habian  fa-(1746 
vorecido  la  incursión  del  Pretendien- 
te en  Inglaterra,  que,  si  logró  engaño- 
sas ventajas,  sufrió  una  irreparable 
derrota  en  Culloden.  Poco  antes  los. 
ingleses,  que  hacian  la  guerra  ala  Es- 
paña principalmente  por  conservar  el 
lucrativo  contravando  ejercido  en  las 
colonias  á  nombre  del  navio  del  per- 
miso y  del  asiento  de  negros,  habian 
sido  excarmentados  en  Cartagena  de, 
Indias.  Federico  II  habia  renovado 
las  hosülidades,  recelando  con  razón, 
que  Maria  Teresa  no  se   resignaría  de 
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buena  voluntad  á  la  pérdida  de  la  Si- 
lesia, y  asegurada  su  conquista  con  las 
victorias  de  Hohenfriedbergy  Kessels- 
dort  habia  ajustado  la  paz  de  Dresde. 
El  nuevo  elector  de  Baviera  ajustó  la 
1748) de  Forcen.  Viendo  al  Austria  apoya- 
da por  Inglaterra,  Holanda  y  la  Rusia, 
se  celebró  la  de  Aquisgram  con  singu- 
lar precipitación,  dejando  las  cosas  en 
el  estado  en  que  se  hallaban  ó  debian 
hallarse  al  principiar  la  guerra,  excep- 
to la  Silesia  incorporada  á  la  Prusia, 
el  asiento  de  negros  prorogado  por 
cuatro  años  y  otras  concesiones  de 
menor  importancia. 

Guerra  de  siete  años. — La  paz  se 
conservó  por  ocho  años  con  provecho 
de  todas  ías  naciones,  que  poco  ó  na- 
da ganaban  en  las  contiendas  dinás- 
ticas. Entre  Inglaterra  y  Francia  ha- 
bia una  animosidad  poeo  encubierta, 
que  se  dejaba  sentir  sobre  todo  en  los 
confines  de  sus  colonias..  Maria  Teresa, 
"que  lloraba  al  ver  á  cualquiera  de  sus 
antiguos  subditos  de  Silesia,  aconseja- 
da por  su  hábil  ministro  Kaunitz,  sus- 
citaba en  los  principales  gabinetes  con- 
tra Federico  II,  amigo  de  sarcasmos, 
fuertes  prevenciones;  de  esa  manera 
pudo  coligar  contra  el  naciente  reino  á 
la  Emperatriz  Isabel  de  Eusia,  y  á  la 
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reina  de  Polonia,  que  en  su  corte  de 
Sajonia  fué  el  centro  de  todas  las  ne- 
gociaciones; la  Marquesa  de  Pompa- 
dour,  favorita  de  Luis  XV,  se  prestó  á 
todo,  desde  que  la  orgullosa  austríaca 
la  llamó  sw prima  en  una  carta  lison- 
jera. Hasta  los  suecos  fueron  arrastra- 
dos á  la  lucha  por  recobrar  la  Pomera- 
nia.  El  rey  de  Prusia  tenia  contra  sí 
la  Francia,  el  Austria,  la  Eusia,  la 
Sajonia,  con  los  polacos  y  la  Sueoia; 
solo  era  apoyado  activamente  por  la 
Inglaterra.  Para  prevenir  á  sus  ene- 
migos invadió  la  Sajonia,  justificó  su(1756 
agresión  con  los  documentos  hallados 
en  Dresde  y  arrollando  á  los  austría- 
cos en  Lowossit  obligó  á  capitular  á 
la  guarnición  sajona  de  Pirna,  con  lo 
que  se  hizo  de  hombres  y  recursos.  En 
la  segunda  campaña  sufrió  las  derro- 
tas de  Kollin  y  Jaegerndorffl,  capitu- 
lando sus  aliados  los  ingleses  en  Klos-  * 
tersevcn,  y  batió  á.  los  austríacos  en 
Praga,  á  los  franceses  en  Rosbach,  y 
otra  vez  á  los  austríacos  en  Leu-  (1757 
them.  Vencedor  de  los  rusos  en  Zom- 
dorf,  era  aclamado  por  los  alemanes(1758 
el  héroe  del  siglo,  encomiado  por  los 
filósofos  extranjeros  y  favorecido  otra 
vez  por  los  ingleses.  Las  derrotas, (1759 
que  le  causaron  el  austríaco  Daun  en 
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Hochkirch  y  el  ejército  ruso  austríaco 
en  Kunesdorf,  agravaron  mucho  la  de- 
sigual contienda,  que  no  bastaban  á 
equilibrar  ni  el  genio  del  heroico  mo- 
narca, ni  sus   brillantes   victorias   de 

1760)Liegnitz  y  Torgau,  ni  la  de  Minden 
ganada  por  el  exclarecido  Fernando 
de  Brunswick,  caudillo  de  la  tropa  pru- 
siano inglesa.  Los  combates  habían 
acabado  con  la  ñor  del  ejército;  los 
enemigos  devastaban  á  Berlín  y  á  las 
principales  poblaciones  de  las  provin- 
cias. Se  habían  acrecentado  las   fuer- 

1761)zas  de  la  coalición  con  el  pacto  &e  fa- 
milia, que,  uniendo  á  todos  los  Borto- 
nes, echaba  en  la  balanza  contraria 
el  peso  de  la  ya  floreciente  España. 
La  Inglaterra  retiraba  los,  subsidios. 
Federico  II,  cuyo  genio  era  el  alma  de 
la  defensa,  caia  en  desaliento.  Por  for- 
tuna suya  á   su  enemiga   Isabel  suce- 

17(>*2)dió  en  Rusia  su  apasionado  Pedro  III, 
quien  se  ligó  con  él  para  la  guerra 
ofensiva  y  defensiva.  El  pronto  asesi- 
nato del  Czar  y  el  cambio  de  la  políti- 
ca rusa,  que  se  declaró  por  la  neutra- 
lidad, no  pudieron  impedir  los  venta- 
josos efectos  de  la  liga,  que  dio  á  Fede- 
rico la  victoria  de  Burkersdordilos  aus- 
tríacos se  encontraron  impotentes;  los 
íraceses,  que  nada   adelantaban   en  el 
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continente,  perdían  la  mayor  parte  de 
sus  colonias;  los  españoles  no  habían 
sacado  del  pacto  de  familia  sino  la 
pérdida  pasajera  de  la  Habana  y  de 
las  Filipinas;  todo  cedia  al  ascendien- 
te marítimo  "de  Inglaterra.  Se  celebró 
por  lo  tanto  sin  difíciles  negociaciones 
la  Paz  de  París,  seguida  á  poco  de  la(1765 
paz  de  Hubetsburgo.  La  guerra  de  sie- 
íe  años  había  costado  la  vida  á  mas  de 
un  millón  de  hombres;  sus  principales 
resultados  fueron  la  colocación  de  la 
Prusia  entre  las  grandes  potencias,  y 
el  acrecentamiento  del  poder  marítimo 
ingles  junto  con  la  deuda  de  Ingla- 
terra. 

CAPITULO  II 

Grandeza  üe  la  Prusia.— 1703 — 1786. 

El  gran  electoh. — Federico  de  Ho- 
henzollern,  burgrave  de  Nuremberg, 
consiguió  de  su  deudor  el  Emperador 
Segismundo  el  electorado  de  Brande-(1415 
burgo  á  principios  del  siglo  quince;  una 
serie  de  príncipes  hábiles  lo  engrande- 
ció poco  a  poco  durante  dos  siglos;  en 
los  primeros  años  del  diez  y  siete  le(1608 
dio  notable  importancia  Juan  Segis- 
mundo, incorporándole  la  Prusia   du- 
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cal,  que  babia  sido  secularizada  por 
Alberto,  gran  maestre  del  orden  teu- 
tónico, y  sosteniendo  sus  derecbos  á  la 
sucesión  de  Juliers:  y  esta  pretensión 

1619) valió  á  su  heredero  Jorge  Guillermo 
importantes   posesiones   en   el  Ebin. 

1640)Federico  Guillermo,  llamado  el  gran 
elector,  fué  el  verdadero  creador  de  la 
grandeza  de  Prusia:  reparando  los  es- 
tragos, que  en  tiempo  de  su  padre  ba- 
bia causado  la  guerra  de  treinta  años, 
y  obteniendo  indemnizaciones  territo- 
riales en  el  tratado  de  Westfalia,  ad- 
quirió cierto  ascendiente  entre  los  prin- 
cipes alemanes;  mezclándose  con  ener- 
gía en  las  guerras  de  Polonia  y  Suecia 
y  negociando  hábilmente  en  Vehlauy 

1651)Olüa,  sacudió  el  yugo  polaco;  toman- 

l*660)do  parte  en  la  primera  coalición  con- 
tra Lui*s  XIV  y  destruyendo  en  Ferli- 
belling  el  prestigio  de  las  armas  suecas, 
dio  reputación  militar  á  los  prusianos: 
aunque  los  celos  del  Austria  le  hicie- 
ron perder  sus  últimas  conquistas  en 

1679)la  paz  de  Nimega,  ya  estaba  asegura- 
da su  influencia  política  en  el  exterior, 
la  que  se  fortificaba  con  su  gobierno 
interior  activo  y  enérgico:  fomentó  la 
prosperidad  pública  con  protección  á 
coonos,  caminos  y  canales,de  suerte  que 
la  población  se  elevó  desde  500,000 
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almas  á  1.500,000,  las  rentas  desde 
400,000  escudos  á  2.500,000  y  el  ejér- 
cito desde  3,000  hombres  mal  discipli- 
nados á  80,000  aguerridos;  el  tesoro, 
quehabia  encontrado  vacio,  tenia  á  su 
muerte  en  caja  600,000  escudos.  (1688 

Federico  i  primee,  rey  de  prusia. — 
El  título  de  rey,  que  el  gran  elector 
habia  pensado  obtener,  fué  alcanzado 
por  su  hijo  Federico,  tercero  de  este 
nombre  entre  los  elctores  y  primero 
entre  los  reyes.  El  emperador  Leopol- 
do no  tuvo  dificultad  en  concedérselo 
mediante  el  pago  de  seis  millones,  mi-(1701 
rándolo  como  un  título,  que  solo  podia 
lisonjear  la  vanidad  de  un  pequeño 
príncipe;  mas  previsor  el  príncipe  Eu- 
genio dijo,  que  el  Emperador  debería 
hacer  ahorcarxí  los  ministros,  que  le  ha- 
bían dado  un  consejo  tan  pérfido.  Era 
crear  al  Austria-  un  rival  peligrosísi- 
mo: el  rey  de  Prusia,  con  autoridad  ab- 
soluta y  dándose  como  jefe  del  protes- 
tantismo alemán,  no  podia  menos  de  .. 
oponer  grandes  obstáculos  al  de  Aus- 
tria, católico  y  con  subditos  de  diver- 
sas nacionalidades,  poco  dispuestas  á 
plegarse  enteramente  á  su  autoridad. 
Federico  I  no  dejó  sentir,  bastante  esos 
riesgos,  ocupándose  mas  de  sostener  á 
todo  costo  una  corte  émula  de  Versa- 
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lies,  que  de  engrandecer  su  reino.  Sin 
embargo  por  sus  derechos  sobre  los 
bienes  patrimoniales  de  Guillermo  III 
de  Inglaterra  ensanchó  algo  sus  domi- 
nios hacia  el  sur,  dio  á  Berlin  la  im- 
portancia de  una  gran  capital,  fundó 
la  universidad  de  Halle,  puso  á  Leib- 
nitz  á  la  cabaza  de  la  Academia,  pro- 
tegió las  artes  y  dio  á  la  monarquia  un 
brillo,  que  la  hizo  eclipsar  á  todos  los 
electores. 
1713)  Federico  Guillermo  i. — Con  carác- 
ter enteramente  opuesto  al  de  su  padre 
consolidó  el  segundo  rey  de  Prusia  la 
grandeza  de  su  estado,  organizando  el 
poder  militar  con  tan  exagerado  celo, 
"que  sus  envidiosos  le  llamaron  rey  sar- 
gento. Económico  hasta  rayar  en  la 
avaricia,  comia  y  vestia  pobremente; 
dejó  de  proteger  las  artes  y  las  letras, 
y  sin  embargo  pagaba  los  granaderos 
de  talla  extraordinaria  á  gran  precio, 
y  no  excusaba  gasto  alguno  por  sos- 
tener su  ejército  en  el  pie  mas  bri- 
llante; en  lo  que  fué  admirablemente 
secundado,  por  el  príncipe  Leopoldo 
Dessau.  Mucha  pesadumbre  le  causa- 
ba, que  su  hijo,  el  futuro  Federico  el 
grande,  pareciera  mas  inclinado  á  la 
música  y-  á  los  libros  franceses,  que  á 
la  instrucción  militar;  le  trató  con  suma 
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dureza,  y  habiendo  sabido,  que  inten- 
taba fugarse,  hizo  ajusticiar  á  su  cóm- 
plice el  capitán  Katte,  golpeó  á  la  her- 
mana del  príncipe,  que  intercedía  por 
él,  y  solo  pareció  libertarle  de  la  pena 
capitaljpor  la  mediación  de  varios  so^ 
beranos.  En  general  Federico  Guilles 
mo  gobernaba  á  palos,  ensañándose 
contra  los  ociosos  y  los  aficionados  á 
telas  extranjeras.  Pero  sus  intencio- 
nes eran  sanas,  grande  su  amor  á  la 
paz,  extraordinario  su  celo  por  el  bien 
X)úblico  y  loable  su  decisión  por  la  jtis* 
ticia.  Dejó  á  su  sucesor  medios  podero- 
sos de  acción  en  el  ejército  y  hacienda; 
la  Prusia  dirigida  como  un  regimiento, 
laboriosa  y  creyente  estaba  llamada  á 
sobreponerse  á  pueblos  enervados  por 
el  lujo,  la  ociosidad  y  la  falta  de  fé. 
Federico  Guillermo  la  habia  engran- 
decido con  algunas  adquisiciones  ter- 
ritoriales y  aumentando  su  influencia 
exterior. 

Federico  ii  el  grande.— Elprínci-(1740 
pe,  al  que  se  calificaba  de  espíritu  fri- 
volo, apenas  elevado  al  trono  del  rey 
sargento,  apareció  como  el  primer  ca- 
pitán de  su  siglo.  Las  guerras  de  su- 
cesión austríaca  y  de  siete  años  pusie- 
ron en  evidencia  su  genio  y  conocimien 
tos  militares.  Una  vez  engrandecido 
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su  reino  con  las  armas,  se  mostró  en 
la  paz  político  consumado,  y  sin  com- 
prometer su  autoridad  absoluta  llevó 
a  cabo  reformas,  que  en  otros  paises 
abortaron  ó  fueron  el  preludio  de  re- 
voluciones antimonárquicas.  La  guerra 
{labia  dejado  su  naciente  estado  esca- 
so de  población,  la  industria  arruina- 
da y  las  leyes  sin  vigores  él  procuró  re- 
poblarlo atrayendo  extranjeros  y  mul- 
tiplicando los  medios  de  subsistencia: 
al  parque  no  descuidaba  ningún  ele- 
mento de  cultura  física,  desarrrcllaba  la 
cultura  moral  con  el  celo  mas  -ilustra- 
do, y  fomentaba  la  instrucción  del  pue- 
blo, siendo  de  admirar,  que,  á  pesar  de 
ser  uno  de  los  jefes  de  la  incredulidad, 
sostuviera  en  el  interés  de  la  ilustra- 
ción nacional  á  los  jesuítas,  proscritos 
en  los  paises  católicos.  Aunque  déspo- 
ta, reformaba  los  códigos  en  sentido 
liberal,  y  siendo  poco  accesible  á  la 
compasión,  administraba  la  justicia  con 
suma  imparcialidad.  Gobernó  por  si 
mismo  hasta  la  víspera  de  su  muerte, 

1786) é  hizo  gozar  á  su  pueblo  de  envidia- 
ble prosperidad;  fué  el  arbitró  de  la 
Alemania,  impidiendo  por  su  aptitud 
belicosa,  que  el  Austria  se  incorporara 

1779)la  Baviera  cedida  por  <el  heredero  le- 
gítimo, y  poniéndose  en  contradicción 
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con  esa  política,  tomó  parte  en   la  ini- 
cua expoliación  de  la  Polonia  para  re-(1772 
dondear  sus  dominios,  fraccionados  en 
la  región  oriental. 


CAPITULO  III. 

Grandeza  íU  Rusia.~4697— 1796; 

Antecesores  de  pedroel  grande. — 
Aunque  Iwan  III  había  libertado  á  la(1462 
Rusia  de  los  Mongoles,  Yasilio  IV  la(1505 
liabia  reformado  y  el  engrandecimien- 
to nacional  parecia  asegurado  con  la(1533 
terrible   administración  de   Iwan  IV; 
habiéndose  extinguido  la  línea   directa 
de  Piuzick  afines  del  siglo  diez  y* seis, (1598 
cayó  el  estado  en  la  anarquía,  sufrien- 
po  al  mismo  tiempo  de  las   discordias 
suscitadas  por  los    falsos  Demetrios  y 
délas  tiránicas  aspiraciones    de  la  Po- 
lonia. La  nobleza  procuró  salvar  el  or- 
den y  la  independencia   de  la  nación 
aclamando  á  Miguel   Romanoff,    hijo (161 3 
del  arzobispo  de  Moscou  y  descendien- 
te de  Eurick  por  la   línea  materna.  El 
nuevo  Czar  drizo  gozar  á  sus   vasallos 
de  los  beneficias  de  la  paz,    y    sacrifi- 
cando alguna  parte  de   su   vastísimo 
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territorio,  arregló  la  demarcación  de 
fronteras  con  sus  vecinos  mas  preten- 
1645)ciosos.  Alejó  Michaehvitz  avanzó  la 
1676)obra  de  su  padre  con  una  administra- 
ción hábil  y  enérgica.  FeodorÁlejovátz 
favoreció  el  progreso  apacible,  que- 
mando los  documentos,  genealógicos, 
de  que  se  valían  los  nobles  para  recla- 
mar todos  los  destinos,  sin  mas  títu- 
los que  el  nacimiento,  y  su  corto  go; 
bierno  dejó  expuestas  las  ventajas  al-- 
1682)canzadas,  porque  su  hermano  Iwán, 
que  debia  sucederle,  era  incapaz  de  go- 
bernar por  sus  dolencias  físicas  y  mo- 
rales. La  inteligente  y  ambiciosa  So- 
ria pretendía  ejercer  la  autoridad  á 
nombre  del  desgraciado  Iwan  y  de  su 
hermano  menor  Pedro,  al  que  dejaba 
sin  educación  entregado  á  deleites  gro- 
seros. Con  un  territorio  mayor,  que  el 
resto  de  la  Europa,  y  con  unos  veinte 
millones  de  habitantes  la  Rusia  era 
despreciada  y  nada  influyente  en  el 
inundo  civilizado,  á  causa  de  su  pro- 
funda barbarie,  de  su  aislamiento  y  de 
su  miseria.  Un  solo  hombre  bastó  pa- 
ra convertirla  en  poderoso  y  respeta- 
do imperio. 

Pedeo  el  grande. — El  ginebriíio  Le- 
fort,  compañero  de  placeres  y  muy 
a dicto  al  joven  príncipe,  le  infundió  as- 
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piraciones  elevadas,  hablándole  de  las 
grandes   instituciones  de   los  pueblos 
civilizados;  entre  los  dos  organizaron 
con  la  servidumbre  y  boyardos  de  su 
séquito  una  pequeña  tropa,  la  que  fué 
bastante  para  derrocar  á  Sofía  soste-(1689 
rxida  por  los  Strelitz,  verdaderos  pre- 
torianos  de  la  Eusia;  luego  trataron 
de  formar  una  diminuta  marina,  que 
se  hizo  dueña  de  Azoff;  para  empren-)1696 
cíer  con  conocimiento  cosas  mas  altas, 
se  dirigió  el  Czar  á  Holanda,  y  estuvo (1697 
ejerciendo  en  Sardam  el  oficio  de  car- 
pintero; después  de  construir  todo  un 
buque  con  sus  propias  manos,  marchó 
á  Inglaterra  á  estudiar  los  adelantos 
navales,  y  volvió  á  Eusia,  á  que  ántes(1698 
liabia  enviado  obreros  y  toda  suerte  de 
hombres  útiles,  y  adonde  era  necesa- 
ria su  presencia  para  deshacer  una 
conjuración  de  Sofía,  apoyada  siempre 
on  los  Strelitz.  Destruyó  la  turbulenta 
milicia  con  bárbara  crueldad,  convir- 
tiéndose él  mismo  en  ejecutor  de  justi- 
cia y  luciendo  después  de  las  orgías 
su  habilidad  en  cortar  cabezas  huma- 
nas. Con  igual  barbarie  reprimió  una 
sublevación  de  los  cosacos,  y  sin  des- 
pajarse nunca  de  su  carácter  brutal  y 
colérico,  ni  abandonar  el  libertinaje  y 
la  embriaguez,  continuó  civilizando  á 
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su  pueblo  y  engrandeciendo   bu  impe- 
rio: introducia  todas  las  artes-  de  la 
1703)paz;  sobre  un  terreno  pantanoso  edi- 
ficaba á  San  Petersburgo,  rival  de  las 
grandes  capitales  de  Europa  y  mas  en 
relación  con  ellas,  que  la  retirada  y 
antigua  Moscou;  creaba  una  numerosa 
escuadra  y  organizaba  un  ejército  re- 
1700) guiar.  Si  la  batalla  de  Narva  compro- 
metió, el  poder  y  civilización  nacieci- 
1709)tes,  la  de  Pultawa  puso  fuera  de  com- 
bate á  su  formidable  rival.   El  conve- 
1711)nio  de  Pruth,  que  le  salvó  de  las  ma- 
nos del  gran  Visir,  fué  seguido  del  tra- 
1721  Hado  de  Nistadt,  que  aseguró  su  pre- 
dominio sobre  la  mutilada  Suecia.  Pru- 
sia  no  estPvba  todavía  bastante  avanza- 
da en  su  engrandecimiento  para  dete- 
ner el  de  Rusia,  y  la  decadencia  de  Po- 
lonia habia  llegado  al  extremo  de  recibir 
la  ley  de  los  despreciados  moscovitas^ 
.    Sin  temer  ya  á  sus  vecinos,  y  amol- 
dados exteriormente  los  rusos  á  las  exi- 
gencias de  la  civilización,  quiso  Pedro 
el  grande  perfeccionar  sus  conocimien- 
tos y  su  obra  haciendo  un  segundo  via- 
1717)je  por  Europa.    Donde  quiera  era  ob- 
jeto de  admiración,  y  en  Paris  se  de- 
tuvo ante  la  estatua  de  Richelieu^aa* 
clamando:  "Grande  hombre,  yo  te  hu- 
biera cedido  la  mitad  de  mi  reino  por 

19 
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aprender  de  tí  á  gobernar  la  otra  mi- 
tad.'" De  vuelta  á  Eusia  completó  las 
reformas,  modificando  la  legislación, 
organizando  la  administración,  fomen- 
tando de  todos  modos  la  prosperidad 
pública,  reemplazando  la  peligrosa  in-  . 
tervencion  del  patriarca  con  un  Sínodo, 
que  estaba  subordinado  á  la  autoridad 
política,  y  trasladando  á  San  Peters- 
bürgo  las  mejoras  de  París.  Siempre(1718 
bárbaro  é  inhumano,"  sacrificó  á  la  se- 
guridad de  sus  gigantestos  proyectos 
la  vida  de  su  heredero  Alexis,  que  no 
habia  ocultado  sus  ideas  reaccionarias. 
No  dejando  sus  vicios  degradantes,  su- 
frió atroces  dolores,  triste  consecuen- 
cia de  sus  desórdenes,  y  murió,  des-(1725 
pues  de  haber  hecho  coronar  á  Gata- 
lina,  que,  por  las  mas  extrañas  aven- 
turas y  merced  á  su  belleza  y  talento, 
habia  subido  de  cantinera  á  esposa  del 
Czar. 

Sucesores  inmediatos  de  pedro  el 
grande. — Caáalina  II,  gobernó  durante 
dos  años,  siguiendo  las  huellas  de  su 
difunto  esposo  y  dirigida  por  Menzicoff, 
al  que  debia  su  elevación.  Muerta  la(1727 
Czarina,  la  Eüsia  ofreció  una  altérna- 
te^ de  soberanos  y  soberanas,  junto 
con  cambios  de  favoritos,  en  los  que  se 
reprodujeron  las  perfidias,  escándalos 
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y  crímenes  del  bajo  imperio.  Pedro  II, 
hijo  del  infortunado  Alexis,  murió  pre- 

1730)maturamente,  elevándose  durante  su 
reinado  los  Dolgorouki  sobre  los  Menzi- 
coff,  que  concluyeron  en  la  cárcel  ó  en 
los  hielos  de  la  Siberia.  Ana,  sobrina 
de  Pedro  el  grande,  en  su  reinado  de 
diez  años  tuvo  por  favorito  á  Biren, 
quien  trató  con  suma  severidad  á  los 

1740)Dolgorouki;  Iwan  II,  sobrino  de  Ana, 
fué  un  niño,  cuya  madre  envió  á  Biren 
á  la  Siberia,  y  al  que  una  revolución, 

1641) encabezada  por  Isabel,  hija  de  Pedro 
ei  grande,  hizo  cambiar  el  trono  por 
la  prisión,  donde  veintidós  años  des- 
pués habia  de  recibir  la  muerte.  La 
nueva  Czarina  gobernó  con  Munich 
primero  y  al  fin  con  Bectucheffs,  mos- 
trándose muy  enemiga  de  Federico  II 
y  de  todos  los  extranjeros.  Por  el  con- 

1762)trario,  su  sucesor,  Pedro  III,  era  tan 
apasionado  del  rey  de  Prusia,  que  esta 
chocante  decisión  sirvió  de  principal 
pretexto  para  derrocarle  y  asesinarle 
infamemente.  Los  Orloff,  cómplices  de 
su  esposa  Catalina  II,  obtuvieron  los 
primeros  favores  de  la  verdadera  con- 
tinuadora de  Pedro  el  grande,  la  que 
por  su  espíritu  varonil  recordó  á  Se- 
miramis  y  por  sus  desórdenes  á  la  im- 
púdica Mesalina. 
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Catalina  II.— Entre  los  escándalos 
de  la  Corte,  vicisitudes  de  los  sobera- 
nos y  ministros,  ciegas  reacciones  y 
reformas  mal  preparadas,  se  habia  vis- 
to á  menudo  sumamente  comprometi- 
da la  civilización  naciente  de  la  Eusia; 
pero  su  grandeza  territorial  y  su  in^ 
fluencia  exterior  habian  ido  en  aumen- 
to; la  desorganizada  Polonia,  la  pos- 
trada Suecia  y  la  inerte  Turquía  cada 
dia  aparecian  mas  impotentes  para  de- 
tener el  crecimiento  de  tan  formida- 
ble vecino,  que  amenazaba  devorarlas 
provincia  tras  provincia.  El  peligro 
tomó  proporciones  colosales  bajo  Ca- 
talina II:  después  de  haber  desplegado 
mucho  arte. para  sofocar  las  antipatías, 
que  contra  ella  suscitaban  su  origen 
alemán  y  el  asesinato  de  su  esposo,  se 
hizo  admirar  por  su  inteligencia,  por 
su  vigorosa  actividad  y  por  sus  gigan- 
tescos proyectos;  se  presentaba  bastan^ 
te  ilustrada  y  amante  del  progreso  pa- 
ra atraerse  los  elogios  de  los  filósofos, 
y  nada  omitia  de  cuanto  pudiera  lison- 
jear el  orgullo  de  los  rusos.  Su  prin-  - 
cipal  víctima  fué  la  Polonia,  á  la  que 
principió  por  imponer  el  gobierno  de(1764 
su  favorito  Estanislao  Poniatouski,  y 
conservó  en  la  anarquía  á  fin  de  paliar 
su  odiosa  intervención  armada:   coa 
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pretexto  ya  del  movimiento  católico  en- 
cabezado por  los  confederados  de  Bar, 
1767)ya  del  alzamiento  patriótico,  que  tuvo 
por  principal  héroe  á  Kosciusko,  se  la 
1791)repartió  con  el  Austria  y  la  Prusia, 
1782) acordándose  la  mas  inicua  de  las  ex- 
1793)poliaciones  en  tres  épocas  diversas,  y 
haciéndose  cómplice  de  las  potencias 
1795) expoliadoras  casi  toda  la  Europa,  no 
por  una  aprobación  expresa,  sino  por 
el  mas  cobarde  é  impolítico  silencio. 
La  Turquía,  que  se  mostró  mas  dis- 
puesta á  favorecer  á  los  polacos,  no  obs- 
tante inveterados  rencores  y  oposición 
de  creencias,  hubo  de  dejar  á  Catalina 
II  mucha  parte  de  sus  provincias  limí- 
trofes después  de  contiendas  desigua- 
1774)les,  por  los   tratados  de  Kainardji  y 
1792)  Yassy.  La  heroica  Suecia,  que  habia 
ido  cediéndole  sus  posesiones  y  su  in- 
fluencia en  el  Báltico,   siendo  sacada 
de  las  manos  de  una  aristocracia  tur- 
bulenta y  egoísta  por  el  reformador 
J722)Gustavo  III,  aspiró  á  recobrar  su  po- 
derío, uniéndose  á  los  otomanos;  pero 
los  esfuerzos  bélicos  se  paralizaron  por 
la  mala  voluntad  é  intrigas  de  los  no- 
1792)bles,  que  asesinaron  al  monarca  en  un 
baile  de  máscaras,  y  la  patria  de  lo» 
Gustavos  cayó  definitivamente  en  la 
sujeción  mas  humillante.  Ya  el  coloso 
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moscovita  hacia  sentir  su  peso  desde 
el  Océano  ártico  á  los  mares  Caspio  y 
Negro  y  desde  el  Báltico  al  Pacífico. 
Sebastopol  marcaba  en  la  Crimea  el 
poder  de  la  Busia;  sus  escuadras  re- 
corrían el  Mediterráneo  con  orgullo; 
los  cosacos  se  plegaban  á  sus  órdenes; 
tenia  puesto  el  pié  en  el  Caucaso;  la 
Persia  y  la  China  sentían  el  valor  de 
sus  armas  y  política.  Las  reformas  li* 
berales  paliaban  á  los  ojos  de  los  filó- 
sofos los  mas  repugnantes  abusos  de 
la  fuerza;  pero  desde  que  estalló  la  re- 
volución francesa,  Catalina  II,  siem- 
pre indiferente  al  progreso  moral  de 
sus  vasallos,  por  sus  planes  reaccio- 
narios mostró  claramente  que,  como 
otros  monarcas  contemporáneos,  solo 
habia  pretendido  reformar  la  adminis- 
tración en  provecho  de  su  autoridad 
absoluta. 

CAPITULO  IV 
Reformas  liberales.— 1700-1789 

El  liberalismo. — El  libre  examen , 
que  el  protestantismo  predicaba;  la  in- 
dependencia, á  que  aspiraba  la  filoso- 
fía moderna  desde  Bacon  y  Descartes; 
la  fuerte  sacudida,  que  habían  recibi- 
do las  creencias  religiosas  y  políticas 
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durante  la  revolución  inglesa;  la  envi- 
diable prosperidad  de  Inglaterra  bajo 
la  monarquía  constitucional;  los  irri- 
tantes abusos  del  gobierno,  del  clero  y 
de  la  nobleza,  puestos  de  manifiesto 
por  el  progreso  de  las  luces;  la  tenden- 
cia natural  de  la  clase  media  á  con- 
quistar el  poder  después  de  haber  al- 
canzado el  bienestar;  la  disposición 
del  mísero  y  oprimido  pueblo  á  recibir 
ciega  y  calurosamente,  cuantas  inno- 
vaciones prometieran  aliviar  sus  ma- 
les; todo  preludiaba  grandes  revolu- 
ciones, que,  faltos  de  experiencia,  ar- 
rastrados por  el  vértigo  de  la  novedad 
ó  adhiriéndose  tenazmente  al  pasado, 
hasta  los  poderes  mas  directamente 
amenazados  hubieran  de  favorecer,  ya 
con  sus  reformas,  ya  por  .una  oposi- 
ción sin  sistema.  Estaba  para  espirar 
el  siglo  diez  y  ocho,  y  todas  las  guer- 
ras y  movimientos  políticos  solo  pare- 
cían haber  dado  resultados  sin  tras- 
cendencia en  el  porvenir  del  género 
humano.  En  cambio  la  creciente  agi- 
tación de  las  ideas  anunciaban,  que  en 
pocos  años  podrían  realizarse  altera- 
ciones, sea  en  bien,  sea  en  mal,  mu- 
cho mas  numerosas  y  profundas,  que 
las  realizadas  durante  una  larga  serie 
de  siglos* 
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La  razón  negaba  sus  derechos  á  la 
autoridad;  se  rompía  con  la  tradición; 
y  se  quería  entrar  en  posesión  del  mas 
brillante  porvenir,  sin  tener  en  cuenta 
los  elementos  escasos  del  presente,  ni 
las  fortí simas  remoras  del  pasado:  no 
se  trataba  sino  de  ir  adelante,  supri- 
miendo los  obstáculos  y  las  distancias, 
cuando  no  las  sociedades  refractarias 
al  progreso,  Parecia  inútil  invocar  con* 
tra  los  perturbadores  radicales  la  reli- 
gión, de  que  ellos  se  mofaban,  el  orden, 
que  intentaban  derrocar,  las  luces  de 
la  experiencia,  que  calificaban  de  ruti- 
na, ó  los  peligros  de  las  innovaciones, 
que  lisonjeaban  su  vanidad.  Las  le- 
tras y  especialmente  los  periódicos,  le- 
jos de  ser  puro  alimento  de  ociosa  con- 
templación, se  constituian  en  un  in- 
calculable poder  político  y  social;  y  su 
influjo  crecía  con  la  afición  general  á 
la  literatura  francesa,  fascinadora  por 
su  elegancia,  tan  osada  como  superfi- 
cial, apasionada  ó  burlona,  al  mismo 
tiempo  fortísima  para  destruir  y  sin 
eficacia  para  crear. 

No  obstante  el  mayor  desacuerdo  en 
las  doctrinas,  todos  los  innovadores 
asestaban  rudos  golpes  á  las  creencias 
é  instituciones;  la  pretendida  Jílosqfia 
religiosa  nada  dejaba  en  pié,  desde  cnie 
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prescindía  de  Dios,  del  alma  ó  de  las 
leyes  morales;  los  jurisconsultos  desa- 
creditaban la  justicia  vigente,  acusán- 
dola de  opuesta  al  verdadero  espíritu 
de  la  legislación;  la  ciencia  nueva  de 
la  economía  política  brindaba  á  los.des- 
heredados  con  los  goces  legítimos  del 
trabajo;  la  enciclopedia  era  un  inmenso 
arsenal  de  útiles  para  la  demolición. 
Como  realmente  en  el  edificio  de  la 
vetusta  civilización  había  inminentes 
ruinas;  como  el  estado  y  la  sociedad 
se  basaban,  en  gran  parte,  sobre  el  er- 
ror, la  injusticia,  la  miseria  y  la  opre- 
sión; las  voces  mágicas  de  verdad,  de- 
rechos imprescriptibles  del  hombre , 
libertad  sacrosanta,  igualdad  frater- 
nal, humanidad,  pueblo  soberano,  dig- 
nidad humana  y  otras,  que  expresan 
principios  ó  aspiraciones  incontrasta- 
bles, lanzadas  por  los  mas  osados  re- 
formistas y  por  los  revolucionarios  mas 
terribles,  hallaban  eco  donde  quiera, 
y  solían  ser  secundadas,  á  sabiendas  ó 
sin  pensar,  por  los  representantes  na- 
tos del  partido  conservador.  Sola  la 
Compañía  de  Jesús,  fundada  para  sos- 
tener la  autoridad  contra  la  reforma 
religiosa,  permaneció  constantemente 
fiel  á  su  bandera;  y  como  era  de  rece-' 
lar,  atacada  por  los  liberales,  por  los 
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gobiernos,  por  los  clérigos  y  los  frai- 
les, hubo  de  sucumbir. 

La  Francia. — La  devoción  melancó- 
lica, que  en  los  últimos  años  de  Luis 
XIV  habia  sucedido  á  las  alegrias  de 
su  corte  galante,  las  persecuciones  re- 
ligiosas y  las  miserias,  en  que  se  extin- 
guió la  gloria  del  gran  rey,  produjeron 
á  su  muerte  una  espantosa  reacción  de(1715 
incredulidad,  libertinaje  y  despilfarro. 
El  duque  de  Orleans,  encargado  de  la 
regencia,  y  su  ministro,  el  cardenal 
Dubois,  dieron  al  desorden  libre  curso, 
haciendo  ostentación  de  inmoralidad, 
y  trastornaron  todas  las  fortunas  con 
el  sistema  de  Law,  ciega  y  eodiciosa(1716 
plantificación  de  las  mas  arriesgadas (1720 
instituciones  de  crédito.  Luis  XV,  que 
en  sus  primeros  años  bajo  la  direc- 
ción del  bondadoso  y  pacífico  cardenal(1726 
Fleuri  prometia  á  la  Francia  dias  de(1743 
fecunda  tranquilidad,  llegó  á  ser  un  ti- 
po de  desenfreno,  y  al  mismo  tiempo,  - 
que  desprestigió  la  monarquía, '  aca- 
bó de  corromper  la  sociedad.  Su  nieto,  (1774 
Luis  XVI,  era  de  intenciones  puras  y 
celoso  por  el  bien  público;  pero  falto 
de  carácter  y  de  sistema,  si  al  princi- 
pio se  ganó  mucha  popularidad  por 
las  benéficas  reformas  de  Turgot,  Ma- 
lesherbes  y  Necker,  no  pudo  impedir, 
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ni  supo  dirigir  la  terrible  revolución, 
que  inauguró  la  época  contemporánea 
con  excesos  espantosos. 

España. — Desde  que  no  hubo  Piri- 
neos, siguió  la  España  de  cerca  el  mo- 
vimiento reformador  de  la  Francia. — 

1701)Felipe  V,  embarazado  por  la  larga 
guerra  de  sucesión,  y  por  sus  preten- 
siones sobre  Italia,  inició  importantes 
mejoras  en  la  administración,  que  rea- 
lizó en  gran  parte  su  hijo  el  pacífico 

1746)Fernando  VI,  dejando  todos  los  ramos 
en  marcha  próspera  y  henchidas  de 
millones  las  tesorerías.    Pero  el  gran 

1759)reformaclor  entre  los  Borbones  de  Es- 
paña fué  Carlos  III,  que  habia  apren- 
dido el  buen  gobierno  en  su  reino  de 
Ñapóles  ,  y  aconsejado  por  Aranda , 
Campomanes,  Floridablanca  y  otros 
estadistas  ilustrados,  dejó  sentir  su 
mano  bienhechora  en  las  obras  é  ins- 
trucción públicas,  en  el  ejército  y  ma- 
rina, en  la  administración  colonial  y 
reforma  del  clero.  No  dejó  de  merecer 
justas  censuras  por  la  dureza,  con  que 

1767)llevó  á  cabo  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, y  por  su  impolítico  pacto  de  fami- 
lia, que  le  arrastró  á  guerras  costosas 
y  perjudiciales  contra  la  preponderan- 
te Inglaterra.  Lo  peor  fué,  que,  repo- 
sando todas  las  esperanzas  de  adelan- 
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to  no  sobre  la  regeneración  nacional, 
sino  sobre  el  espíritu  paternal  del  so- 
berano, todo  se  perdió  bajo  su  indolen- 
te y  mal  dirigido  sucesor  Carlos  IV.    (1788 

Portugal.  —  La  independencia  no 
pudo  devolver  á  Portugal  la  grandeza 
perdida;  porque  para  resistir  á  los  re- 
yes de  España,  hubo  de  ponerse  ba- 
jo el  protectorado  de  Inglaterra,  la 
que  después  del  tratado  de  Methueu,(1703 
mató  su  industria  con  la  internación 
exclusiva  de  los  productos  ingleses. 
Bajo  el  rey  José,  el  ministro  Po7nbal{Vl 50 
quiso  infundir  al  reino  nueva  vida,  re- 
formándolo todo  en  el  orden  político  y 
religioso,  reprimiendo  ala  nobleza  con 
dureza,  castigando  sin  piedad  no  com- 
probadas tramas  de  los  jesuítas  y  de- 
cretando sin  miramiento,  cuanto  le  pa- 
recía bien.  La  nación  le  estuvo  reco-(1759 
nocida  por  el  noble  celo,  con  que  pro- 
curó reparar  los  estragos  del  gran  ter- 
remoto de  Lisboa,-  pero  sus  reformas(1756 
violentas  y  prematuras  le  atrageron 
una  caida  estrepitosa  á  poco  de  haber 
fallecido  José,  y  el  mal  inveterado  po- 
co 6  nada  se  remedió.  (1781 

Italia.  —  Habiendo  salido  en  gran 
parte  de  la  dominación  extranjera  y 
gozando  de  una  larga  paz,  el  genio  ita- 
liano pudo  desplegarse  en  el  siglo  diez 
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y  ocho  con  gloria  y  provecho  de  la  na- 
ción.   Los  reyes  de  Cerdeña  honraron 
su  nuevo  título  con  una  ilustrada  ad- 
ministración.   Casi  todos  los  Papas  se 
distinguieron  por  grandes  virtudes,  me- 
reciendo elogios  de  católicos  y  protes- 
tantes el  sabio  Benedicto  XIV,  y  sien- 
do objeto  de  opuestas  apreciaciones  Cle- 
mente XIV  por  haber  abolido  la  Com- 
1773)pañia  de  Jesús,  que,  vistas  ía  opinión 
de  los  pueblos  y  la  animadversión  de 
los  soberanos  católicos,  creyó  poco  útil 
á  la  religión,  Ñapóles  y  Sicilia  repara- 
ron sus  quebrantos  y  prosperaron  mas 
y  mas,  mientras  dominó  en  los  consfi- 
1734)jos  del  gobierno  el  ilustrado  Tanueci, 
1777)que  fué  todo  el  reinado  de  Carlos  III 
y  parte  del  #e  su  hijo  Fernando.    La 
Toscana  adelantó  mas  que  el  resto  de 
1737)la  Italia,  bajo  los  príncipes  de  la  casa 
de  Lorena,  Francisco  el  esposo  de  Ma- 
1765)ria  Teresa,  y  su  hijo  Leopoldo,  quetam- 
1790)bien  fué  emperador  de  Alemania.  Gé~ 
nova  y  Venecia  perdieron  su  importan - 
1768)cia  política;  la  primera  vendió  á  la 
1769)Francia  la  rebelde  Córcega,  que  ape- 
nas sujeta  por  las  armas  francesas, 
fué  patria  del  gran  Napoleón. 

Austria. — Ni  Carlos  VI  embarazado 

en  sus  guerras  y  pragmática  sanción, 

-    ni  Maria  Teresa  amenazada  por  el  rey 
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de  Prusia,  pudieron  emprender  gran- 
des reformas.  Mas  José  II  intentó  ga- 
nar to¿lo  el  tiempo  perdido,  y  reparar(1780 
los  males  mas  arraigados  multiplican- 
do los  decretos,  sin  detenerse  nunca 
por  los  obstáculos  que  pudieran  opo- 
nerle las  creencias,  leyes  y  costum- 
bres: adoptando  las  reformas  aconse- 
jadas respecto  del  clero  por  una  filoso- 
fía poco  religiosa,  alarmó  las  concien- 
cias de  sus  católicos  subditos;  que- 
riendo dar  á  su  reino  la  fuerza,  que  le 
quitaban  los  fueros  provinciales  y  la 
diversidad  de  leyes,  puso  en  rebelión 
á  la  Hungria  y  la  Bélgica;  sus  proyec- 
tos de  engrandecimiento,  ya  á  costa  de 
los  turcos,  ya  por  la  adquisición  pací- 
fica de  la  Baviera,  fracasaron,  los  unos 
por  la  oposición  de  Federico  y  los  otros 
por  la  suerte  adversa  de  las  armas. — 
Al  morir  hubo  de  reconocer  el  preci-(1790 
pitado  reformador,  que  habia  sido  des- 
graciado en  todas  sus  empresas. 
•  Potencias  del  norte. — Por  el  con- 
trario Federico  II,  sea  por  la  superio- 
ridad de  su  genio  político-militar  ,  sea 
por  encontrar  un  pueblo  menos  refrac- 
tario al  progreso,  realizó  mejoras  du- 
raderas, y  desde  su  reinado  principió 
á  ser  la  Prusia  no  solo  una  gran  poten- 
cia, sino  el  representante  de  la  futura 
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Alemania,  con  cuya  grandeza  supo 
identificar  la  de  su  dinastía.  La  Bu- 
sia,  no  obstante  su  grandeza  colosal, 
si  pesaba  ya  mucho  en  la  suerte  de  las 
naciones  cultas,  ni  avanzaba  sólida- 
mente ,  ni  podia  contribuir  notable- 
mente á  la  civilización  general.  La 
Suecia,  Dinamarca  y  Polonia  queda- 
ban subordinadas  á  la  acción  de  sus 
poderosos  vecinos.  En  cuanto  á  la  Tur- 
quía, incapaz  de  conservarse  estacio- 
naria entre  las  avanzadas  potencias 
cristianas,  no  podia  prolongar  su  exis- 
tencia, sino  por  las  complicaciones  de 
la  política  europea. 


CAPITULO  V. 

Preponderancia  de  Inglaterra. 

1677-1799. 

.  Grandeza  nacional. — La  Inglaterra, 
que  bajo  los  últimos  Estuardos  habia 
recibido  la  ley  de  Luis  XIV,  desde  el 
1688)  advenimiento  de  Guillermo  III  prin- 
1702)cipió  á  hacer  frente  á  la  Francia,  y 
1714)bajo  la  reina  Ana  y  los  tres  Jorges,  í, 
1727)11  y  III,  príncipes  insignificantes, 
1760)llegó  á   ser  la   señora  de   los   mares. 
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Fuera  de  las  dos  efímeras  invasiones 
del  Pretendiente,  no  sufrió  ninguna(l715 
guerra  civil,  y  todas  las  exteriores(1745 
contribuyeron  á  su  engrandecimiento 
y  preponderancia.  No  siendo  el  trono 
sino  un  simple  parapeto  para  que  las 
ambiciones  no  turbaran  la  paz  inte- 
rior, el  gobierno  fué  ejercido,  por  mi- 
nistros responsables,  que  debian  con- 
tar con  el  apoyo  del  Parlamento  y  no 
chocar  con  la  opinión  pública:  en  rea- 
lidacl  la  nación  se  gobernaba  á  sí  mis- 
ma, y  estando  dotada  de  actividad,  ener- 
gía y  buen  juicio,  habia  de  recoger  los 
opimos  frutos  de  la  industria  y  la  pru- 
dencia, sobreponiéndose  á  la  calma 
alemana,  indolencia  española  y  ligere- 
za francesa.  Si  los  partidos  se  dispu- 
taban el  poder,  su  lucha  no  pasaba 
nunca  los  límites  impuestos  por  las 
conveniencias  de  la  patria.  El  pacífi-(1721 
co  Valpole  pudo  conservar  la  cartera 
ministerial  casi  un  cuarto  de  siglo,  do- (1742 
minando  la  opinión  con  sus  influencias, 
no  exentas  de  corrupción,  y  acallando 
las  murmuraciones,  á  que  su  política 
daba  sobrados  motivos,  con  el  evidente 
desarrollo  de  la  prosperidad  nacional. 
El  primer  Pitt,  que  fué  el  mas  dis-(1757 
tinguido  de  sus  rivales,  supo  merecer 
la  confianza  del  rey,  que  no  le  amaba. 
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Burké,  Sheridan  y  otros  eminentes  ora- 
dores precavían  los  excesos  del  poder, 
ya  con  sus  discursos  en  las  Cámaras, 
ya  con  sus  artículos  en  la  prensa,  que 
fué  uno  de  los  órganos  mas  poderosos 
de  las  libertades  públicas.  Los  admi- 
rables progresos  de  las  manufacturas 
y  del  comercio  constituían  á  Londres 
en  el  primer  mercado  del  mundo  y  el 
emporio  de  la  riqueza;  los  soberanos 
extranjeros  ó  recibían  subsidios  ó  esta- 
ban pendientes  del  crédito  inglés;  con 
tan  poderosa  palanca  se  hacia  el  ga- 
binete de  la  Gran  Bretaña  arbitro  de 
la  paz  y  de  la  guerra>  cada  tratado 
traía  inapreciables  ventajas  para  sus 
negocios  y  extendía  la  esfera  cíe  su  ac- 
ción política.  De  esa  manera,  en  un 
siglo  de  cálculo,  de  intereses  positivos 
y  de  relaciones  marítimas,  la  Inglater- 
ra con  escuadras  irresistibles,  mercan- 
til y  reflexiva,  hubo  de  ejercer  un  in- 
menso ascendiente  en  el  mundo  civili- 
zado. El  poder  de  una  mediana  isla, 
que- solo  por  su  cultura  física  y  moral 
ha  merecido  llamarse  la  Gran  Breta- 
ña, se  dejó  sentir  en  regiones  incompa- 
rablemente mas  dilatadas  ó  pobladas, 
que  los  mayores  imperios.  La  unión 
1707)parlameníaria  de  Inglaterra  y  Escocia 
facilitó  el  engrandecimiento  nacional. 

20 
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Imperio  colonial. — Mediante  su  co- 
lonización en  el  siglo  diez  y  siete  y  sus 
adquisiciones  en  las  guerras  del  diez  y 
ocho,  Inglaterra  llegó  á  dominar  la 
mayor  parte  de  la  América  setentrio- 
nál  y  las  pequeñas  Antillas.  Si  á  fines 
del  último  siglo  la  emancipación  de  los 
Estados  Unidos  la  privó  de  sus  mejo- 
res posesiones  en  el  continente  ameri- 
cano; en  cambio  llegó  á  establecer  un 
vastísimo  imperio  en  las  Indias  Orien- 
tales, y  sus  empresas  de  descubrimien- 
to y  colonización  en  Oceania  le  pre- 
pararon la  adquisición  del  continente 
austral  ó  nueva  Holanda, 

Los  portugueses  y  los  holandeses, 
no  obstante  la  importancia  de  sus  es- 
tablecimientos orientales,  poseian  en 
el  Indostan  mas  bien  factorías,  que  ex- 
tensos dominios.  Los  franceses,  que 
en  tiempo  de  Enrique  IV  y  de  Eiche- 
lieu  habian  hecho  vanos  esfuerzos  por 
establecerse  sólidamente  en  aquellos 
remotos  y  codiciados  paises,  adelanta- 
ron algo  bajo  Luis  XIV,  y  mediante 
las  halagüeñas  empresas  acometidas 
bajo  Luis  XV,  pudieron  creerse  llama- 
dos á  dominar  en  el  Indostan,  que,  con 
razón,  era  considerado  como  el  centro 
del  comercio  marítimo.  Mas,  ni  el  ge- 
nio francés  poco  adaptado  á  la  coloni- 
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zacion,  ni  la  decadencia  de  la  monar- 
quía les  permitieron  resistir  á  sus  eter- 
nos rivales  los  ingleses. 

El   colosal  imperio   indo-británico 
principió  con  las  modestas  operaciones 
de  una  compañia  mercantil,  incapaz, 
en  su  origen,  de  sobreponerse  a  la  ma- 
la voluntad  de  los  holandeses,  amena- 
zada en  todo  el  siglo   diez,  y  siete  en 
Inglaterra  misma,  ya  por  la  prolonga- 
da revolución,  ya  por  compañías  riva- 
les, y  siempre  en  lucha  con  los  sobe- 
ranos indígenas.  Las  primeras  adqui- 
siciones fueron  por  lo  mismo  preca- 
rias y  lentas;  pero,  dividido  el  imperio 
del 'Gran  Mogol  á  la  muerte  de  Aureng- 
zeb,  la  Compañia  inglesa  de  las  Indias 
Orientales  pudo  iniciar  las  empresas 
de  los  grandes  conquistadores  á  favor 
de  las  discordias  entre  los  navabs,  ya 
con  intrigas  bien  sostenidas,  ya  con 
agresiones,  en  que  la  perfidia  y  cruel- 
dad dejaban  atrás  los  excesos  con  mas 
justa  indignación  execrados  en  la  con- 
1757)quista  del  Nuevo  mundo.    Lord  Clive 
I785)y  Hastiñgs,  los  dos  grandes  creadores 
de  la  dominación  inglesa  en  el  Indos- 
tan;  si  se  hicieron  admirar  por  sus  ha- 
zañas y  triunfos  políticos;    desde  la 
tribuna,  en  los  periódicos  y  aún  en  los 
juzgados   merecieron  una  reprobación 
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mas  honrosa  para.su  patria,  que  su  en- 
vidiada dominación.  Por  lo  demás,  la 
poderosa  asociación  de  mercaderes,  (1768 
aunque  mal  parada  en  sus  operacio- 
nes consideradas  mercantilmente ,  su- 
po hacerse  respetar  de  Iqs  monarcas 
mas  poderosos;  los  temidos  sultanes 
de  Misore ,  Haider  Ali ,  aunque  fué 
auxiliado  por  los  franceses,  y  T'ip^o-(1784 
Saib,  á  quien  llamaron  el  Federico  II 
de  Oriente,  cedieron  á  su  prepotencia 
después  de  bien  sostenidas  luchas;  los(179ü 
Mar  atas  belicosos,  el  Nizam  y  cuantos 
intentaron  conservar  su  independencia, 
al  fin  cayeron  entonces  ó  han  caido 
después  en  la  condición  de  subditos, 
tributarios  ó  aliados  sumisos.  Pasarán 
siglos  antes  que  los  patriotas  de  la  In- 
dia puedan  sacudir  el  yugo  europeo  y 
desarrollar  la  cultura  asiática  con  go- 
biernos propios. 


CAPITULO  VI. 

Progresos  de  América.— 1700— 1789. 

Emancipación  de  los  estados  unidos. 
Las  colonias,  que  iban  á  formar  la  con- 
federación de  los  E stados  anglo  ameri- 
canos^ eran  trece;  al  norte  New  Hamp- 
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shire,  Massachusets,  Klio  de  Island  y 
Conneticur;  en  el  centro  Nueva  York, 
Nueva  Jersey,  Pensilvania  y  Delaware; 
en  el  sur  Maryland,   Virginia,  las  dos 
Carolinas  y   Georgia,   organizada   en 
el  siglo  18.  Fundadas  en  su  mayor  par- 
te por  hombres,   que  preferian  el  des- 
tierro á  la   persecución,   profesaban  la 
libertad  de   cultos,  cuando  en  Euro- 
pa dominaba  la  intolerancia  religiosa. 
En  posesión  de  las  instituciones  in- 
glesas, se  gobernaban  por  asambleas 
provinciales,  y  para  defenderse  de  los 
indios  liabian  formado  federaciones  de 
cierta  extensión  y  duración.  De  hu- 
mildes principios  se  habian  elevado  á 
grandes  y  prósperas   poblaciones,   co- 
mo las  de  Boston,  Nueva  York  y  Fi- 
ladelfia,  enriqueciéndose  con  la  agri- 
cultura y  el  comercio  en  terrenos  fera- 
ces, dilatados,  de  climas  diversos  y  ac- 
cesibles á  la  navegación,  ya  por  pro- 
fundas bahias,  ya  por  caudalosos  rios. 
"Durante  la  guerra  de  siete   años,   por 
una  parte  la  conquista  de  las  colonias 
francesas  las  puso  á  cubierto   de  toda 
agresión  interior  y  por  otra  les  dio  un 
sentimiento  vivo  de  sus  fuerzas   para 
existir  como  nación  independiente.  El 
gabinete  de  Londres  tomó  entonces  la 
mal  aconsejada  resolución  de  hacerles 
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contribuir  al  pago  de  la  deuda  inglesa, 
imponiendo  derechos  sobre  el  papel  se-(1765 
liado;  la  ley  del  timbre  fué  anunciada 
en  Nueva  York  como  la  locura  de  In- 
glaterra y  la  ruma  de  América;  en  pom- 
pa fúnebre  era  llevada  al  panteón  la 
libertad,  y  donde  quiera  se  reunía  la 
atumultuada  muchedumbre  junto    á 
arboles  llamados  también  de  la  libertad. 
Los  colonos,  acostumbrados  como  to- 
do inglés  á  no  pagar  impuestos,   que 
sus  representantes  no  hubieran  con- 
sentido, veian  amenazados  con  el  del 
papel  timbrado  sus  fortunas  y  sus  de- 
rechos; su  oposición  halló  en  el  parla- 
mento de  la   Gran  Bretaña  ecos   tan 
elocuentes,  como  los  de  Lord  Chatam 
(Pitt)  y  Burke,  y  la  ley  fué  retirada.  (1766 
Mas  para  no  abandonar  la  pretensión 
de  que  las  colonias  podian  ser  obliga- 
das sin  su  consentimiento  á  compartir 
los  cargos  de  la  metrópoli,  se  acordó(1767 
gravar  los   colores,  el  vidrio,  el  pa- 
pel y  el  té,  que  se  destinaran  á  su  con- 
sumo. También  hubo  necesidad  de  re- 
tirar estos  impuestos,   con  excepción 
del  último,  conservado,  no  tanto  como(1770 
un  recurso  financiero,   cuanto   por  no 
desistir  de  un  pretendido  derecho.  Bos- 
ton, á  cuyo  puerto  llegó  un  cargamen- 
to de  té,  se  resolvió  á  no  hacer  uso  de 
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esa  bebida  aromática:  y  unos   veinte 
1778)bostoneses  exaltados  arrojaron  las  ca- 
jas al  mar.  El  ministerio  inglés,  deso- 
yendo las  reflexiones   del  sabio  Fran- 
klin,  se  decidió   á  sofocar  toda  oposi- 
1774)cion  con  la  fuerza,  y  preparándose 
todos  los   eolonos   á  sostener  á  los  de 
Massachusets,  estalló  la  insurrección, 
1775)que,  después  de  ocho  años  de  guerra, 
det)ia  dar  la  primera  y  mas  dichosa 
prueba  de  que  la  América  debe  ser  pa- 
ra los  Americanos. 

Los  anglo  americanos  procedieron 
con  tanta  cordura,  como  decisión,  di- 
rigidos entre  otros  patriotas  y  republi- 
canos eminentes  por  Benjamin  Fran- 
klin,  que  de  simple  obrero  de  imprenta 
se  habia  elevado  por  el  trabajo  y  el  es- 
tudio á  la  riqueza  y  á  la  ciencia,  y  por 
Jorge  Washington,  acaudalado  agri- 
cultor de  Virginia,  quien  habia  dado 
pruebas  de  talentos  militares  en  la 
guerra  con  los  franeeses  del  Canadá. 
.Franklin  hizo  popular  en  Europa  la 
causa  de  sus  compatriotas,  ya  inspirán- 
doles la  mayor  moderación,  ya  defen- 
diendo sus  derechos  con  hábil  energía. 
Washington  estaba  llamado  a  hacerla 
triunfar  con  las  armas,  que  después 
de  grandes  reveses  en  lucha  desigual 
debian  prevalecer  por  el  valor  inque- 


312  COMPENDIO  DE  LA  H1STOEIA 

brantable,  la  buena  dirección  y  la  abne- 
gación patriótica.  Antes  de  apelar  á 
ellas  los  colonos  invocaron  el  auxilio 
del  Todopoderoso  con  ayunos  y  plega- 
rias, dirigieron  al  rey  de  Inglaterra 
dignas,  pero  respetuosas  súplicas,  y 
cuando  fué  necesario  oponer  la  fuerza 
á  la  fuerza,concertaron  sus  esfuerzos,  (1774 
enviando  representantes  á  un  congre- 
so reunido  en  Filadelfia. 

Ligeras  ventajas  alcanzadas  en  Les -(177 5 
sington  por  las  milicias  americanas, 
sobre  las  tropas  inglesas;  el  triunfo  de 
Washington  en  Bunker snill  y  el  haber(1776 
libertado  á  Boston  de  la  guarnición 
que  le  oprimia,  inspiraron  á  los  pa- 
triotas las  primeras  esperanzas  de  ma- 
yores triunfos.  Los  reveses,  que  no  se 
Hicieron  aguardar,  y  la  dura  represión 
de  sus  dominadores,  lejos  *de  desalen- 
tarles, les  movieron  á  declarar,  el  4  de 
Julio  de  1776,  su  bien  preparada  inde- 
pendencia; y  esta  declaración,  sosteni- 
da en  la  tribuna  por  Adams,  fué  formu- 
lada por  Jefferson,  fuiuros  presidentes 
de  la  confederación  y  muertos  ambos 
en  un  mismo  año,  medio  siglo  después, 
con  el  consuelo  de  que  ninguna  nación 
antigua  ó  moderna  habia  gozado  de 
tan  sorprendente  prosperidad.  En  el 
eampo  de.  batalla  aunque  contra  ellos 
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se]armaron  poderosas  huestes  de  mer- 
cenarios y  feroces  hordas  de  salvajes;  y 
si  mas  de  una  vez  corrieron  peligros 

1777)de  suma  gravedad;  dos  señaladas  vic- 

1778)torias,  la  de  Sara-toga,  sobre  Burgoine, 
que  les  hizo   reconocer  sucesivamente 

1779)por  la  Francia,  España  y  Holanda,  y 

1781)la  de  Yovk  Toicn,  sobre  Lord  Cornva- 
llis,  que  obligó  a  Inglaterra  á  renun- 

1783)ciar  á  su  dominación  por  el  tratado  de 
Ver  salles,  dieron  glorioso  y  feliz  térmi- 
no á  la  lucha  de  la  emancipación.  Pa- 

1779)raTsubvenir  á  los  apuros  del  ejército  se 
habia  formado  el  Banco  de  la  Amer- 
ra  del  norte  por  consejo  de  Roberto 
Morris. 

Una  vez  sacudido  el  yugo  colonial, 
se  hallaban  los  nuevos  estados  en  el 
doble  y  gravísimo  riesgo  de  sufrir  la 
opresión  militar  y  de  romper  su  no 
bien  organizada  unión*  Washington,  el 
modelo  de  los  héroes  republicanos,  re- 
dujo el  ejército  al  respeto  de  la  ley,  re- 

1783)tirándose  como  Cincinato  al  cultivo  de 
sus  campos,  después  de  haber  inspira- 
do á  sus  camaradas  la  moderación  y  el 
desprendimiento.  El  antagonismo  en- 
tre las  pretensiones  locales  y  las  na- 
turales exigencias  del  gobierno  central 
dejó  de  ser  peligros;  desde  que  tras 
largas  y  acaloradas  discusiones  se  dio 
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la  constitución  federal,  y  nombrado 
presidente  de  la  Condeferacion  por  una- 
nimidad de  sufragios  el  mismo  Was-(1784 
hington,  desplegó  como  organizador(1789 
del  nuevo  gobierno  la  modestia,  pro- 
bidad, tolerancia,  juicio  y  demás  vir- 
tudes cívicas,  por  las  que  habia  mere- 
cido ser  aclamado  libertador. 

Para  el  rápido  triunfo  de  la  indepen- 
dencia anglo-americana ,  habia  sido 
muy  influyente  la  cooperación  de  Fran 
cia  y  España,  cuyas  escuadras  unidas, 
si  fracasaron  ante  Gibraltar  y  o!ros 
puertos,  no  dejaron  de  ejercer  una  gran 
presión  marítima.  Ademas  la  juventud 
francesa,  en  la  que  sobresalió  el  Mar- 
qués de  Lafayette,  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  la  lucha  terrestre.  Catalina  II 
impuso  también  a  los  ingleses,  procla- 
mando la  neutralidad  armada,  á  la  que(1780 
se  adhirieron  las  potencias  del  norte. 

La  américa  española — El  gobierno 
absoluto,  la  intolerancia  inquisitorial, 
la  interdicción  colonial,  la  decadencia 
de  España,  la  heterogeneidad  de  razas 
algunas  de  ellas  poco  capaces  de  rápi- 
dos progresos,  las  difíciles  comunica» 
eiones  interiores  y  otros  obstáculos  na- 
turales ó  políticos  hicieron  que,  no  obs- 
tante las  envidiables  riquezas  del  ter- 
ritorio y  las  ventajosas  dotes  del  ca- 
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rácter,  los  hispanos  americanos  se  re- 
sintiesen de  las  remoras  del  coloniage 
mucho  mas,  que  los  anglo-america- 
nos.  Sin  embargo  también  se  prepa- 
ró de  varios  modos  en  el  siglo  diez 
y  ocho  la  emancipación  de  las  colo- 
nias españolas:  salieron  de  su  letargo 
ya  por  las  guerras  coloniales,  ya  por- 
que hasta  ellas  llegaba  el  impulso  del 
liberalismo,  unas  veces  mediante  las 
reformas  de  la  metrópoli,  otras  por  re- 
laciones mas  ó  menos  clandestinas. 

La  guerra  de  sucesión  quebrantó  la 
interdicción  colonial,  estableciendo  re- 
laciones entre  la  América  española  y 
los  franceses,  aliados   de   España.  El 
tratado  de  Utrecht  hirió  de  muerte   el 
ruinoso  tráfico  de  flotas  y  galeones  con 
las  concesiones  hechas  á  los  ingleses, 
que  fueron   un  manantial  inagotable 
de  contrabando,  tan  ventajoso   á   los 
intereses  y  espíritu  .público  de  las  colo- 
1726)nias,  como  fatal  al  monopolio  y  tira- 
1740)nia  de  la  metrópoli.  Las  guerras  pos- 
teriores  entre   España  é   Inglaterra, 
1761)que  tenian  por  causa  principal  los  ce- 
1779)los  del  comercio  exclusivo  por  una  par- 
te hicieron  imposible  el  restablecimien- 
to de  la  absoluta  y  mezquina  regla- 
mentación colonial,  y  por  otra  obliga- 
ron á  discutir  intereses,  armar  milicias, 
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multiplicar  los  elementos  de  defensa  y 
despertar  el  espíritu  militar,  desarro- 
llando así  directa  ó  indirectamente  en 
los  hispano-americanos  el  sentimiento 
de  la  propia  fuerza  y  avivando  todos 
los  instintos  de  emancipación.  La  de  los 
Estados  Unidos,  á  que  el  gobierno  es- 
pañol contribuyó  arrastrado  por  su 
arraigada  hostilidad  á  Inglaterra,  ha- 
bía de  ser  el  mas  poderoso  estímulo 
para  que  las  colonias  españolas  pro- 
clamasen su  independencia  ala  prime- 
ra oportunidad. 

La  metrópoli  misma  fué  debilitando 
el  yugo  colonial,  sea  privándose  de  sus 
mas  poderosos  auxiliares,  sea  decre- 
tando reformas,  que  traían  consigo  ma- 
yor ilustración,  aumento  de  riquezas  y 
mas  independencia  de  espíritu.  Se 
enagenó  el  apoyo  de  los  nobles  incor- 
porando las  encomiendas  á  la  corona 
y  vendiendo  los  destinos,  con  que  an- 
tes favorecía  á  sus  adictos;  secularizan- 
do las  doctrinas  se  privó  del  fuerte  apo- 
yo, que  entre  los  indígenas  le  prestaban 
los  frailes  españoles;con  la  expulsión  de 
los  jesuítas  perdió  el  principal  sosten 
de  la  obediencia  pasiva;  lastrabas  pues- 
tas á  la  acción  del  santo  oficio  fueron 
alas  prestadas  al  espíritu  público.  Al 
mismo  tiempo  las  mejoras  realizadas 
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en  la  administración  sacaban  la  socie- 
dad colonial  de  su  secular  abatimien- 
to: aunque  muy  limitado,  el  ensanche 
dado  á  la  instrucción  hacia  sentir  la 
necesidad  de  la  mayor  expansión,  que 
donde  quiera  estaba  produciendo  el  li- 
beralismo; la  substitución  de  buques 
1738)de  registro  á  los  galeones  y  flotas,  la 
1768)relajacion  de  algunas  trabas,  y  el  re- 
1777)glamento  llamado  de  comercio  libre 
favorecían  tanto  el  aumento  del  bie- 
nestar, como  el  de  las  luces;  los  trata- 
1751)dos  de  límites  ajustados  con  el  Portu- 
1777)gal  evitaron  dañosas  colisiones  en  la 
frontera  del  Brasil,  desde  los  afluen- 
tes del  Amazonas  hasta  las  orillas  del 
Plata;  la  demarcación  territorial  fué 
una  de  las  reformas  mas  trascenden- 
tales, favoreciendo  el  desarrollo  de  mu- 
chas posesiones,  tratadas  antes  con 
gran  desden.  La  América  españolac|uer 
dóal  fin  dividida  en  los  cuatro  vireina= 
tos  de  Méjico,  Santa  Fé,  Perú  y  Buenos 
Ayres,  y  las  cinco  capitanías  generales 
de  Chile,  Caracas,  Guatemala,  Puerto- 
rico  y  la  Habana.  En  la  Corte  dio  mayor 
impulso  á  los  negocios  la  creación  del 
Ministerio  de  Indias,  y  en  las  colonias 
se  desarrolló  una  nueva  vida,  reuniendo 
los  corregimientos  en  Intendei^ias,  á  cu- 
yos gefesse  dieron  sabias  instrucciones. 
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En  Méjico  las  relaciones  Con  los  in- 
gleses autorizadas  por  el  tratado  de 
Utrecht  echaron  los  primeros  gérme- 
nes de  independencia;  la  expulsión  de 
los  jesuitas  fué  inmediatamente  segui- 
da de  conspiraciones  y  leves  alzamien- 
tos; la  revolución  de  los  Estados  Uni- 
dos produjo  una  sorda  fermentación  en 
todo  el  vireinato,  y  se  creyó,  que  el  Vi- 
rey  D.  Bernardo  G-alvez  pudiera  inten- 
tar la  separación  de  la  metrópoli;  su 
sucesor  el  conde  de  Revillagigedo  cal-(1789 
mó  los  ánimos  con  una  administración 
acertada  y  benéfica» 

En  el  Perú  el   Conde  de   la  Mondo - 
Va,  que  conservó  el  poder  bajo  la  nue- 
va dinastia,  gobernó  con  dulzura,  acep-(  1700 
tando  el  tráfico  con   los  franceses.  La(l705 
audiencia  no  pudo  reprimir  el  contra- 
bando. El  Marqués  de  Casteldorius  lo(1707 
toleró  por  su  propia  cuenta*  El  obispo 
Guevara  autorizó  la  entrada  de  mer-(1710 
caderias  por  el  Callao,  previo  el   pago 
del  6  por  100.  El  príncipe  de  Santo-(1716 
bono  procuró  alejar  á   los   holandeses 
y  demás  extranjeros  mediante  los  bu- - 
ques  de  guerra,  que  de  España   vinie- 
ron por  el  cabo  de  Hornos.  El  arzobis-(1819 
po  Morcillo  reusó  la  entrada  á  una  ar- 
mada francesa.  El  marqués  de  Castel-(1724 
fuerte  desplegó  gran  actividad  no  solo 
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contra  el  tráfico  ilícito,  sino  contra  las 
demasías  de  los  nobles,  y  reprimió  to* 
dos  los  desórdenes  con  energía,  rayan- 
do en  crueldad  en  el  proceso  de  Ante- 
quera. El  marqués  de   Yillagarcia  es- 

1786)tuvo  constantemente  preocupado  por 
la  guerra  contra  los  ingleses  y  la  revo- 
lución de  Juan  Santos,  que  hizo  perder 
las  reducciones  de  Chanchamayo. 

1745)  El  Conde  de  Superunda,  quien  go- 
bernó desde  los  últimos  años  de  Felipe 
V  hasta  los  primeros  de  Carlos  III, 
tuvo  ademas  que  pensar  en  una  cons- 
piración encabezada  por  los  indios  de 

1746)Lima,  y  en  los  estragos  del  terremoto, 
que  arruinó  la  capital  y  sepultó  al  Ca- 
llao en  las  olas  del  mar;  organizó  la  es- 
tadística, todos  los  ramos  del  servicio, 
el  estanco  de  tabaco  y  los  repartimien- 
tos de  efectos,  que  los  corregidores  obli- 
gaban á  los  indios  á  tomar  á  precios 
recargadísimos. 

1766)  D.  Manuel  Amat  desplegó  tanto  ce- 
lo, como  energía;  mejoró  la  adminis- 
tración entera,  y  supo  imponer  respeto 

1885)á.todas  las  clases.  Guirior,  activo,  be- 
néfico é  ilustrado,  no  pudo  impedir  las 
muestras  del  mas  peligroso  desconten- 
to por  los  nuevos  impuestos  y  por  las 
pretensiones  del  visitador  Areche. 

1780)     Bajo  Don  LAgustin  Jáuregui    esta- 
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lió  la  formidable  revolución  de  Tupac- 
Ainaru. 

D.  José  Gabriel  Condoreanqui,  caci- 
que de  Tungasuca,  que  pleiteaba  su  des- 
cendencia de  Tupac-Amaru,  organizó 
una  vastísima  conspiración;  prendió  ó 
hizo  ahorcar  al  corregidor  ele  Tinta; 
después  de  derrotar  un  destacamento 
puso  sitio  al  Cuzco;  hubo  de  retirarse 
por  la  influencia  del  Obispo  Moscoso 
y  la  aproximación  de  fuerzas  realistas; 
derrotado. y  preso,  sufrió  un  suplicio 
bárbaro.  Sus  partidarios,  que  ya  ha» 
hian  comprometido  su  causa  con  los 
mas  horribles  atentados,  se  entrega- 
ron á  salvajes  venganzas,  y  el  sacudi- 
miento, que  habia  encontrado  eco  has- 
ta en  el  Tucuman  y  Nueva  Granada, 
fué  reprimido  con  rigor  extremo. 

Bajo  D.  Teodoro  de  Croix,  la  paz,  el(1784 
comercio  y  la  buena  administración 
hicieron  gozar  al  Perú  de  extraordina- 
ria prosperidad:  las  minas,  la  agricul- 
tura, la  instrucción,  la  policía  y  la  ad- 
ministración de  justicia  fueron  eficaz- 
mente fomentadas;  la  importación  de 
un  quinquenio  se  elevó  á  42.099,313 
pesos  6  reales  g,  y  la  exportación  á  pe- 
sos 3,5.979,339  6  reales  g;  las  rentas 
del  vireinato  subian  á  unos  4.000,000 
de  pesos  y  los  gastos  á  3.500,000. 
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El  reino  de  Chile,  menos  afligido  por 
la  guerra  de  los  araucanos,  que  dio  lu- 
gar á  largas  treguas,  progresó  bajo  los 
gobiernos  del  conde  de  Superunda , 
Amat  y  Jáuregui,  que  de  allí  ascendie- 
ron á  vireyes  del  Perú;  y  erigido  en  ca- 

1774)pitania  general  independiente,  fué  mas 
atendido. 

Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
tuvieron  constantes  altercados  ccn  los 
brasileros,  que  no  se  interrumpieron 
por  el  primer  tratado  de  limites;  reci- 
bieron gran  impulso  del  trato  clandes- 
tino con  los  ingleses;  estrecharon  sus 
relaciones  con  el  Paraguay  después  de 
la  expulsión  de  los  jesuitas,  que  ani- 
quiló las  reducciones;  adquirieron  ma- 
yor importancia  con  la  creación  del  vi- 

1778)reinato  de  Buenos  Aires,  y  por  las  nue- 
vas franquicias  comerciales  aumenta- 
ron su  exportación  de  modo,  que  de 
1792  á  1796  se  cargaron  de  cueros  968 
buques,  cuando  en  otro  tiempo  solo  se 
expedian  dos  buques  por  año. 

La  Nueva  Granada  habia  arrastrado 
una  existencia  oscura  hasta  la  erección 
del  vireinato  de  Santa  Fé,  decretada 
en  1721  y  hecha  definitiva  diez  y  nue- 

1740)ve  años  después.  Los  ingleses,  que  ha- 
bian  tomado  fácilmente  á  Portobelo, 
sufrieron  en  Cartagena  una  eppantora 

21 
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derrota,  aunque  se  lisonjeaban  conto-(1741 
marla  atacándola  con  cincuenta  y  un 
buques  ele  guerra  y  9,000  hombres  de 
desembarco.  La  tranquilidad,  que  ha- 
bia  sido  alterada  en  Quito  por  un  mo- 
tín de  indios  contra  las  alcabalas  ,(1765 
aplacado  por  la  influencia  del  clero, 
se  halló  gravemente  comprometida  en 
Nueva  Granada  con  la  revolución  de(178I 
los  Comuneros  contra  nuevos  impues- 
tos, y  los  sublevados  victoriosos  solo 
dejaron  las  armas  por  la  engañosa  ca- 
pitulación de  Zipaquira,  que  les  arran- 
có el  Arzobispo  Góngora.  Mas  este 
prelado,  encargado  del.vireinato,  hizo 
olvidar  su  perfidia  con  una  adminis- 
tración activa,  ilustrada  y  vigorosa. 

La  capitanía  general  de  Venezuela, 
no  obstante  su  vasto  y  feracísimo  ter- 
ritorio, adelantaba  poco  en  bienestar 
y  cultura,  conservando  en  sus  montes 
y  llanos  muchos  salvajes  no  domados 
ni  con  las  expediciones  militares,  ni 
con  las  misiones,  contando  con  muy 
escasa  población  blanca,  y  necesitando 
remesas  de  Méjico  para  cubrir  los  gas- 
tos de  su  mal  organizada  administra- 
ción. El  establecimiento  de  la  Compa- 
ñía de  Guipuscoa  principió  á  desarro- (1728 
llar  su  prosperidad,  aunque  no  dejó  de 
ejercer  las  vejaciones  inherentes  á  tal 
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monopolio.  La  exasperación  de  losopri- 
1749)midos  dio  lugar  á  una  insurrección, 
que  momentáneamente  dominó  en  Ca- 
racas, y  la  colonia  mejoró  extraordi- 
nariamente con  el  establecimiento  de 
1777) una  Intendencia,  la  incorporación  de 
varias  provincias   á  la   Capitanía,   el 
1786)reglamento  del  comercio  libre,  la  erec- 
1793)cion  de  una  real  Audiencia  y  la  crea- 
ción de  un  consulado. 

Durante  dos  siglos  y  medio  Cuba, 
perla  de  las  Antillas,  estuvo  casi  in- 
culta; la  Habana  solo  era  considerada 
como  una  escala  cómoda  para  el  co- 
mercio de  Veracruz  y  Portobelo;  ata- 
1741) cada  sin  fruto  por  los  ingleses  durante 
1762)la  guerra  de  sucesión  austríaca,  cayó 
en  su  poder  al  terminar  la  de  siete  años 
1763)y  fué  devuelta  en  la  paz  inmediata. 
Después  de  fortificada  con  formidables  • 
obras,  obtuvo  un  rápido  crecimiento, . 
y  la  isla  entera  cambió  maravillosa- 
mente su  cultivo  y  bienestar  con  el  au- 
mento de  negros.  Puerto  Rico  partici- 
pó del  abandono,  ataques,  males  y  ven- 
tajas de  Cuba. 

Otras  colonias  europeas.— Después 
de  perder  sus  posesiones  continentales, 
conservaba  Francia  un  opulento  mer- 
cado en  su  colonia  de  Santo  Domingo. 
Aunque  los-  españoles  poseían  todavia 
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gran  parte  de  la  isla,  la  parte  francesa 
presentaba  793  ingenios  de  azúcar, 
3,117  de  café,  3,150  de  añil  y  735  de 
algodón;  su  comercio  formaba  cerca  de 
dos  tercios  del  comercio  exterior  fran- 
cés; pero  esa  prosperidad  estaba  basa- 
da en  el  trabajo  de  los  esclavos,  que 
eran  casi  el  décuplo  de  los  habitantes, 
llegando  á  500,000  en  una  población 
total  de  558,000  almas.  Hubiera  áek 
bido  preveerse  la  espantosa  revolución 
de  fines  del  siglo. 

*  La  floreciente  Jamaica  fué  muy  afli- 
gida por  un  terremoto,  que  desoló  á 
Port  royal,  por  la  terrible  epidemia (1792. 
que  le  siguió,  por  incendios,  invasio- 
nes francesas,  y  sobre  todo,  la  secular 
lucha  de  los  colonos  con  los  negros  cU 
marrones.  Sin  embargo  de  todos  los 
contrastes,  su  prosperidad  crecia  año 
por  año,  siendo  la  exportación  de  azú- 
car de  1.201,801  libras  en  1793  y  de 
7.931,621  en  1797.  Igualmente  ade- 
lantaban las  demás  Antillas  inglesas, 
y  la  Nueva  Bretaña,  que  gobernada 
libremente  envidiaba  poco  la  sorpren- 
dente cultura  de  Estados  Unidos  bajo 
instituciones  republicanas. 

El  Brasil  progresó  mucho  en  el(1683 
largo  reinado  de  Juan  V,  no  por  la  pro-(1750 
íeccian   del  indolente   gobierno,   sino 
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por  los  esfuerzos  de  los  paulistas  y 
otros  aventureros,  que  poblaron  ricas 
provincias,  explorando  y  beneficiando 

1750)minas  de  oro.  El  Ministro  Pombal  fa- 
voreció mucho  la  prosperidad  colo- 
nial, fomentando  la  marina,  fundando 
poblaciones,  declarando  libres  á  los  in- 
dígenas, instituyendo  un  directorio  pa- 
ra la  civilización  de  los  infieles  y  po- 
niendo en  vigor  otras  sabias  disposi- 

1777)ciones.  El  impulso  comunicado  por  el 
ministro  reformador  continuó  en  el 

1793)pacífico  reinado  de  Maria  I,  haciendo 
notables  progresos  la  agricultura  y  el 
comercio  del  Brasil. 

En  general  las  colonias  europeas  hi- 
cieron rápidos  adelantos  en  el  siglo 
diez  y  ocho,  por  haber  sido  mas  cono- 
cido el  valor  de  sus  productos,  por  ha- 
berse relajado  el  yugo  colonial  y  por 
haber  participado  de  la  mayor  cultu- 
ra de  la  Europa. 
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CAPITULO  I. 

Religión. 

Las  herejías,  t—  El  protestantismo 
que,  negando  la  autoridad  de  la  Igle- 
sia, no  deja  á  salvo  ningún  dogma,  es 
la  gran  herejía  de  los  tiempos  moder- 
nos: sus  incesantes  é  inevitables  va- 
riaciones, al  par  que  alagan  radical- 
mente la  fé,  lo  condenan  á  perderse 
en  el  racionalismo,  que  desecha  toda 
revelación,  ó  á  volver  al  catolicismo, 
depósito  de  la  verdad  inmutable.  Has, 
si  por  su  naturaleza  la  reforma  pro: 
testante  está  condenada  á  fraccionar- 
se indefinidamente;  el  prestigio  de  sus 
fundadores  y  la  fuerza  de  las  institu- 
ciones arraigadas  permiten,  que  sub- 
sistan como  sectas  principales  la  lute- 
rana, calvinista  y  anglicana.  Entre 
las  secundarias  merecen  señalarse  los 
euakaros,  especie  de  anabaptistas  mo- 
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derados,  fundados  por  el  zapatero  Fot 
y  por  Guillermo  Penn,  colonizador  de 
la  Pensilvania,  los  metodistas,  deriva- 
ción de  la  iglesia  anglicana,  notables 
por  la  regularidad  de  sus  costumbres; 
los  hemhuter  6  hermanos  moravos,  que 
profesan  la  piedad;  los  suedemourgue- 
ses,  que  se  inclinan  á  la  inspiración 
ó  iluminismo ,  y  los  unitarios,  muy 
próximos  á  confundirse  con  el  puro 
deismo. 

Fuera  del  protestantismo  la  sola  he- 
rejía, que  haya  hecho  prosélitos  de  va- 
lor en  los  últimos  tiempos,  ha  sido  el 
jansenismo,  llamado  así  de  Jansenio, 
Obispo  de  Iprés,  que  quiso  reproducir 
las  doctrinas  de  San  Agustín  acerca  de 
la  gracia  y  oponer  una  rígida  moral  á 
las  doctrinas  relajadas  de  los  casuis- 
tas. Era  en  el  fondo  un  calvinismo  mi- 
tigado, que  fué  condenado  por  los  pa- 
pas, y  sin  embargo  halló  tenaces  de- 
fensores entre  los  solitarios  y  monjas 
'  de  Port-Boyal  y  entre  muchos  eclesiás- 
ticos, que  procuraban  conservarse  ca» 
tólicos  á  favor  de  sutiles  distinciones. 
Lo  mas  característico  en  esta  herejía 
ha  sido  el  empeño  en  negarse  á  sí  mis- 
ma* 

Debe  mirarse  mas  bien  como  un  ex- 
travio del  corazón,  que  como  una  doc- 
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trina  religiosa,  el  quietismo,  que  exage- 
rando el  amor  puro  de  Dios,  se  entre- 
ga á  la  contemplación  pasiva,  y  sacri- 
fica los-  deberes  positivos  y  aun  las 
precauciones  contra  la  tentación  al  re- 
poso de  una  devoción,  tan  peligrosa 
como  fantástica. 

Incredulidad— El  libre  examen,  que 
el  protestantismo  proclamaba,  las  exa- 
geraciones de  la  mal  entendida  piedad, 
las  discusiones  y  guerras  religiosas  con- 
ducían fatalmente  á  la  incredulidad , 
que,  desarrollada  entre  las  vicisitudes 
de  la  revolución  inglesa,   se  propagó 
espantosamente  en  el  siglo  diez  y  ocho, 
siendo  embellecida  y  acreditada  por 
los  literatos  y  filósofos  franceses.    El 
libertinaje  dominante  movia  alas  cla- 
ses superiores  á  sacudir  el  freno  de  las 
creencias;  rechazábanlas  como  preo- 
cupaciones de  espíritus  torpes  ó  débi- 
les, cuantos  querian  pasar  por  hom- 
bres ilustrados  ó  por  espíritus  fuertes: 
y  la  irreligión  revestida  con  todos  los 
atractivos  de  la '  moda,  contando  con 
las  seducciones  de  la  elocuencia  y  ar- 
mada con  la  mortífera  sátira,  se  di- 
fundía por  toda  la  sociedad,  contagian- 
do á  las  almas  candorosas.  Los  grados 
de  incredulidad  eran  muchos:  los  deís- 
tas se  limitaban  á  rechazar  la  religión 
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revelada,  admitiendo  la  existencia  de 
Dios  con  las  verdades,  que  la  razón 
puede  demostrar;  los  ateos  negando  á 
Dios,  proscribían  todo  culto  y  toda  idea 
religiosa;  los  materialistas  combatían 
la  inmortalidad  y  espiritualidad  del  al- 
ma; de  negación  en  negación  y  de  du- 
da en  duda,  pensadores  mas  atrevidos 
ó  ma3  lógicos  llegaban  á  dudar  de  to- 
do, sosteniendo  en  teoría  el  escepticis- 
mo universal. 

El  catolicismo.  —  Los  combates  de 
la  herejía  y  de  la  incredulidad,  aun- 
que arrebataban  á  la  fé  católica  mu- 
chas almas,  nunca  impidieron  su  per- 
petuidad y  expansión.  La  reacción  re- 
ligiosa no  dejaba  de  hacerse  sentir,  y 
si  las  creencias  se  debilitaban  en  cier- 
tos tiempos  ó  lugares,  reaparecían  pron- 
to con  nueva  fuerza  ó  se  propagaban 
en  países  remotos.  Varones  apostóli- 
cos reparaban  con  las  conversiones 
conseguidas  en  Oriente  y  con  la  con- 
quista cristiana  de  América  las  pérdi- 
das del  catolicismo  en  Europa;  aunen 
los  países  europeos,  que  el  protestan- 
tismo le  habia  arrebatado,  una  vez  ter- 
minadas las  guerras  de  religión,  se  dejó 
sentir  la  fuerza  de  las  creencias  aban- 
donadas. Los  jesuítas  continuaron  has- 
ta su  extinción,  siendo  la  mas  activa 
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milicia  de  la  antigua  fe,  y  la  Congre* 
gac'wn  establecida  en  Eomá  para  pro 
pagarla  fué  el  centro  de  las  misiones. 

No  faltaron  á  las  doctrinas  católicas 
ni  defensores  tan  sabios  como  Bosuet, 
ni  vulgarizadores  tan  elocuentes  como 
Granada.  Si  no  todos  los  papas  fueron 
dechado  de  santidad,  ninguno  abando- 
nó  la  santa  dirección  de  la  iglesia,  dis- 
tinguiéndose  muchos  por  su  celo,  como 
San  Pió  V  y  Benedicto  XIV.  Gran  nú- 
mero de  obispos  se  pusieron  á  la  cabe- 
za de  las  reformas  disciplinarias.  Hu- 
bo muchas  almas  inflamadas  del  amor 
divitíb,  como  Santa  Teresa,  Santa  Bo- 
sa  de  Lima,  Santa  Magdalena  de  Paz- 
zi}  San  Francisco  de  Sales,  San  Luis 
Gonzaga  ,  San  Francisco  Solano  y 
otros  Santos  y  Santas,  que  hicieron 
amar  y  admirar  la  vida  devota.  Beno- 
váronse  los  ejemplos  de*un  asombroso 
ascetismo,  ya  en  frailes  de  anteriores 
órdenes,  como  San  Pedro  de  Alcánta- 
ra y  San  Diego  de  Alcalá,  ya  en  nue» 
vos  institutos  religiosos,  como  el  de  la 
Trapa  y  varias  recoletas.  Multiplicá- 
ronse sobre  todo  las  corporaciones  pia- 
dosas para  la  práctica  del  bien:  loé 
benedictinos  de  San  Mauro  y  los  pa- 
dres del  Oratorio  cultivaban  los  estudios 
sagrados,'  los  hermanos  de  la  doctrina 
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cristiana  y  los  escolapios  se  consagra^ 
ban  á  la  educación  popular;  variados 
institutos  de  caridad  asistían  á  los  en- 
fermos, auxiliaban  á  los  moribundos, 
recogian  los  expósitos,  criaban  á  log 
huérfanos,  dirigían  á  las  arrepentidas, 
ó  albergaban  al  viajero;  para  ninguna 
desventura  faltaban  socorros  ó  consuer 
los.  La  fé  multiplicaba  los  milagros; 
nuevas  prácticas  de  piedad  fortificaban 
las  mas  puras  aspiraciones  del  cora- 
zón. 

Las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia,  objeto  de  acaloradas  contien* 
das,  habían  pasado  por  varias  alterna* 
tivas,  en  que  predominó  ya  la  una,  ya 
la  otra  de  tan  poderosas  instituciones, 
ó  se  procuró  conciliarias  mediante  con- 
cordatos entre  los  Soberanos  y  la  Santa 
Sede.  La  incredulidad,  desterrando  la 
intolerancia,  preparaba  la  libertad  de 
cultos,  que  deja  la  responsabilidad  re* 
ligiosa  á  Dios  y  á  la  conciencia. 


CAPITULO  II, 

Qm±*izagion  pqi4tic4.— b%  concen- 
tración del  pooler,  que  era  ima  de  Jas 
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necesidades  mas  generales  de  las  na- 
ciones modernas,  se  llevó  al  mas  alto 
grado  en  las  monarquías  absolutas* 
Para  salir  de  la  anarquía  feudal,  fue- 
ron destruidas  casi  todas  las  liberta- 
des de  la  edad  media,  las  que,  existien- 
do como  privilegios  y  no  como  verda- 
deros derechos  políticos,  dificultaban 
la  conservación  del  orden ,  sin  favore- 
cer el  bien  público.  Personificado  el 
principio  de  la  autoridad  en  los  reyes, 
y  refrenadas  sus  facultades  ya  por  los 
usos  de  la  nación,  ya  por  las  máximas 
de  la  moral  cristiana,  el  poder  absolu- 
to estaba  lejos  de  confundirse  con  el 
despotismo,  que  dispone  á  su  antojo 
de  la  vida  y  hacienda  de  los  vasallos. 
Mas,  no  estando  sujetos  los  monarcas 
á  ninguna  constitución  escrita,  queda- 
ba ancho  campo  á  la  arbitrariedad:  los 
allegados  al  trono  la  provocaban,  ya 
con  sus  consejos,  ya  con  sus  exigen- 
cias, y  fascinado  el  pueblo  Con  la  ma- 
jestad soberana ,  en  vez  de  irritarse 
con  su  afrentosa  nulidad,  la  arraiga- 
ba con  serviles  homenajes.  El  deber 
político  de  los  subditos  se  reducía  á  la 
lealtad  á  toda  prueba,  honrándose  con 
la  obediencia  pasiva  y  resignándose  á 
los  mayores  sacrificios.  La  concentra- 
ción de  los  esfuerzos  nacionales  permi- 
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tió  realizar  grandes  cosas,  sea  en  los 
fecundos  trabajos  de  una  larga  paz,  sea 
en  guerras  justas  y  favorables  al  mo- 
vimiento de  la  civilización.  Pero  esos 
raros  beneficios  del  absolutismo  se  par 
garon  muy  caros,  no  solo  porque  las 
naciones,  perdiendo  la  espontaneidad 
y  el  sentimiento  de  la  propia  fuerza, 
decaían  y  se  enervaban,  sino  por  los 
enormes  abusos,  á  que  daba  lugar  su 
ilimitada  sumisión.  Disponiendo  de 
ellas  como  de  rebaños  de  esclavos,  sus 
ambiciosos,  avaros,  voluptuosos  ó  in- 
dolentes dueños  las  esquilmaban,  ator- 
mentaban, corrompían  ó  aniquilaban 
con  guerras  de  conquista,  con  exaccio? 
nes  intolerables,  con  escandaloso  lir 
bertinaje  ó  con  torpe  ociosidad.  Ade- 
mas, desde  que  todo  debia  inmolarse 
en  las  aras  del  poder,  la  pretendida  ra- 
zón de  Estado  venia  á  ser  la  santifica^ 
cion  de  los  mayores  excesos;  la  políti- 
ca maquiavélica,  que  en  mayor  ó  me- 
nor grado  halló  eco  en  todos  los  gabi- 
netes, atenta  solo  al  éxito,  no  retroce- 
día ante  engaños,  violencias  y  corrup- 
ciones, como  pudieran  contribuir  á  las 
miras  del  gobierno,  que  en  sí  mismas 
pocas  veces  se  ajustaban  á  las  severas 
prescripciones  de  la  moral. 

Las  relaciones  internacionales  te- 
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üian,  sobre  todo,  que  resentirse  de  las 
jierniciosas  máximas,  que  prevalecían 
en  la  política.  En  el  siglo  diez  y  seis 
ge  explotaron  sin  escrúpulo  los  sentid 
mientos  religiosos  en  el  interés  de  la 
dominación;  en  el  diez  y  siete  apare < 
oiéron  claramente  los  proyectos  de  en- 
grandecimiento, y  en  el  diez  y  ocho  los 
Estados  poderosos  no  invocaron  sino 
sus  conveniencias  y  su  predominio  pa- 
ra despojar  y  aun  destruir  á  los  débi* 
les\  El  equilibrio  europeo,  que  habia  de 
asegurar  la  paz  exterior  y  defender  la 
independencia  ds  las  pequeñas  nacio- 
nes contra  ambiciosos  vecinos,  no  fué 
en  general  sino  pretexto  de  nuevas 
guerras;  que  hicieron  suceder  el  pre- 
dominio de  la  Francia  al  de  la  casa  de 
Austria  y  el  de  Inglaterra  al  de  los 
Borbones.  La  diplomacia,  llamada  á 
conservar  las  buenas  relaciones  inter- 
nacionales y  á  sustituir  la  razón  á  las 
armas,  mas  de  una  vez  se  atrajo  el 
descrédito  de  un  vil  espionage  y  turbó 
con  sus  intrigas  las  Cortes,  qué  le  dis- 
pensaban las  mas  altas  honras.  Los 
tratados  de  paz,  que  á  menudo  se  redu- 
cían á  humillantes  capitulaciones,  ni 
podían  s;er  cumplidos  de  buena  volun- 
tad por  los  capitulados ,  ni  siempre 
eran  fielmente  observados  por  los  go- 
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bienios,  que  mas  interés  teman  en  su 
exacto  cumplimiento. 

No  obstante  los  vacíos  y  abusos  de 
la  organización  política  interior  y  ex- 
terior; como  hasta  cierto  punto  favo- 
recia  la  conservación  de  la  paz  y  del 
orden;  las  monarquías  absolutas  pare- 
cieron necesarias,  mientras  las  nació  - 
nes  no  estuvieron  en  el  caso  de  gober- 
narse por  sí  mismas;  ó  al  menos  se  hi- 
cieron tolerables,  en  tanto  que  sus  abu- 
sos no  chocaron  abiertamente  con  la 
opinión.  Mas,  una  vez  declarada  la 
lucha  entre  las  instituciones  y  las  ideas, 
fué  inminente  la  revolución  política:. 
los  males  del  absolutismo,  en  sí  mis- 
mo enormes,  se  agravaron  con  la  vio- 
lenta represión,  á  que  hubo  de  apelar 
para  prolongar  su  dominación.  Lo  úni- 
co, que  permitió  soportarlo  y  todavía 
lo  sostiene  en  países  adelantados,  fue- 
ron las  mejoras  administrativas,  em- 
prendidas con  ilustrado  celo  por  mo- 
narcas, que  comprendieron  bien  su  glo- 
ria .y  el  interés  de  su  dinastía. 

Administración  pública.— Encarga- 
dos los  gobiernos  absolutos  de  dirigir 
la  actividad  nacional  en  todas  sus  es- 
feras, hubieron  de  sistemar  la  adminis- 
tración pública  con  cierta  regularidad- 
Ministros,  Secretarios  ó  Consejeros  del 
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Monarca  estuvieron  ala  cabeza  de  los 
diversos  ramos;  Vireyes,  Capitanes  ge* 
nerales  ó  Gobernadores  ejerciéronla 
autoridad  regia  en  las  principales  di- 
visiones territoriales;  una  vasta  escala 
de  empleados  descendia  desde  las  mas 
altas  regiones  del  poder  á  las  funcio- 
nes  mas  subalternas.  La  responsabili- 
dad  alcanzaba  á  todos,  excepto  ala  sa- 
grada persona  del  Key.  El  estableci- 
miento de  correos  facilitaba  las  comu- 
nicaciones entre  el  centro  y  la  circun- 
ferencia- Guardias  escogidas  en  la  no- 
bleza ó  enganchadas  en  la  Suiza,  mi- 
licias designadas  por  la  suerte  y  tropa, 
reclutada  mediante  los  ofrecimientos  ó 
la  violencia,  constituian  la  fuerza  pú- 
blica, mas  necesaria  para  la  respe- 
tabilidad exterior,  que  para  proteger 
una  autoridad  acatada  por  los  vasallos. 
Exacciones  de  todo  género,  distribui* 
das  con  suma  desigualdad,  recaudadas 
con  gran  pérdida  y  gastadas  con  poca 
economía,  proveían  á  la  real  hacienda 
de  insuficientes  recursos;  desde  que  la 
guerra  ú  otras  atenciones  extraordina- 
rias imponian  nuevos  gastos,  habia 
necesidad  de  acudir  á  ruinosos  arbi- 
trios, y  se  acrecentaba  la  deuda  públi- 
ca, quees  el  eterno  escollo  de  los  pode- 
res arbitrarios. 
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La  corte. — La  residencia  del  sobe- 
rano venía  á  ser  para  las  provincias, 
lo  que  es  la  cabeza  para  el  resto  del 
cuerpo.  Allí  se  concentraba  el  pensa- 
miento nacional,  allí  afluían  los  prin- 
cipios de  vida  pública;  de  su  prosperi- 
dad participaba  el  cuerpo  social;  sus 
glorias  y  cultura  formaban  el  esplen- 
dor y  la  ilustración  de  toda  la  monar- 
quía. Por  eso  las  cortes  se  embellecie- 
ron con  obras  monumentales,  ofrecie- 
ron fiestasjbrillantes,  fueron  el  centro 
de  las  artes  y  las  letras,  atrageron  á 
propios  y  extraños,  y  reasumieron  la 
grandeza  de .  los  Estados.  Al  mismo 
tiempo  no  podían  dejar  de  ser  focos  de 
corrupción  y  fuentes  de  miseria;  mag- 
nates y  lacayos,  cortesanos  y  preten- 
dientes, ociosos  y  gente  perdida  forma- 
ron casi  siempre  una  atmosfera  dele- 
térea, en  que  la  virtud,  el  juicio  y  la 
independencia*  de  carácter  no  podían 
respirar  sin  gravísimo  riesgo;  las  com- 
petencias del  lujo  y  los  hábitos  de  di- 
sipación habían  de  reducir  á  misera- 
ble condición  no  solo  á  la  mayor  parte 
de  sus  habitantes,  sino  al  distante 
pueblo  de  las  villas  y  campos,  cuyos 
sudores  tenían  que  emplearse  en  el  sos- 
teniniento  de  las  pompas  cortesanas. 
Admirando  los  regios  esplendores  de 

22 


338  COMPENDIO  DE  LA  HISTOEIA 

Ver  salles,  Madrid,  Boma,  Viena,  Lon- 
dres, San  Petersburgo,  Berlín,  Vene- 
cía  y  especialmente  las  pequeñas  cor- 
tes de  Italia  y  Alemania,  se  contrista 
el  alma,  luego  que  fija  la  consideración 
en  las  miserias,  que  esos  esplendores 
dejan  entrever  en  gran  parte  de  los 
pueblos.  El  republicano  se  consuela 
recordando,  que  en  la  floreciente  Ho- 
landa ;  el  gran  pensionario  Wit  tenia 
•un  solo  criado  y  el  almirante  Euiter  al 
desembarcar  vencedor,  llevaba  en  pro- 
pias manos  todo  su  equipaje. 

CAPITULO  III. 

Bellas  artes. 

La  pintura  italiana — Cuando  ya  se 
habían  descubierto  la  perspectiva  y  la 
pintura  al  oleo,  y  cuando  se  adelanta- 
ba en  el  dibujo  y  en  la  observación  de 
la  naturaleza,  seis  artistas  eminen- 
tes elevaron  la  pintura  italiana  á  una 
altura,  á  que  no  alcanzaron  los  anti- 
guos. Leonardo  de  Vinci  y  Miguel  Án- 
gel salían  de  la  fecunda  escuela  de 
Florencia;  Eafael  de  Urbino  dio  gloria 
superior  á  la  de  Eoma;  Giorgione  y  el 
Ticiano  ilustraron  la  veneciana  con  su 
incomparable  colorido;  el  delicado  Cor- 
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regio,  que  brilló  en  Parma,  pudo  decir 
á  la  vista  de  un  cuadro  del   divino  Ra- 
.  fael:  "yo  también  soy  pintor ." 

De  Leonardo  de  Vinci  la   obra  mas 
célebre  es  el  fresco  de  la  Cena,  y  de  Mi- 
guel Ángel  el  juicio  final.   Rafael,  ad- 
mirable en   diversos   géneros,   nos  lia 
dejado  la  Transfiguración,   la   Virgen 
de  la  silla  y  otras  muchas  Maclonas, 
la  Santa  Cecilia,  el  Pasmo   de  Sicilia, 
entre  otros  frescos  del  Vaticano  el  In- 
cendio dePRorgo,  la  Disputa  del  San- 
tísimo   Sacramento   y  la   Escuela  de 
Atenas,  los  dibujos  para   las   galenas 
del  Vaticano,  los  amores   de   Psiquis, 
sus  cartones  y  bellos   retratos.  El  Ti- 
ciano  no  tiene  rival  en  los  suyos.  Gior- 
gionees  de   originalidad   vigorosa.   Se 
admiran  sobre  todo  en  el  Corregió  los 
frescos  de  la  Ascensión  y  Asunción  y  la 
adoración  de  los  pastores. 

Entre  los  muchos  pintores  de  Flo- 
rencia merecen  recordarse  también  Era 
Bartolomeo  amigo  de  Savonarola,  An- 
drea del  Sarto  con  su  Virgen  del  Saco 
y  Sebastian  del  Piombo,  que  Miguel 
Ángel  queria  oponer  á  Eafael.  El  mas 
ilustre  entre  los  discípulos  de  este  di- 
vino artista  fué  Julio  Romano,  que  con- 
cluyó algunas  obras  de  su  maestro, 
arrebatado   al   arte   por   una   muerte 
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prematura.  En  la  escuela  veneciana  se 
distinguieron  mucho  Pablo  Veroneso  y 
el  Tintoreto,  y  entre  los  lombardos 
Mantegna  uno  de  los  creadores  de. la 
pintura  moderna,  Lanfranco  feliz  en 
los  frescos  de  las  cúpulas  y  el  Parme- 
sano  de  muchas  aventuras. 

Cuando  decaia  la  pintura  italiana, 
le  dio  cierta  vitalidad  la  escuela  ecléc- 
tica de  Bolonia,  fundada  por  los  Car- 
racci,  en  la  que  sobresalieron  el  Guer- 
chino,  el  Dorniniquino,  Guido  Eeni  y 
Albano. 

Entre  los  que  quisieron  oponer  la 
realidad  al  bello  ideal,  sobresalió  el 
turbulento  Miguel  Ángel  Caravagio. 

Ñapóles,  que  cultivó  el  arte  con  mas 
constancia,  que  éxito,  ofreció  su  ma- 
yor esplendoren  el  Españoleto,  Salva- 
ter  Rosa  y  Lucas  Jordano  de  trabajos 
precipitados. 

Los  nombres  mas  conocidos  de  Ge- 
nova son  el  de  Benedetto  y  el  del  ca- 
puchino  Stroci. 

El  alemán  Rafael  Mengs,  restaura-, 
dor  de  la  pintura  en  España  é  Italia» 
floreció  principalmente  en  Roma. 

La  pintura  fuera  de  italia — Los 
Paises  bajos  han  sobresalido  en  la  pin- 
tura moderna,  que  se  distingue  de  la 
italiana  por  el  predominio  del  color 
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sobre  la  forma  y  de  la  realidad  sobre 
el  ideal.  El  mas  ilustre  entre  los  pin- 
tores flamencos  y  de  mayor  celebridad 
en  el  siglo  diez  y  siete  fué  Pedro  Pa- 
blo Rubens,  de  inagotable  variedad  y 
y  regios  esplendores.  Su  discípulo  Wan 
dick  tiene  pocos  rivales  en  los  retra- 
tos. El  holandés  Rembrandt  no  tiene 
ninguno  en  la  representación  de  las 
sombras.  De  los  muchos,  que  fueron 
admirables  en  el  paisage,  marinas,  es- 
cenas familiares  y  otros  géneros  me- 
nores, bástenos  mencionar  á  los  Te- 
niers.  Hobbema,  Wouwermans,  Dow, 
Potter,  Cuip,  y  Van  Osstade. 

Iniciada  en  los  secretos  del  arte  por 
los  italianos  y  flamencos  la  España 
sobresalió  por  la  feliz  armonia  del 
ideal  y  el  real  en  expresivo  naturalis- 
mo. El  número  ele  sus  pintores  fué 
muy  considerable,  y  muchos  de  ellos 
fueron  de  genio  eminente,  distinguién- 
.dose  sobremanera  Alonso  Cano, 'Rive- 
ra, á  quien  la  Italia  le  dio  el  nombre 
del  Españoleto,  Juan  de  Juanes,  Zur- 
baran  y  sobre  todos  Velasquez  y  Mu- 
rillo.  De  Velasquez,  fué  el  retrato  del 
papa  Inocencio  X,  llevado  en  solemne 
procesión  por  Roma;  se  admiran  otros 
varios  retratos  y  hay  los  Borrachos, 
las  Hilanderas,  las   Meninas,  la  Ren- 
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dicion  de  Breda  y  otros  cuadros  de  rea- 
lismo encantador.  Murillo  el  mas  per- 
fecto de  los  artistas  españoles,  sobre- 
sale en  la  Purísima  Concepción,  San 
Antonio,  otros  muchos  santos,  Niño 
Dios,  Moisés  golpeando  la  roca,  Santa 
Isabel  curando  las  llagas  de  los  po- 
bres y  en  general  por  pinturas  de  ar- 
monioso colorido  y  puro  esplritualis- 
mo. Entre  los  discípulos  de  Mengs  se 
distinguió  Goya  por  encantadores  ca- 
prichos. 

La  Alemania  presentaba  á  princi- 
pios del  siglo  diez  y  seis  brillantes  pin- 
tores en  Alberto  Durer,  Juan  Holbein 
y  Lucas  Cranach;  pero  la  reforma  fué 
fatal  ala  pintura,  declarando  la  guer- 
ra á  las  imágenes.  Los  mas  distingui- 
dos pintores  franceses  fueron  en  el  si- 
glo diez  y  siete  el  Poussíiio,  Claudio 
de  Lorena,  Lebrun  y  Lesueur.  El  pri- 
mer pintor  ingles  de  poderosa  origina- 
lidad fué  el  caricaturista  Hogarth.  Kei- 
nolds  brilló  en  la  pintura  clásica. 

Escultuea. — La  perfecciona  que  lle- 
garon los  escultores  antiguos,  no  ha 
podido  ser  alcanzada  por  los  moder- 
nos. Miguel  Ángel,  que  está  á  la  cabe- 
za de  los  últimos, ha  dejado  entre  otras 
estatuas  admirables  el  Moisés  en  la 
tumba  de  Julio  II,  la  Mañana,  el  Me- 
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diodia,  la  Tarde  y  la; Noche  en  el  se- 
pulcro de  los  Médicis.  Su  discípulo  el 
platero  Benvenuto  Cellini  brilló  mas 
en  los  trabajos  de  ornamentación.  Los 
Duquesnoy  gozaron  de  gran  nombra- 
dia  en  los.  Países  bajos.  Goujon  fué  lla- 
mado el  Fidias  francés.  En  Sevilla  for- 
man el  principal  ornato  de  las  proce- 
siones de  Semana  Santa  las  efigies 
de  Montañés.  La  Alemania,  no  obs- 
tante los  furores  iconoclastas  de  la  re- 
forma, conservó  buenos  talleres.  Pero 
hasta  fines  del  siglo  diez  y  ocho,  en  que 
apareció  Canova,  la  escultura,  que  ha- 
bia  perdido  pronto  la  tradición  de  Mi- 
guel Ángel,  dejó  de  ofrecer  genios  emi- 
nentes. 

Aequitectuka. — Desde  que  Brune- 
leschi  procuró  reunir  la  perfección  de 
las  formas  griegas  á  la  grandiosa  ins- 
piración cristiana,  se  multiplicaron  las 
bellas  y  magníficas  obras  del  renaci- 
miento. Bramante  elevó  al  mas  alto 
grado  la  arquitectura  moderna;  Vigno- 
lay  Paladio  formularon  sus  reglas; 
Eafael,  Miguel  Ángel,  Julio  Eomano, 
Sansovino,  San  Gal,  Herrera,  Uren, 
Jones,  Perrault  y  otros  arquitectos 
trazaron  ó  concluyeron  edificios  monu- 
mentales, entre  ellos  el  sublime  San 
Pedro  con  su  estupenda  cúpula,  el  ma- 
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ravilloso  Escorial,  San  Pablo  de  Lon- 
dres y  los  monumentos  de  Luis  XIV. 
Pero  el  abuso  del  pintoresco  no  tardó 
en  corromper  el  gusto,  á  lo  que  contri- 
buyó mucho  Bernini,  aunque  estaba 
dotado  de  mucho  genio  para  todas  las 
artes  de  dibujo. 

Música. — La  Italia,  segunda  patria 
de  las  artes,  desde  el  siglo  diez  y  seis 
principió  á  sobresalir  en  la  música  sa- 
grada, admirándose  todavia  las  compo- 
siciones de  Palestrina,  y  datando  de 
aquel  tiempo  la  música  de  oratorio  ó 
dramas  religiosos,  que  introdujo  San 
Felipe  Neri  para  alejar  á  los  fieles  de 
los  cantares  profanos.  La  opera,  que 
hoy  abunda  en  obras  maestras,  se  inau- 
guró entonces  con  la  Muerte  de  Euri- 
dice.  En  el  siglo  siguiente  la  educa- 
ción musical  se  perfeccionó  ¡  en  Italia 
con  escuelas  y  obras  didácticas.  Desde 
el  diez  y  ocho  abundan  los  grandes 
maestros,  habiendo  brillado  en  sus  úl- 
timos años^Pergoleso,  Cimarrosa,  Pic- 
cini,  Guglielmi  y  Paisiello. 

La  Alemania,  cuyo  progreso  en  las 
artes  de  dibujo  fué  paralizado  por  la 
reforma  religiosa,  no  dejó  de  cultivar 
la  música,  alentada  con  el  ejemplo  del 
mismo  Lutero.  Ningún  pueblo  anti- 
guo, nijnoderno  le  ha  igualado  en  sa- 


MODERNA  345 


ber  musical;  ninguno  ha  alcanzado 
expresión  mas  profunda,  ni  igual  per- 
fección en  la  parte  instrumental.  En- 
tre sus  genios  eminentes  sobresalen 
Haendel,  que  se  fijó  en  Inglaterra  y 
Haincl,  Bethoven  y  Mozart,  que  for- 
man el  triunvirato  del  arte, 

Las  demás  naciones  han  quedado 
muy  atrás  de  Italia  y  Alemania,  con- 
tentándose en  general  con  gozar  de  sus 
obras  maestras.  La  España  abundó  en 
buena  música  religiosa  desde  el  ciego 
Salinas  y  en  agradables  aires  popula- 
res, especialmente  andaluces.  La  Fran- 
cia se  ha  distinguido  por  géneros  li- 
geros. 

LeNotre  se  mostró  artista,  dirigien- 
do los  jardines  de  Luis  XIV. 

CAPITULO  IV. 
Literaturas  nacionales. 

LlTEEATURA  ITALIANA. — Como    CUna 

del  renacimiento  se  adelantó  Italia  en 
las  letras  al  resto  de  Europa;  el  siglo 
diez  y  seis  es  su  siglo  de  oro.  El  Arios- 
to  y  el  Taso  con  su  Orlando  furioso  y 
su  Jerusalen  libertada  ofrecieron  be- 
llos modelos  á  los  épicos  modernos. 
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Los  poetas  líricos  han  sido  innumera- 
bles; pero  el  gusto  no  tardó  en  perver- 
tirse con  el  brillante  Marini.  El  tea- 
tro cultivado  pronto  adoleció  de  falta 
de  originalidad,  dignidad,  y  grandeza, 
dando  solamente  en  el  siglo  diez  y 
ocho  como  mas  notables  las  tragedias 
de  Mafei  y  Alfieri,  las  óperas  de  Me- 
tastasio  y  las  comedias,  de  Goldoni  y 
Gozzi. 

La  prosa  italiana,  poco  favorecida 
por  la  situación  política  y  por  mucho 
tiempo  postergada  al  latin,  se  cultivó 
menos  que  la  poesía.  Las  obras  polí- 
ticas mas  notables  son  las  de  Maquia- 
velo,  en  que  la  elegancia  de  la  forma 
no  puede  rescatar  la  perversidad  del 
fondo.  Entre  las  historias  se  distin- 
guen las  de  Maquiavelo  y  Guieeiardi- 
ni.  Abundan  las  novelas,  casi  todas 
mas  licenciosas,  que  el  Decameron  de 
Boccacio.  Hay  algunas  cartas  muy 
apreciables. 

Literatura  castellana. — La  cultu- 
ra española  recibió  un  vivo  impulso 
de  las  relaciones  entre  España  é  Ita- 
lia, y  tuvo  su  siglo  de  oro  desde  me- 
diados del  diez  y  seis  á  mediados  del 
siglo  siguiente.  Entre  sus  numerosos 
poetas  líricos  ocupan  un  lugar  muy 
alto  Garcilaso  con  sus  bellas  églogas, 
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fray  Luis  de  León  con  sus  odas  hora- 
cianas,  Herrera  con  sus  canciones  pin- 
dáricas,  Kioja  de  gran  perfección  en 
sus  elegías  y  epístola  moral,  Villegas, 
feliz  imitador  de  Anacreonte,  Góngora, 
cuando  no  kabia  perdido  el  gusto,  el 
festivo  Quevedo,los  correctos  Argenso- 
las,  el  príncipe  de  Esquilache  y  des- 
pués de  la  restauración  literaria  el 
dulcísimo  Melendez.  El  teatro  espa- 
ñol, que  á  ninguno  cede  en  riqueza, 
originalidad  y  brillo,  presenta  entre 
otros  fecundos  escritores  al  fénix  de  los 
injenios  Lope  de  Vega,  al  incompara- 
ble Calderón  de  la  Barca,  al  puro  y 
heroico  Alarcon,  al  gracioso  Tirso  de 
Molina,  á  Rojas  autor  de  García  del 
Castañar  y  á  Moreto,  que  compuso  el 
desden  con  el  desden.  Menos  feliz  en 
la  epopeya  la  España  ha  dado  muchas, 
pero  muy  defectuosas  muestras,  sien- 
do las  menos  malas  la  Araucana  de 
Ercilla  y  la  Cristiada  de  Ojeda;  sus 
verdaderos  tesoros  épicos  están  en  sus 
romances  caballerescos,  históricos  y 
moriscos.  De  sus  fabulistas  modernos 
son  los  mjeores  Triarte  y  Samaniego. 
La  prosa  castellana,  sin  ser  tan 
cultivada  como  la  poesía,  abunda  en 
producciones  de  mérito.  En  el  genero 
místico  sobresalen  Avila,  León,  Gra* 
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nada,  Santa  Teresa,  La  Puente,  Kiva- 
deneira,  S.  Juan  de  la  Cruz  y  Nierem- 
berg;  en  la  historia  Mariana,  Monea- 
da, Mello,  Mendoza,  Zarate,  Herrera, 
Solis  y  otros  muchos  historiadores  de 
América;  en  la  novela  Mendoza,  Gue- 
vara, Quevedo,  otros  cultivadores  del 
género  picaresco  y  Cervantes,  que  con 
su  Quijote  se  colocó  á  inaccesible  al- 
tura. La  falta  de  libertad  y  la  deca- 
dencia nacional  impidieron  el  desarro- 
llo de  la  filosofía  y  oratoria,  qwe  ya 
habian  dado  bellas  producciones.  El 
culteranismo,  que  en  el  siglo  diez  y  siete 
amenazó  á  todas  las  literaturas,  cor- 
rompió profundamente  la  castellana. 
Literatura  francesa. — Antes  del  si- 
glo XVII  la  Francia  no  habia  dejado 
de  presentar  escritores  ingeniosos,  co- 
mo Marot,  Eonsard  y  Malesherbes  en 
poesia,  Montaigne,  Eabelais  y  Charron 
en  prosa:  pero  los  mas  estaban  conta- 
giados del  mal  gusto  italiano  y  espa- 
ñol ó  de  pretensiones  pedantescas. 
Desde  mediados  del  siglo  diez  y  siete 
aspiraron  á  la  regularidad  clésica,  y 
por  la  perfección  y  facilidad  del  estilo 
se  hicieron  los  legisladores  del  mundo 
literario,  hasta  que  la  Europa  recono- 
ció la  necesidad  de  unir  á  las  bellas 
formas  un  rico  y  libre  fondo. 
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Los  principales  poetas  fueron  Cornei- 
lle  de  genio  grandioso,  Eacine  mas  ele- 
gante y  tierno,  Moliere  superior  en  la 
comedia,  Voltaire  genio  universal  y  muy 
distinguido  en  las  poesías  ligeras,  Boi- 
leau  el  mas  riguroso  y  entendido  críti- 
co, Lafontaine,  que  á  todos  los  eclipsó 
con  sus  fábulas,  y  Rousseau  el  lírico. 

La  prosa  francesa,  que  no  tiene  com- 
petidores en  la  claridad  y  elegancia, 
presenta  grandes  modelos  en  todos  los 
géneros.  Madame  de  Sevigne  es  ini- 
mitable en  las  cartas;  Pascal,  Boche- 
foucould  y  Labruyere  trazaron  el  es- 
tilo de  obras  sabias  y  atractivas;  Bour- 
dalue,  Bosuet,  Fenelony  Masillon  son 
admirables  en  la  elocuencia  sagra- 
da; Bosuet  agrandó  la  historia  con 
su  discurso  sobre  la  universal;  Fenelon 
compuso  el  potéico  Telémaco;  los  gran- 
des escritores  del  siglo  diez  y  ocho,  si 
no  siempre  pueden  leerse  sin  peligro 
de  la  fé  ó  de  las  costumbres,  conser- 
varon la  bella  prosa,  que  dio  inmensa 
boga  á  las  obras  de  Voltaire,  Juan  Jar 
cobo  Eousseau,  Montesquieu,  Bufón  y 
Bernardino  de  San  Pedro. 

Literatura  inglesa. — Desde  el  rei- 
nado de  Isabel,  no  han  dejado  las  le- 
tras inglesas  de  ofrecer  genios  emi- 
nentes, que  hacen  olvidar  el  lento  de- 
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saiTollo  de  las  bellas  artes.  Spenser 
inició  el  progreso  literario  con  sus 
composiciones  líricas.  En  medio  de 
Jompson,  Wesbter,  Ford  y  otros  gran- 
des poetas  Shakespeare,  no  obstante 
visibles  defectos  de  estilo,,  se  elevó  so- 
bre los  dramáticos  de  todos  los  tiem- 
pos con  el  vigor  de  pensamientos,  vi- 
vas pinturas  y  calor  de  afectos,  que 
admiramos  en  Hamlet ,  Macbet,  el 
rey  Lear,  Julio  César,  Eicardo  II  y  III, 
Romeo  y  Julieta  y  otros  dramas  histó- 
ricas ó  fantásticos,  trágicos  ó  cómicos. 
Milton  se  manifestó  sublime  en  su 
'epopeya  del  Paraíso  perdido.  Fuera 
de  otros  muchos  dramáticos  y  líricos 
son  de  gran  mérito  Dryden,  Pope,  - 
Gay,  Addisson,  Young ,  Thompson, 
Gray  y  Akenside. 

La  prosa  inglesa  ofrece  también 
grandes  escritores.  Todas  las  ciencias 
nos  presentan  obras,  en  que  el  estilo 
no  desmerece  del  precioso  fondo:  en  la 
historia  se  hicieron  célebres  Robertson, 
Hume  y  Gibbon;  en  la  novela  brilla- 
ron Swift,  Foe,  Eichardson,  Smollet, 
Sterne  y  Goldsmith;  la  tribuna  se  ilus- 
tró con  los  discursos  de  Pitt,  Fox,  Bur- 
ke,  Sheridan  y  otros  oradores  no  in- 
dignos de  los  mejores  tiempos  de  Gre- 
cia y  Roma;  en  los  periódicos  literarios 
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hubo  bellos  artículos- de  polémica,  ar- 
tes ó  costumbres;  las  cartas  de  Junius 
y  Lord  Chesterfield  adquirieron  renom- 
bre europeo. 

Literatura  alemana. — Antes  de  que 
la  reforma  hubiese  sido  tan  fatal  á  las 
letras,  como  á  las  bellas  artes,  apare- 
cieron la  satírica  Nave  de  los  locos  por 
Sebastian  Brandt,  obras  análogas  de 
Tomas  Munser,  las  ingeniosas  poesías 
de  Juan  Fischard  y  las  fábulas  de  Wal- 
dis   y  Hagen;  el  zapatero  Hans  Sachs 
compuso  mas  de  diez  mil  poesías  de 
diverso   género;    Lutero,    Zuinglio   y 
Melanthon  mejoraron  la  prosa  alema- 
na. Mas  las  áridas  discusiones  teoló- 
gicas prepararon  la  edad  de  hierro, 
que  siguió  á  la  guerra  de  treinta  años. 
Cuando  la  paz  hubiera  podido  dejar  el 
libre  vuelo  al  genio  alemán,  vinieron 
las  trabas  de  la  imitación  francesa;  las 
obras  producidas  bajo  una  influencia 
tan  contraria  á  su  carácter  carecieron 
•  de  vitalidad,  no  obstante  los  loables 
esfuerzos  de  las  escuelas  de  Silesia  y 
Suiza,  y  solo  estando  bien  avanzado 
el  siglo  diez  y  ocho,  la  docta  Alema- 
nia principió  á  ostentar  su  poderosa 
originalidad.  Estudios  pacientes,  in- 
teligencias vigorosas  y  la  inspiración 
favorecida  por  las  teorías  de  estética  y 
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por  la  crítica  artística  dieron  origen  á 
una  literatura  tan  rica,  como  libre  y 
bella  desde  sus  primeros  albores.  Las 
obras  de  Klopstock,  Vieland,  Herder, 
Lessing,  Goethe  y  Schiller  bastan  pa- 
ra formar  la  gloria  de  una  gran  na- 
ción. 

Otras  literaturas. — Portugal  po- 
dría gloriarse  de  su  literatura,  aun- 
que solo  contara  con  las  Luisiadas  de 
Camoens;  se  señalaron  ademas  Gil  Vi- 
cente, Saa  Miranda,  Ferreira,  Lobo, 
Cortereal,  el  historiador  Barros  y  el 
predicador  Viera. 

La  Dinamarca,  que  cultivo  con  te- 
son  las  literaturas  francesa,  inglesa  y 
alemana,  no  perdió  su  originalidad,  y 
entre  otros  grandes  escritores  ofrece 
al  dramático  Holberg.  En  Sueeia  fue- 
ron grandes  líricos  Dalin,  Lidner  y 
Bellmann.  Lomonossof  entusiasmó  á 
los  rusos  con  sus  odas.  La  Polonia 
exhaló  los  cantos  del  cisne  antes  dé 
su  inicua  partición. 

CAPITULO  V. 

Ciencias. 

Humanidades. — Las  naciones  lomis^ 
mo  que  los  individuos,  antes  $e  acte^ 


MODEENA  363 


lantar  en  las  ciencias,  necesitan  apren- 
der lo  que  otros  saben.  En  el  renaci- 
miento fué  necesario  cultivar  las  len- 
guas sabias  para  recoger   la  doctrina 
de  los  antiguos;  la  erudición  precedió 
al  progreso  científico;  los  estudios  clá- 
sicos inauguraron  la  ciencia  moderna. 
Donde  quiera  las   gramáticas,  diccio- 
narios, traduciones  y  comentarios  ahu- 
yentaron la  bárbara  gerga  de  las  es- 
cuelas, que  tenia  aprisionadas  las  in- 
teligencias entre  fórmulas   vacias  y 
razonamientos  sutiles.  En  Italia  des- 
pués  de   las  doctas  tareas  del  siglo 
quince,  las  hermosas  producciones  la- 
tinas de  Sannazaro,  Vida,  Bembo  y  Sa- 
doleto  prepararon  las  obras  maestras  de 
su  siglo  de  oro.  El  de  la  literatura  cas- 
tellana fué  favorecido  por  las  labores 
de  Nebrija,  Sánchez,  Simón  Abril  y 
otros  distinguidos  humanistas.  El  es- 
pañol Luis  Vives,  el  francés  Budeo, 
los  alemanes  Beuclin,  Huten  y!Melan- 
thon  y  al  frente  de  la  restauración  li- 
teraria el  holandés  Erasmo  declararon 
la  guerra  al  oscurantismo,  que  soste- 
nían tenazmente  algunos  frailes;  nue- 
vas universidades,  escuelas  menores  y 
sabias  academias  ahuyentaron  poco  á 
poco  la  barbarie  de  las  formas,  que 
siempre  se  une  íntimamente  á  la  con- 
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fusión  en  las  ideas  y  á  la  frialdad  ó 
depravación- de  los  afectos. 

Estudios  históricos. — Como  depó- 
sito de  todos  los  adelantos,  la  historia 
no  puede  cultivarse  ó  permanecer  aban- 
donada sin  que  todo  el  saber  humano 
progrese  ó  decaiga.  Fuera  de  que  los 
historiadores  forman  mucha  parte 
y  de  la  mas  escogida  entre  los  litera- 
tos modernos,  reunieron  de  todas  par- 
tes materiales  para  levantar  el  edificio 
de  la  enciclopedia  de  los  conocimientos 
humanos.  Los  anticuarios  principia- 
ron á  recoger  documentos,  inscripcio- 
nes, medallas  y  cuantos  objetos  po- 
dían derramar  luz  sobre  las  culturas 
extinguidas,  y  sus  esfuerzos,  que  la 
erudición  facilitaba,  recibieron  auxilios 
tan  considerables  como  inesperados, 
al  descubrirse  en  el  siglo  diez  y  ocho 
las  ruinas  de  Pompeya  y  Herculano. 
Los  geógrafos  hacian  en  el  espacio,  lo 
que  los  anticuarios  en  el  tiempo,  es- 
tudiando las  atrevidas  exploraciones 
emprendidas  desde  Colon  hasta  Cook 
y  otros,  que  recorrieron  la  Occeania 
en  los  últimos  años.  Espíritus  gene- 
raliz  adores  aspiraron  desde  Kaleig  á 
componer  la  historia  universal,  y  el 
italiano  Vico  intentó  trazar  la  filosofía 
de -la  historia. 
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^  Filosofía. — Todos  los  sistemas  an- 
tiguos fueron  reproducidos  y  rehechos 
antes  de  abrir  nuevos  rumbos  á  las  in- 
vestigaciones filosóficas.  La  polémica 
fué   ardiente  entre  los  partidarios  y 
los  impugnadores  de  la  filosofía  aris- 
totélica;   Vives,  Eamos  mártir  de  su 
celo,  Telesio  y  Patrici  se  distinguie- 
ron en  la  cruzada  contra  las  vanida- 
des  del   peripato   dominante  en  las 
escuelas.    El  audaz  Pomponacio  les 
opuso   las  doctrinas  lógicas  y  natura- 
les del  mismo  Aristóteles.  Partidarios 
de  Pitágoras  forjaron  una  metafísica 
de  misticismo  y  cabalas.  El  napolita- 
no Bruno  renovó  el  panteísmo;  Campa- 
nela,  discípulo  de  Telesio,  presentó  un 
sistema  completo;  Montaigne  y  otros 
propendían  al  escepticismo;   Gasendi 
quiso  infundir  á  las  doctrinas  de  Epi- 
curo  un  espíritu  cristiano. 

Cuatro  genios  eminentes,  Bacon, 
Descartes,  Leibnitz  y  Kant  dieron  á 
la  filosofía  moderna  sus  rasgos  carac- 
terísticos con  su  marcha  metódica,  su 
observación  interior  y  su  espíritu  sis- 
temático. Bacon,  que  propuso  la  in- 
ducción como  un  nuevo  órgano  y  for- 
muló la  clasificación  de  las  ciencias, 
se  inclinaba  al  sensualismo  desarrolla- 
do en  Hobes  y  Locke  y  daba  ocasión  al 
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escepticismo,  que  tomó  un  carácter  ideal 
en  Berkeley  y  sistemático  en  Hume. 
Descartes  con  su  duda  metódica  y  su 
criterio  de  evidencia  inspiró  doctrinas 
religiosas  á  Bosuet  y  Fenelon,  y  condujo 
á  las  visiones  de  Malebranche  y  al 
panteísmo  de  Espinosa.  El  sintético 
Leibnitz  todo  lo  abrazaba  y  reducía  á 
una   armonía  superior,  y  su  discípulo 
Wolf  desenvolvió  ampliamente  su  vas- 
tísimo sistema.  Kant  con  su  crítica 
trascendental  ha   conmovido  todo  el 
saber  humano  y  ha  dado  un  vivísimo 
impulso  á  la  filosofía  contemporánea 
Mas  en  el  siglo  último  predominaron 
lasdoctrinas  sensualistas,  á  que  Condi 
llac  prestó  el  atractivo  de  fáciles  hipó 
tesis   y   de  una  claridad  superficial 
Eeid,  fundador  de  la  escuela  escocesa 
les  opuso  la  filosofía  del  buen  sentido 
Teología. — Los  ataques  del  protes 
tantismo  y  de  la  incredulidad  obliga 
ron  á  fortificar  los  estudios  teológicos 
Belarmino  brilló  en  la  polémica,  Me.1 
chor  Cano  en  la  crítica  de  los  lugares 
teológicos,   Bosuet   en  la  exposición, 
Baronio  y  otros  eruditos  en  la  historia 
de  la  iglesia,  Suarez  en  la  forma  esco- 
lástica, gran  número  de  teólogos  en  la 
compilación  de  las  doctrinas.  Cuando 
el  filosofismo  burlón,  elegante  y  ligero 
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del  último  siglo  inutilizó  para  la  in- 
mediata defensa  de  la  fé  las  obras  doc- 
tas en  folio;  el  limeño  Olavíde  logró 
muchos  lectores  con  su  elocuente 
Evangelio  en  triunfo.  Los  protestantes 
no  han  dejado  de  prestar  inportante 
cooperación  ral  sostenimiento  de  la  fé 
cristiana  y  de  la  'sabia  moral. 

Ciencias  sociales.  — Elmilanés  Al- 
ciato  mejoró  el  estudio  del  derecho  ro- 
mano, y  entre  otros  jurisconsultos  emi- 
nentes fué  secundado  por  Cuyacio,  Vin- 
nio  y  Domat.  Victoria,  Soto,  Ayala  y 
varios  teólogos  de  la  escuela  de  Sala- 
manca extendían- -sus  investigaciones 
al  Derecho  de  gentes, "á^ue  Hugo  Gro- 
cio  dio  forma  científica.  Montesquieu 
estudió  el  espíritu  de  las  leyes.  Becca- 
ria  y  Filangieri  propusieron  reformas 
radicales  en  el  Derecho  penal.  Puffen- 
dorf,  Heinecio,  Vatel,  Burlamaqui  y 
otros  desarrollaron  los  estudios  jurí- 
dicos. Los  utopistas  preludiaron  las 
reformas  del  orden  social,  distinguién- 
dose Tomas  Moro  con  su  Utopia,  Bo- 
dino  con  su  Bepública  y  Campanela 
con  su  Ciudad  del  sol.  Saavedra  fué 
menos  radical  en  sus  Empresas  políti- 
cas. Locke  sostuvo  la  soberanía  del 
pueblo  y  el  contrato  social,  que  acre- 
ditó Rousseau  con  su  deslumbradora 
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elocuencia.  Uno  y  otro  propusieron 
grandes  innovaciones  en  la  educación, 
de  la  que  se  ocuparon  con  mas  juicio 
Fenelon  y  algunos  pedagogos  alema- 
nes. La  Economía  política,  de  la  que 
así  los  antiguos  como  los  modernos 
habían  presentado  apreciables  doctri- 
nas, recibió  su  forma  científica  de  Adán 
Smit,  luminoso  defensor  de  la  impor- 
tancia, libertad  y  división  del  trabajo. 

Astronomía. — El  canónigo  Copérni- 
co  es  el  padre  de  la  Astronomía  mo- 
derna con  su  verdadero  sistema  del 
mundo.  Ticobrahe,  que  pretendió  opo- 
nerle artificiosas  hipótesis,  se  ilustró 
con  buenas  observaciones.  Kepler  des- 
cubrió las  leyes  del  movimiento  de  los 
astros.  Galileó,  que  hizo  y  facilitó 
grandes  descubrimientos,  fué  persegui- 
do por  ignorantes  inquisidores.  New- 
ton, Huighens,  Lalande,  los  Cassini, 
Herschell,  L aplace  y  otros  muchos  as- 
trónomos, mediante  el  cálculo  y#la  ob- 
servación, han  ensanchado  admirable- 
mente el  conocimiento  del  sistema  ce- 
leste. 

Matemáticas.  —  Desde  el  siglo  diez 
y  seis  las  ciencias  exactas  no  han  deja- 
do  de  ofrecer  progresos  sorprendentes. 
Cardano,  Tartaglia  y  Ferrari  hicieron 
en  ellas  notables  adelantos  en  Italia,  y 
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Vieta,Fermat  y  Pascal  en  Francia, 
Leibnitz  y  Newton  las  enriquecieron 
con  grandes  descubrimientos,  los  Ber- 
moulli  de  Suiza,  Euler  de  Alemania, 
Napier,  el  inventor  de  los  logaritmos 
y  varios  sabios  del  último  siglo,  ade- 
mas de  las  aplicaciones  astronómicas, 
les  dieron  un  inmenso  desarrollo;  pro- 
cederes mas  claros  y  expeditos  fueron 
empleados  por  Clairaut,  La  Grange, 
Maelauren,  Alembert  y  otros  muchos 
consumados  matemáticos  ó  hábiles  vul- 
garizadores, 

Ciencias  natueales. — El  estudio  de 
la  naturaleza,  poco  avanzado  desde 
Aristóteles  y  Teofrasto,  ha  hecho  ina- 
preciables adelantos,  desde  que  ha  po- 
dido ser  facilitado  por  la  observación 
y  el  cálculo.  La  Física,  á  la  que  New- 
ton dio  unidad  descubriendo  la  ley  de 
la  atracción  universal,  ha  marchado 
de  conquista  en  conquista,,  mediante 
experimentos  sabios  favorecidos  por 
instrumentos  poderosos;  y  en  el  ramo 
trascendental  de  la  electricidad,  reci- 
bió en  el  siglo  último  grandes  luces  de 
Volta,  inventor  de  la  pila,  y  del  norte- 
americano Franeklin;  éste,  por  haber 
inventado  el  para-rayos  y  libertado  su 
patria,  mereció,  que  Turgot  le  dijera : 
eripuit  coelo  fulmen,  ¿ceptrumque  tiran- 
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nis    (arrebató  él  rayo  á  Júpiter  y  ei 
c-táro  á  los  tiranos  J 

La  química,  que  no  obstante  los  des- 
cubrimientos de  los  árabes,  seguía  bus- 
cando la  piedra  filosofal  y  otras  quime- 
ras, recibió  organización  científica  de 
Lavoissier  y  una  nomenclatura  lumi- 
nosa de  Guitón  de  Morveau,  después  de 
liaber  sido  enriquecida  con  las  obser- 
vaciones de  Scheele,  Priestley,  Caven- 
dish  y  otros  experimentadores.- 

Todos  los  ramos  de  la  Historia  na- 
tural adelantaron  con  las  exploracio- 
nes geográficas.  La  Botánica,  que  ya 
debia  mucho  á  Laguna,  Cesalpino, 
Tournefort  y  otros  colectores  de  plan- 
tas, se  organizó  con  el  lenguage  y  sis- 
tema sexual  de  Linneo,  y  mejoró  con 
el  método  natural  de  Jussieu,  con  la 
Flora  chilense  y  peruana  de  Ruiz  y 
Pavón.  Humboldt  y  Bonpland  exami- 
nando otras  regiones  de  América  y  atre- 
vidos exploradores  de  África  aumenta- 
ron prodigiosamente  el  número  de  plan- 
tas conocidas.  Buffon  con  su  magnífi- 
ca Historia  de  los  animales,  dio  atrac- 
tivos á  la  Zoología,  que  curiosos  ob- 
servadores de  insectos,  conchas,  peces 
y  animales  superiores  estaban  enrique- 
ciendo. El  bello  estilo  de  tan  gran  pin- 
tor de  la  naturaleza,  llamó  también 
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poderosamente  la  atención  hacia  la 
mineralogía  y  geología  ,  que  Verner  , 
Hauy,  Saussure,  Dolomieu  y  otros  na- 
turalistas estaban  creando. 

Ciencias  médicas.  —  Los  progresos 
de  las  ciencias  naturales  no  podian  me- 
nos de  ser  trascendentales  á  la  Medici- 
na, que  al  mismo  tiempo  adelantaba 
con  estudios  especiales.  Después  de 
haberse  estancado  en  la  servil  admi- 
ración de  la  antigüedad  y  de  contagiar- 
se con  las  ilusiones  de  alquimistas , 
cabalistas  é  iluminados,  aprovechó  de 
todos  los  nuevos  descubrimientos  y  es- 
pecialmente de  los  relativos  á  la  orga- 
nización y  vida  del  hombre.  Vesalio 
creó  la  anatomía  moderna,  que  no  in- 
terrumpió sus  adelantos;  Harvey  pro- 
bó la  circulación  de  la  sangre,  vislum- 
brada por  el  desgraciado  Servet;  Ha- 
Uer  enriqueció  la  fisiología,  y  entre 
otros  inapreciables  recursos  del  arte, 
se  introdujeron  el  uso  de  la  quina,  la 
•vacuna,  descubierta  por  Jenner,  la  ope- 
ración de  la  cataracta,  la  educación  de 
los  sordomudos  y  los  ciegos.  Como  mé- 
dicos insignes  descuellan  Sidemham  y 
Boerhave. 
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CAPITULO  VI. 

Cultura  física. 

Agricultuea.  —  Por  mucho  tiempo 
tuvo  que  resentirse  la  agricultura  de 
ruinosos  impuestos  civiles  ó  eclesiásti- 
cos, de  las  guerras,  las  leyes  restricti- 
vas, el  estancamiento  de  la  propiedad 
en  manos  muertas  y  vinculaciones,  la 
falta  de  salidas  y  las  inveteradas  ruti- 
nas. Sin  embargo,  ya  á  beneficio  de 
la  paz,  ya  por  la  ilustración  creciente, 
adelantó  mucho.  La  América  le  d*ó 
para  el  alimento  general  las  papas  y 
el  maíz,  al  mismo  tiempo  que  recibió 
los  cereales,  los  frutos  y  los  animales 
domésticos  de  Europa.  Los  floristas 
de  Holanda,  los  jardineros  ingleses,  los 
labradores  lombardos  y  algunos  de  Ale* 
mania  mejoraron  los  procederes  de 
modo  que  Miter  Macher  y  Eossier  pu- 
dieron publicar  tratados  magistrales 
de  agricultura.  Bien  intencionados 
monarcas  ganaban  con  su  poderosa 
protección  para  el  cultivo  regiones  an- 
tes estériles  ó  mortíferas.  La  ganade- 
ría adelantó  con  la  mejora  de  los  cam* 
pos,  extensión  de  prados  artificiales  y 
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estudios  de  veterinaria,  que  al  fin  con- 
siguió escuelas  especiales. 

Industrias  extractivas.  —  Las  mi- 
nas inagotables  de  América,  llevando 
á  la  circulación  grandes  cantidades  de 
plata,  animaban  todas  las  industrias, 
y  después  de  perturbaciones  pasaje- 
ras, daban  á  la  riqueza  una  movilidad, 
que  contribuia  al  bienestar  y  conside- 
ración de  las  clases  medias.  Las  dé 
carbón  de  piedra,  que  fueron  para  In- 
glaterra verdaderas  indias  negras,  su- 
ministraron también  riquezas  movi- 
bles en  abundancia  y  poderosos  ele- 
mentos para  el  progreso  industrial. 

Manufacturas.  —  La  mayor  abun- 
dancia de  productos  naturales,  las  exi- 
gencias de  una  cultura  superior  y  mas 
avanzadas  ideas  industriales  comuni- 
caron á  las  manufacturas  un  impulso 
tan  variado  como  rápido.  Poco  á  poco 
fueron  cayendo  las  trabas  de  regla- 
mentos y  gremios,  que  encadenaban 
la  producción  fabril.  El  comercio,  que 
la  hacia  valer  en  paises  mas  ó  menos 
distantes,  animaba  á  multiplicarla. — 
Dos  descubrimientos,  hechos  ó.  al  me- 
nos utilizados  á  fines  del  siglo  diez  y 
ocho,  determinaron  la  revolución  mas 
benéfica  y  extraordinaria.  Ricardo  Ark- 
TOght,  después  de  haber  pensado  mu- 
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cho  en  el  movimiento  perpetuo,  inven- 
tó las  máquinas  para  hilar  y  tejer  eí 
algodón,  lino  y  cáñamo,  con  lo  que  las 
telas  se  pusieron  por  su  baratura  al 
alcance  de  los  pobres.  James  Wat  apli- 
có á  la  industria  el  vapor,  que  tan 
prodigiosos  cambios  está  causando  en 
la  actividad  y  bienestar  de  las  nacio- 
nes. 

CoMERcro.-^-Aun  antes  de  que  el  va- 
por le  prestara  su  fuerza  y  sus  alas, 
habia  experimentado  el  comercio  una 
revolución  inapreciable.  De  terrestre 
se  convirtió  en  marítimo;  del  Mediter- 
ráneo pasó  al  Océano;  del  antiguo  con- 
tinente se  difundió  por  el  ancho  mun- 
do. Las  producciones  de  la  tierra  fue- 
ron comunes  para  todas  las  naciones 
civilizadas;  con  las  riquezas  se  difun- 
dieron las  luces,  y  la  comunidad  de 
goces  é  ideas  estrechó  los  lazos  de  ía 
gran  familia  humana.  El  monopolio 
colonial  y  la  mal  entendida  protección 
de  las  industrias  nacionales  produje- 
ron incalculables  males  á  las  colonias 
y  á  las  metrópolis,  crearon  conflictos 
internacionales  y  dañaron  mucho  á  los 
que  momentáneamente  pudieron  ima- 
ginarse gananciosos.  La  libertad  cre- 
ciente de  las  transacciones  y  la  solida- 
ridad de  las  naciones,  cada  dia  mejor 
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conocida,  harán  del  comercio  el  agente 
mas  poderoso  de  bienestar  para  el 
mundo  entero  y  la  mas  sólida  garantía 
de  paz  universal. 
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TABIAS  DE  SOBERANOS 

CON  INDICACIÓN  DEL  AÑO^DE  ST7  ADVENIMIENTO. 


PAPAS 


Alejandro  VI....  1492 

Pió  III 1503 

Julio  II 1503 

León  X... 1513 

Adriano  VI 1522 

Clemente  VIL...  1523 

Pablo  III 1524 

Julio  III 1550 

Marcelo  II 1555 

Pablo  IV 1555 

Pío  IV 1559 

San  Pío  V 1566 

Gregorio  XIII...  1572 

Sixto  V 1585 

Urbano  VII 1590 

Gregorio  XI V...  1590 

Inocencio  IX 1591 

Clemente  VIII...  1592 
León  XI 1605 


Pablo  V 1605 

Gregorio  XV 1621 

Urbano  VII 1623 

Inocencio  X. 1644 

Alejandro  VII...  1655 

Clemente  IX 1667 

Clemente  X 1670 

Inocencio  XI....  1676 
Alejandro  VIII..1689 
Inocencio  XII...  1691 

Clemente  XI 1700 

Inocencio  XIII.  .1721 
Benedicto  XIII..1724 
Clemente  XII...  1730 
Benedicto  XIV.. 1740 
ClementeXIII...1758 
Clemente  XIV...  1769 
Pió  VI 1775 
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COMPENDIO  DE  LA  HISTORIA 


EMPERADORES  DE  ALEMANIA. 


Maximiliano  I...  1493 

Carlos  V..... 1519 

Fernando  1 1558 

Maximiliano  11.1564 

KodulfoII... 1576 

Matias..... 1612 

Fernando  II 1619 


Fernando  III....  1637 

Leopoldo  1 1658 

José  1 1705 

Carlos  VI 1711 

Carlos  VII 1742 

Francisco  1 1745 

José  II 1765 


ESPAÑA. 


Isabel  1 1474 

Fernando  V 1479 

Juana  la  loca  ..-1504 

Carlos  1 1516 

Felipe  II 1556 

Felipe  III 1598 

Felipe  IV 1621 


Carlos  II 1665 

Felipe  V. 1700 

Luis  I....... 1724 

Felipe  V,  por  se- 
gunda vez' 1724 

Fernando  VI 1746 

Carlos  III 1759 


PORTUGAL. 


Juan  II.. 1481 

Manuel 1495 

Juan  III..... 1521 

Sebastian 1557 


Juan  IV 1640 

Alfonso  IV 1656 

Pedro  II 1683 

JuanV 1706 
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PORTUGAL. 


Cardenal    Enri- 
que  1578 

Beyes  de  E  spaña  1580 


José 1750 

Marial 1777 


FRANCIA. 


Carlos  VIII 1483 

Luis  XII 1498 

Francisco  1 1515 

Enrique  II 1547 

Francisco  II 1559 

Carlos  IX 1560 


Enrique  III 1574 

Enrique  IV 1589 

Luis  XIII 1610 

Luis  XIV 1643- 

Luis  XV 1715 

Luis  XVI 1774 


INGLATERRA. 


Enrique  VII 1485 

Enrique  VIII.,..  1509 

Eduardo  VI 1547 

Maria 1553 

Isabel .....1558 

Jacobol 1603 

Carlos  1 1625 

La  república 1649 


Carlos  II 1660 

JacoboII 1685 

Guillermo  III...  1689 

Ana 1702 

Jorge  II 1714 

Jorge  II .1727 

Jorge  III... 1760 
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ÑAPÓLES. 

Beyes  de  España 1504 

Emperador  de  Alemania 1713 

Carlos 1735 

Fernando  III.... *. 1759 


CERDENA. 

Víctor  Amadeo,  rey 1713 

Carlos  Manuel  III 1730 

Víctor  Amadeo. .-. 1773 


PRTJSIA. 

Federico  I,  rey 1701 

Federico  Guillermo  I 1713 

Federico  II 1740 


RUSIA, 


Iwan  III M62 

Basili  IV .1505 

Iwan  IV 1533 

FedorI 1584 

Usurpadores 1598 


Pedro  el  grande.1682 

Catalina  1 1725 

Pedro  II ...1727 

Ana *.. 1730 

Iwan  IV 1740 
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Miguel 1613 

Alexis  I 1645 

Fedor  II 1676 


Isabel 1741 

Pedro  III 1762 

Catalina  II 1762 


TURQUÍA. 


BayacetoII 1481 

Seliml ...1512 

Solimán  1 1520 

Selim  II 1566 

Amurates  HI....1574 
Mahornet  III....  1595 

Achniet  1 1603 

Mustafál 1617 

Ottmanll 1618 

Mustafál.  por  se- 
gunda vez 1622 


Amurates  IV....  1623 

Ibrahin 1639 

Mahornet  IV 1649 

Solimán  III 1687 

AclimetlI 1691 

Mustafáll. 1795' 

Achniet  III 1703 

Mahmud  I ..1730 

OttmanlII 1754 

MustafálII 1757 

Abdul-Hamid  ...1774 


SUECIA. 


Gustavo   \Vasa..l523 

EricolV 1560 

Juan  III..... 1568 

Segismundo 1591 

Carlos  IX 1601 

Gustavo  Adolfo..l614 
Cristina....... 

Carlos  X  .... 


Carlos  XI 1660 

Carlos  XII 1697 

Ulrica  Leonor...  1712 
Federico  1 1719 

Adolfo    Federico 
II 1751 

1632|Gustavo  III. .....1771 
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POLONIA. 


Casimiro  IV 1445 

Juan  1 1492 

Alejandro  1 1501 

Segismundo  I...  150 6 
Segismundo  II...  1548 
Enrique  de  Va- 

lois 1572 

E  stevan  Bathori  1575 
Segismundo  III.1587 
Uladislao  VII...  1632 


Juan  Casimiro. .1648 

Miguel 1669 

Juan  Sobieski...l674 

Augusto  II 1697 

Estanislao  Lesc- 

zinski 1704 

Augusto  III 1733 

Estanislao    Po- 
niatowski .......  1764 


DINAMARCA. 


Juan  II 1481 

Cristiano  II 1512 

Federico  1 1523 

Cristiano  III.....  1534 

Federico  II 1559 

Cristiano  IV 1588 


Federico  III 1648 

Cristiano  V 1670 

Federico  IV 1699 

Cristiano  VI 1730 

Federico  V 1746 

Cristiano  VIL...  1766 
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